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ductos han aumentado exponencial-
mente las malformaciones congénitas,
los abortos espontáneos y el cáncer.
Laura Ormando, en sus escritos de
guardia, describe con su habitual esti-
lo, los efectos de la tercerización de la
alimentación en un Hospital Público.
Héctor Freire nos permite ver cómo se
plasma la relación con la comida a tra-
vés del cine, rescatando el poderoso
componente social que tiene el alimen-
tarse. Enrique Carpintero, en el artícu-
lo editorial “Para comerte mejor…De
la alimentación a la gastronomía de la
sociedad consumista”, aborda los efec-
tos de este capitalismo mundializado
en la relación de la comida en nuestra
subjetividad. Recorre los cambios en
los últimos siglos para llegar a los efec-
tos del consumismo en relación a la ali-
mentación. Esto lo lleva, desde su ori-
ginal concepto de corposubjetividad, a
como se puede entender la singulari-
dad del sujeto y los llamados trastor-
nos alimentarios en la actualidad, des-
tacando cómo “la anorexia/bulimia se
encuentra en sociedades con abundan-
cia de comida; no existen estos sínto-
mas donde se padece hambre.”
El abordaje de la anorexia se profundi-
za en Topía en la Clínica, a partir del ate-
neo psicoanalítico. Allí Susana Matus y
Valentina Esrubilsky trabajan a partir
de un caso clínico donde se muestra la
complejidad de dicho padecimiento.
Por otro lado, Luciana Volco y Antoine
Fontaine nos proponen un abordaje
particular de una paciente autista
internada en la Clínica Saumery en
Francia. Esto los lleva a aportes teóri-

NNOOTTAA DDEE LLOOSS EEDDIITTOORREESS

cos y clínicos en “Hacia una metaso-
matología de la transferencia. Un tra-
bajo en equipo”.
En Debates en Salud Mental, encontra-
mos los aportes mencionados de
Hernán Scorofitz en “Salud Mental y
clase obrera argentina: ‘La década insa-
lubre’”. También el trabajo de Darío
Cavacini nos alerta sobre las crueles
condiciones de un servicio psiquiátrico
penitenciario, a partir de un conocido
caso de un paciente español muerto a
tres horas de ser internado para su eva-
luación.
La Separata nos aporta una serie de
investigaciones exclusivas sobre “las
cartas del mal” de Baruch Spinoza
organizada por Regine Bergmeijer y
Vicente Zito Lema. Incluye una intro-
ducción de Miriam van Reijen, una
especialista holandesa sobre el tema;
“Una laucha no es un ser humano”, un
diálogo imaginado por el escritor
Martin Schouten; fragmentos especial-
mente traducidos de las cartas; y una
poesía inédita sobre Spinoza de
Vicente Zito Lema.
Encontramos diversos aportes especia-
les en este número. En Área corporal,
nos encontramos con la particular con-
cepción del cuerpo del psicoanalista
Christophe Dejours en su texto “La
inteligencia y el cuerpo”. Carlos
Barzani aporta una investigación origi-
nal sobre el origen oculto de la palabra
“puto”, remontándose a la conquista
española en su artículo “‘Puto’ como
categoría de persona”. Alejandro
Vainer indaga sobre la larga historia de
los psicoanalistas y la música en

“Yendo del diván al piano”. Cristián
Sucksdorf nos ilumina sobre las recien-
tes abdicaciones del papa y reyes en
“Las dos muertes del rey”. Y César
Hazaki nos revela un análisis esclare-
cedor sobre los actuales fenómenos del
selfie y el sexting, vistos desde la pers-
pectiva del impacto sobre los niños de
hoy.
Para finalizar, recordamos que el 15 de
septiembre es la fecha de cierre para el
envío de trabajos para el Quinto
Concurso Internacional de Ensayo
breve “25 años de la Revista Topía”
(2014-5), cuyas bases se encuentran en
www.topia.com.ar.
Hasta la próxima.

Enrique Carpintero, César Hazaki y
Alejandro Vainer
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En este número de la revista, el dossier
se ocupa de la compleja articulación de
la alimentación y la subjetividad en la
actualidad. Las formas de alimenta-
ción son una preocupación de las civi-
lizaciones a lo largo de la historia. Los
efectos de la actual mundialización
capitalista saltan a la vista. Por un
lado, millones de personas no llegan a
comer diariamente, donde el hambre
no se debe a la falta de alimentos, sino
a la exclusión de sectores sociales y
países que no acceden a los beneficios
del capital. Por otro, el consumismo
atraviesa la relación con la comida y
provoca problemáticas de diversa
índole. Abordamos este complejo
entramado desde distintas perspecti-
vas. Marcelo Rodríguez traza una his-
toria de distintas civilizaciones en rela-
ción a la comida con el fin de desnatu-
ralizar la ilusión de “el problema de la
alimentación se reduce a tomar buenas
decisiones ante la góndola del super-
mercado”. Patricia Aguirre demuestra
variados efectos de alimentos que no
se distribuyen donde se necesitan, sino
donde dan ganancias. Esto ha provo-
cado no solamente la desnutrición y
obesidad en los más pobres, sino que
en conjunto “no comemos lo que que-
remos, sino lo que nos quieren vender
y no nos venden lo que alimenta, sino
lo que produce ganancias, a despecho
de su capacidad nutricional”. En el
mismo sentido, Susana Toporosi nos
alerta de los efectos del uso de los
agroquímicos en la salud de la pobla-
ción. Los datos son contundentes: en
los lugares donde se utilizan estos pro-
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saje moral. También incluyeron una
figura que simboliza al padre, en el per-
sonaje de un leñador, que mata al lobo
y rescata a Caperucita y a la abuela viva
de su vientre.
No vamos a exponer los múltiples sig-
nificados simbólicos que tiene este
cuento desarrollados -entre otros- por
Bruno Bettelheim y Erich Fromm. Lo
que queremos destacar es que en el
mismo se ejemplifica la relación exis-
tente entre el comer y la sexualidad.
Entre el deseo y la prohibición.
Caperucita, al hablar con el lobo, no
sigue las indicaciones de su madre.
Aún más, le da la dirección de la casa
de su abuela para luego dejarse seducir.
En la versiones originales suprimidas,
cuando el lobo se encuentra con ella,
dice: “que gordita está esta niña, y que
tierna debe ser; estará mucho más rica
que la anciana: tengo que actuar con
tiento a ver si me las como a las dos.”
Luego, ya en la casa de la abuela la invi-
ta a comer la carne y beber la sangre de
su abuela descuartizada antes de que se
meta en la cama. El lobo, representante
del hombre depredador, quiere comer-
se a ambas y la invita a comer los restos
de su abuela estableciendo una relación
simbólica entre la sexualidad y la comida.
Caperucita es un personaje que gusta a
todo el mundo porque es una mucha-
cha virtuosa que cede a la tentación. En
su ingenuidad trata de experimentar el
peligro y el acto sexual con el lobo. Por
eso es que se desviste cuando el lobo la
invita a que se acueste a su lado.
Podemos decir que Caperucita es un
síntoma de la madre, ya que envía a la
niña a la casa de su abuela sabiendo de
los peligros que acechan en el bosque;

lo cual habla de un conflicto con su pro-
pia madre que estaba sola y enferma en
el medio del bosque. Desde este conflic-
to, Caperucita pasa de llevar alimentos
para su abuela a ser el “alimento” del
lobo. La enseñanza moral del cuento es
trasmitir que ceder al deseo se castiga
teniendo una experiencia traumática;
aunque queda elidido el lugar de la
madre donde determina que “alimen-
to” y sexualidad encuentran un anuda-
miento a partir del cual el trauma
puede expresarse en un trastorno ali-
menticio. Esta situación es la que en
general se encuentra en los síntomas de
anorexia/bulimia.

De Brillat-Savarin a 
Ronald Mc Donald

Las formas de la alimentación fueron
una preocupación a lo largo de la
humanidad. En épocas antiguas esta-
ban ligadas a rituales religiosos que se
debían preservar. El pasaje de lo “crudo
a lo cocido” fue uno de los logros cultu-
rales más importantes como señala Lévi
Strauss. Si la mayoría de la población se
alimentaba poco y mal, los sectores del
poder hacían ostentación de sus rique-
zas organizando fastuosas fiestas
donde en muchas oportunidades se
comía durante varios días. En el
Renacimiento la aristocracia se rodeaba
de los artistas más importantes junto a
cocineros que trabajaban para preparar
grandes banquetes. Esto lo atestigua
Leonardo Da Vinci cuya fascinación por
la comida amenazará en muchas opor-
tunidades el éxito de sus otras activida-
des; aunque su poderosa capacidad

inventiva y artística le permitirá supe-
rar los problemas que se tendrá que
enfrentar a lo largo de su vida. El inte-
rés de Da Vinci por la comida le viene
desde muy joven. Deja de estudiar con
el pintor y escultor Verrocchio de
Florencia para abrir con un amigo una
taberna que llama La Huella de las Tres
Ranas de Sandro y Leonardo. Allí decoran
las paredes con cuadros y reemplazan el
plato principal que comían en esa época
-un potaje grasiento con trozos de car-
nes irreconocibles- por pequeñas reba-
nadas de vegetales finamente decora-
dos con una anchoa dispuesta en el
plato. Obviamente esta excéntrica comi-
da no tiene éxito. Pero es con el gober-
nante de Milán, el conde Ludovico
Sforza quien le otorga el cargo de
Consejero de Fortificaciones y Maestro
de la Corte, donde desarrolla su pasión
por la cocina. Aquí empieza a escribir
sus anotaciones en un libro que luego se
conoce como el Códice Romanoff (1490).
Veamos un fragmento:
Sobre los modales en la mesa de Mi señor
Ludovico y sus invitados
Las costumbres de Mi Señor Ludovico de
atar conejos a las sillas de sus invitados,
para que puedan limpiar la grasa de sus
manos en los lomos de las bestias, me parece
indignante de los tiempos que vivimos.
También, cuando las bestias son recogidas
después de la comida y llevadas al lavadero,
su hedor contamina otras ropas con las que
los lava. Tampoco comprendo el hábito de
Mi Señor de limpiar su cuchillo sobre las
camisas de sus acompañantes ¿Por qué no
lo hace sobre el mantel como los otros miem-
bros de la corte?
Sobre los hábitos alimentarios de algunos
otros que conocí en la alta sociedad 
Mi Señor César Borgia tiene tantos
Probadores en su séquito, que sus comidas
se enfrían mientras ellos las prueban. Estoy
seguro de que nunca ha comido ni siquiera
un plato tibio.

A mi Señor Maximiliano Sforza se lo debe
ubicar en la mesa cerca de una puerta abier-
ta, ya que nunca se cambia la ropa interior
y cuando ya ha comido tiene la sucia cos-
tumbre de soltar los hurones sobre la mesa
para que se coman la comida de los demás.
Durante 30 años Da Vinci se dedica -
entre sus innumerables actividades que
lo hicieron famoso- a inventar decenas
de instrumentos para la cocina y orga-
nizar comidas que muchas veces termi-
naron en desastrosos fracasos culina-
rios. Mientras pinta retratos crea un asa-
dor automático para evitar que un
miembro del personal tenga que estar
todo el día dando vueltas lo que se
desea asar; la servilleta; el sacacorchos
para zurdos; un surtidor que trabaja
con carbón a leña; para mantener el piso
siempre limpio utilizará dos bueyes con
un cepillo de metro y medio; diseña
artefactos para limpiar, moler, rebanar
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Al redefinirse la vida en
el marco del consumo
se redefine el sentido 
de la salud. 
Es decir, ser sano 
conlleva los parámetros
del costo-beneficio

ww
w.

ha
ro

ldo
m

ey
er

.b
log

sp
ot

.co
m

.a
r

La palabra “comida” tiene múltiples
sentidos metafóricos. Nos evoca esos
momentos agradables que comparti-
mos en una mesa con familiares y ami-
gos o la de millones de personas que no
tienen la posibilidad de alimentarse.
Pero también nos dice de los deseos y
las emociones que encuentran en la pul-
sión oral un objeto de amor y odio con
el Primer otro. Por ello, alimentarnos da
cuenta del placer que obtenemos de una
buena comida, como de las consecuen-
cia trágicas del capitalismo mundializa-
do. Sin embargo, no nos enfrentamos
solamente a un mundo que hace osten-
tación de su riqueza mientras condena a
millones de personas a morirse de ham-
bre; nos enfrentamos al predominio de
obsesiones, cuyos síntomas compulsi-
vos construyen cuerpos obesos o cuer-
pos excesivamente flacos en la anorexia
y la bulimia.

Caperucita Roja: 
un futuro con trastornos 
alimenticios

Podemos establecer una analogía entre
el “comer” y el alimento que nos pro-
porciona “devorar” algunos libros. En
el recuerdo de la infancia aparecen imá-
genes que alimentaron nuestros sueños
y fantasías. Una de ellas es el relato de
Caperucita Roja. Recordemos su histo-
ria. Caperucita era una niña -en reali-
dad una púber- que un día su madre le
dio una cesta llena de comida para que
la llevara a su abuelita que vivía en una
casa en el bosque. En el camino se
encontró con el lobo que la invitó a
correr una carrera hasta la casa de la
anciana. Como el lobo tomó el camino
más corto, llegó primero a la casa de la
abuela y se la comió de un solo bocado.
Luego se puso la ropa para hacerse
pasar por ella y se metió en la cama
para esperar a Caperucita. Mientras ella
olvidaba las recomendaciones de su
madre se fue entreteniendo recogiendo
flores. Cuando llega a la casa de su
abuela, el lobo le dice que abra la puer-
ta; así lo hizo Caperucita y ya adentro
empezó a hablar con quién creía que era
su abuelita. El lobo le dice que se meta
en la cama para darse calor. Aquí se da
el famoso diálogo con que termina el
cuento:
Caperucita: ¡Qué ojos tan grandes tienes!
Lobo: ¡Para verte mejor! 
Caperucita: ¡Qué orejas tan grandes tienes!
Lobo: ¡Para oírte mejor!
Caperucita: ¡Y qué dientes grandes tienes!
Lobo: ¡Son para comerte mejor!
Y el lobo se la comió.
Este cuento es anónimo. Sus orígenes
pueden rastrearse en la tradición
medieval donde muchos relatos se tras-
mitieron de manera oral durante siglos.
Las historias relataban detalles maca-
bros, de violencia y con alusiones
sexuales para un público adulto. En el
siglo XIX y XX, cuando se acepta al niño
como un sujeto singular, se adaptan
estas historias para crear una literatura
infantil. Charles Perrault fue el primero
en escribir el cuento de Caperucita; pero
la versión que conocemos hoy es la de
los hermanos Jacob y Wilhelm Grimm
escrita a fines del siglo XVIII. Estos se
volvieron célebres al publicar Los cuen-
tos de Hadas, donde reelaboraron la his-
toria con una interpretación más ino-
cente y un final feliz; suprimieron los
pasajes escabrosos y acentuaron el men-



una cultura donde aparece que la pleni-
tud del consumidor significa la pleni-
tud de la vida. Compro, luego existo;
caso contrario soy un excluido social.
Su resultado es la exclusión o el consu-
mismo donde se afianzan los síntomas
adictivos. De allí que la singularidad
del sujeto se encuentra con una cultura
que potencia -entre otros- los síntomas
alimenticios.

Trastornos alimenticios: un
síntoma del sujeto

En este sentido las mercancías son
importantes por lo que simbolizan cul-
turalmente. De allí que se definen crite-
rios para el consumo no solo para el
grupo social al que se pertenece, sino al
que se quiere pertenecer. Las diferen-
cias de lo que se consume se definen
por el grupo en el que las personas van
construyendo sus identidades. Los
medios de comunicación se convierten
en una herramienta para incidir en las
prácticas del consumo que van gene-
rando esas identidades. Una de las
mejores prácticas es la comida.
Se están dejando atrás los pequeños
negocios y los mercados por la infraes-
tructura del supermercado que se ha
convertido en el lugar de distribución
de los productos promocionados en los
medios de comunicación. Estos lugares
colaboran en su posicionamiento a par-
tir de la distribución en las góndolas,
las diferentes ofertas, los colores, las
formas y hasta los olores. El problema
es que para lograr estos efectos se ha
desarrollado una manipulación indus-
trial que genera desconfianza por la
calidad y seguridad: dioxinas en los
pollos, priones en las vacas, transgéni-
cos y antibióticos para el engorde,
intensificación de cultivos y ganados
donde se alteran los procesos. En defi-
nitiva, no se produce y se vende lo que
necesita la población para una alimen-
tación sana y suficiente, sino para ase-
gurar más beneficio al capital invertido.
Allí esta Mc. Donalds y la comida lla-
mada “chatarra”. Pero también aque-
llas elaboradas que ofrecen en los cana-
les Gourmet o los suplementos de los
diarios y revistas que cada vez tiene

pan, picar carne, mantener alejado los
olores y la lista sería muy larga. El
mural La última cena le lleva tres años
debido a que esta ocupado por el arte
culinario para realizar el menú especial
que aparece en la pintura.
Luego de dejar a Ludovico Sforza sigue
pintando y ocupando su tiempo con sus
inventos. Es aquí donde hace un instru-
mento para crear el espagueti. La pasta
que se cocinaba en ese tiempo era una
lasaña grande y pesada que con su
máquina la transforma en espagueti o
como la llama Da Vinci spago mangiable.
En sus últimos años, cansado de su vida
errante, acepta la invitación del joven
rey Enrique para viajar a Francia donde
continúa experimentando en una senci-
lla cocina de piedra. Entre las pocas
cosas que lleva se encuentra una caja
negra que guarda la máquina para
hacer espagueti, de la cual se sentía
orgulloso.
Con la Revolución Francesa (1789-
1799), los grandes cocineros de la corte
comienzan a servir en los importantes
establecimientos de la nueva burguesía
en ascenso. Las bacanales de la aristo-
cracia encuentran en el iluminismo una
nueva racionalidad: se deja de hablar
de alimentación para incorporar el tér-
mino gastronomía. Muchos de los ins-
trumentos de Da Vinci tienen un senti-
do estético e higiénico dentro del nuevo
orden que impone la burguesía.
Grimod de la Reyniére es el primero
que establece las reglas de la gastrono-
mía en los Almanaques del Gourmet
(1808). Pero recién con Jean Anthelme
Brillat-Savarin encontramos toda una
filosofía del comer y el beber. En su
libro Fisiología del gusto (1825) establece
que al placer se llega a través de la
experiencia de algo comprobable a tra-
vés del gusto que da la boca y la nariz.
El libro tuvo sus detractores, en especial
por las características personales de su
autor, un conservador que “comía
copiosamente mal, hablaba titubeando,
sin ninguna vivacidad en la mirada y se
dormía al fin de cada comida.” Entre
sus admiradores estaba Honoré de
Balzac que lo consideraba no solo un
gran gastrónomo y fundador de la lite-
ratura gastronómica, sino un gran escri-
tor. Lo cierto es que su libro se transfor-
mó en un clásico al ser el primer tratado
de la gastronomía que la consideraba
una de las bellas artes. Sus famosos afo-
rismos se siguen citando en la actuali-
dad. Citemos algunos de ellos:
-De la manera como las naciones se alimen-
tan depende su destino.
-Dime lo que comes y te diré quién eres.
-Durante la primera hora de la comida la
mesa es el único sitio donde jamás se fasti-
dia uno.
-Los que tienen indigestiones o los que se
emborrachan no saben comer ni beber.
-El orden que debe adoptarse para los
comestibles principia por los más substan-
ciosos y termina con los más ligeros.
-Para las bebidas, el orden que debe seguir-
se es comenzar por las más ligeras y prose-
guir con las más fuertes y de mayor aroma.
-Un postre sin queso es como una mujer
hermosa que tiene solamente un ojo.
-A cocinero se puede llegar, empero con el
don de asar bien es preciso nacer.
-La cualidad indispensable del cocinero es la
exactitud; también la tendrá el convidado.
-Convidar a alguien equivale a encargarse
de su felicidad en tanto esté con nosotros.
Sin embargo, estas indicaciones de
Brillat-Savarin se refieren a la alimenta-
ción propia de la aristocracia o de los
sectores de la alta burguesía. En la
actualidad, los problemas que trae apa-
rejada la alimentación han llevado que
la gastronomía deba responder a la cul-
tura del consumo. Si los aforismos de
Brillat-Savarin todavía responden a una
cultura que rescata el júbilo de sentarse
con otras personas alrededor de una
mesa como vínculo importante para la
vida en sociedad, el modelo socialmen-
te instituido es el de Ronald Mc Donald:

hay que comer lo más rápido posible. 

La estrategia del capitalismo
tardío: el consumo que 
te consume

Para el capitalismo mundializado el
consumo es fundamental; para ello ha
generado la necesidad del consumismo
como estrategia para perpetuar el siste-
ma. Su lógica implica la creación artifi-
cial de necesidades para supuestamente
vivir mejor, donde aparecen constante-
mente nuevos productos que se con-
vierten en indispensables y que fomen-
tan la cultura del consumismo. Si segui-
mos a Marx, este modelo convierte a las
mercancías en “personas” mientras que
las relaciones entre las personas se mer-
cantilizan y se “cosifican”. De esta
manera el capitalismo transforma las
relaciones entre las personas como si
fueran entre cosas y se personifican las
relaciones entre las mercancías. Es así
como los productos toman vida más
allá de su valor material. Las personas
se transforman en consumidores donde
el objeto adquiere características feti-
chistas. De allí que sí el consumo es
necesario para satisfacer nuestras
necesidades, el consumismo es un
deseo irrefrenable de consumir que, al
quedar siempre insatisfecho, activa
permanentemente el circuito de seguir
consumiendo.
Sin embargo, en esta sociedad de la
abundancia, cerca de 1.000 millones de
personas padecen hambre. Las grandes
hambrunas fueron algo habitual en la
historia de la humanidad por razones
económicas, políticas y sociales ya que,
al no existir alimentos suficientes, las
poblaciones más pobres eran las que
sufrían sus consecuencias. En la actuali-
dad se da una situación inédita, como
sostiene el economista indio y premio
Nobel Amartya Sen, el hambre no se
debe a la falta de alimentos, sino a la
exclusión de sectores sociales y países
que no acceden a los beneficios del
capital.
Si retomamos lo que decíamos en otros
artículos, debemos señalar que la actua-
lidad del capitalismo tardío trajo como
consecuencia la precarización de la vida
social. No hay orden duradero, el pasa-
do no existe y el futuro es vivido como
catastrófico. Esta incertidumbre conlle-
va la imposibilidad de hacer proyectos
a largo plazo. El deseo basado en la
comparación, la envidia y las supuestas
necesidades que permitían los procesos
de subjetivación en otras épocas del
capitalismo hoy no alcanzan para ven-
der mercancías. Por el contrario, la
angustia y la incertidumbre que la pro-
pia cultura genera se ha transformado
en el camino del consumismo. Los
agentes del mercado saben muy bien
que la producción de consumidores
implica la producción de nuevas angus-
tias y temores. Por ello en la actualidad
no es el goce en la búsqueda de un
deseo imposible el motor del consu-
mismo, sino la ilusión de encontrar un
objeto-mercancía que obture nuestro
desvalimiento originario, ya que se
repite en la búsqueda de poder resol-
ver lo que quedó inacabado y que la
actualidad de la cultura lo pone en evi-
dencia.
Para entender este proceso usamos el
concepto de corposubjetividad para
definir una subjetividad corporal que se
construye en una intersubjetividad en
el interior de una cultura. Este se crea
en el anudamiento de tres espacios (psí-
quico, orgánico y cultural) que tienen
leyes específicas al constituirse en apa-
ratos productores de subjetividad. 
Veamos su funcionamiento en relación
al consumismo (Ver Gráfico). El capita-
lismo mundializado necesita para su
reproducción de una sociedad que se
sostenga en el consumo. Esto lleva a la
hegemonía de los valores simbólicos de

más espacios para recomendar restau-
rantes y bebidas que regularmente
cambian. En Internet hay programas de
búsqueda que nos avisan cuales son los
lugares y comidas que debemos consu-
mir.
Esta situación determina la necesidad
de tener en cuenta cómo administra-
mos el ambiente, cómo manejamos el
agua, la tierra y la energía, ya que esos
elementos son críticos. También resol-
ver el problema global de producir ali-
mentos saludables, sostenibles y accesi-
bles. Su solución no la vamos a encon-
trar en una crítica al consumismo llena
de buenas intenciones, sino se cuestio-
na el sistema económico mundial y el
sistema global de explotación de los
recursos planetarios que sostienen el
malestar de la civilización, la tremenda
desigualdad y la degradación de las
condiciones de vida.
En este sentido al redefinirse la vida en
el marco del consumo, se redefine el
sentido de la salud. Es decir, ser sano
conlleva los parámetros del costo-bene-
ficio. Si consumir es “sano”, no se
puede eludir los problemas que acarrea
en relación a la alimentación. Es así
como nos encontramos con indicacio-
nes acerca del beneficio de “comer
sano”. Los consejos para no engordar
son acompañados por numerosas die-
tas cuyos resultados -en la mayoría de
los casos- son efímeros, ya que se des-
dibuja la conexión entre salud y condi-
ciones de vida vinculada con la situa-
ción de la persona en la sociedad. De
esta manera se reduce el “arte de vivir”
a fórmulas filosóficas o a su compra en
el mercado cuya contradicción ha lleva-
do a paradojas y contradicciones.

(Un ejemplo -que va a tener resonan-
cias en los textos de César Hazaki- lo
podemos encontrar en la selección de
fútbol de Samoa Americana. Desde que
perdió 31 a 0 con Australia fue conside-
rada la peor del mundo. Para solucio-
nar este problema se contrató al direc-
tor técnico holandés Thomas Rongen
cuya primera medida fue cambiar la
dieta. Hasta ese momento se alimenta-
ban en el Mc Donalds del la isla como la
mayoría de los 5.000 habitantes de la
isla. Al poco tiempo pudieron ganar
sus primeros partidos. Una observa-
ción que no tiene relación directa con
este artículo, pero sí con otras cuestio-
nes que venimos escribiendo en la
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revista. El héroe del equipo es el juga-
dor Johnny Saelu, el primer transgéne-
ro reconocido por la FIFA que forma
parte de un equipo masculino. Saelu
nació hombre pero se siente mujer;
compite con hombres porque la FIFA le
prohíbe hacerlo con mujeres. Nadie lo
juzga por ello. Es una Fa´afafine, térmi-
no que se refiere a su condición en esa
cultura. Ella se ha convertido en
alguien muy importante y respetado
dentro y fuera de la cancha. Diario El
País, 29 de marzo de 2014.)
En buena parte del mundo el signo de
pobreza es la delgadez famélica que
causa la desnutrición, mientras en los
países desarrollados el signo de pobre-
za es la obesidad. Una obesidad pro-
ducto de comer mucho y mal; es decir,
de dietas desequilibradas y altamente
calóricas que en general consumen los
sectores pobres. Todo ello acompañado
de un estilo de vida que deriva en afec-
ciones cardiovasculares graves y enfer-
medades como la diabetes, de la que se
espera una epidemia por el rápido
aumento de la obesidad.

La epidemia de sobrepeso y la obesidad
avanza sin freno alrededor del mundo y ya
afecta a 2.100 millones de personas en el
planeta, casi un tercio de la población mun-
dial…entre 1980 y 2013, los índices de obe-
sidad en adultos han pasado del 28,8 % al
36,9 % en el caso de los hombres y del 29,8
% al 38 % en las mujeres de todo el
mundo…Según la investigación (del
Instituto de Mediciones Sanitarias de la
Universidad de Washington) la epidemia se
ha ralentizado entre los adultos de los países
desarrollados, pero tiende a desplazarse
hacia los jóvenes. La franja de menores y
adolescentes con este problema se incremen-
tó casi un 50 %...EEUU encabeza la lista de
países con mayor población obesa, ya que
concentra el13 % de la población total. Este
país junto a Brasil y México suman la
mitad del total de personas obesas del
mundo…Los investigadores calculan que la
epidemia causó 3,4 millones de muertes en
2010. (Diario El País, 30 de mayo de
2014)
En otros tiempos se consideraba que ser
obeso era sano y característico de un
sector de estratificación alta, ya que
determinaba la calidad de su alimenta-
ción y daba a conocer, a través del cuer-
po, su bienestar económico. En la actua-
lidad el modelo social es la persona
flaca y la obesidad no solo es un factor
de enfermedad, sino de insatisfacción y
un factor de riesgo al intentar compor-
tamientos no saludables para adelga-
zar. Las conocidas dietas restrictivas,
recomendadas en muchos medios de
comunicación como saludables, conlle-
van a nefastas consecuencias en una
sociedad que promueve la insatisfac-
ción corporal para la prosecución de un
ideal imposible. Esto nos lleva a los
otros síntomas alimentarios: la bulimia
y la anorexia.
Llegados a este punto es necesario
hacer algunas aclaraciones sobre dife-
rentes perspectivas clínicas. Cuando
hablamos de un trastorno nos referimos
a fenómenos observables que plantean
un tratamiento generalizable. En este se
apunta a suprimir el síntoma con una

dieta y/o un fármaco y/o una psicote-
rapia especifica sin dar cuenta de la
coyuntura vital, familiar y social en la
que surgió la enfermedad. El resultado
lo encontramos en esas personas que
hacen una dieta rigurosa para perder
muchos kilos que a los meses lo vuel-
ven a recuperar, ya que en esta manera
de entender la clínica se pierde la
importancia de las causas que la provo-
can. En cambio, referir al síntoma de
un sujeto implica entender su singula-
ridad donde los trastornos alimenti-
cios hablan de su corposubjetividad.
Por lo tanto, ya no se trata de una
intervención que opera únicamente
sobre la desaparición del síntoma; su
objetivo es tomar a este para que el
sujeto haga una modificación de sí
mismo y con los otros donde pueda
conseguir un efecto duradero.

En esta perspectiva, la bulimia se pre-
senta en aquellos sujetos que tienen
deseos compulsivos de comer. En un
corto tiempo consumen grandes canti-
dades de alimentos; después del atra-
cón, cuando se sienten llenos tienen
conciencia de que todo lo que comieron
les hará aumentar de peso. Se sienten
culpables y para colmar la ansiedad y la
depresión se producen vómitos hasta
vaciar su estómago. También es fre-
cuente que utilicen laxantes o diuréti-
cos. En la anorexia se deja de comer
hasta poner en peligro su vida. En
general vamos a encontrar ambos sínto-
mas asociados.
Es necesario decir que la anorexia/buli-
mia se encuentra en sociedades con
abundancia de comida; no existen estos
síntomas donde se padece hambre. Si
bien en otras épocas había anoréxicas y
bulímicas, en la actualidad tienen
carácter epidémico a partir de los valo-
res simbólicos que han adquirido
socialmente el consumo y la delgadez
como ideal estético. Aunque lo padecen
hombres, en su gran mayoría son muje-
res adolescentes que tratan de buscar
reconocimiento de la belleza de sus
cuerpos o de la delgadez, que para ellas
son equivalentes. De esta manera la
motivación es producto del predominio
de un narcisismo primario vinculado a
un atributo corporal que funciona a
partir de la fetichización de la delgadez.
No vamos a describir toda la problemá-
tica que tienen estos síntomas y las difi-
cultades que se presentan en el trabajo
clínico; lo que podemos destacar es que
la singularidad de los procesos psíqui-
cos tienen en común la vulnerabilidad
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El concepto de “Fetichismo de la mercancía” elaborado por Marx en El capital adquiere una gran importancia social
y política en tanto la lógica del capital se opone a la lógica social. Es decir la lógica del capital pone lo social a su
servicio cuyos efectos podemos observar en una subjetividad construida en la disolución del tejido social y ecológico.
De allí la necesidad de la diferentes lecturas que se realizan en este texto.

narcisista a partir del encuentro con el
desvalimiento primario, los desafíos en
la sexualidad y el colapso del yo-ideal.
Por ello una adolescente mujer recurre
al supuesto perfeccionamiento corporal
como defensa narcisista que le ofrecen
los valores simbólicos de la actualidad
de la cultura.

Los vampiros vegetarianos

El vampiro es un mito que se populari-
zó en Europa durante el siglo XVII, en
parte para explicar el miedo colectivo a
las epidemias y hambrunas que causa-
ban estragos en la población. Es una
criatura que se alimenta de la sangre de
otros seres vivos; habita en el mundo
de las tinieblas y le teme a la luz del sol.
Es la encarnación del mal y representa
el aspecto oscuro de los seres humanos.
Sus atributos en la cultura contemporá-
nea provienen de la literatura, en espe-
cial de la novela Drácula y de películas,
como el clásico Nosferatu de Friederich
W. Murnau. En este mito nuevamente
encontramos simbólicamente la asocia-
ción entre la alimentación -beber san-
gre- y la sexualidad, representada por
los colmillos gozosos siempre dispues-
tos para hincar los cuellos de jóvenes
mujeres. Pero también, el vampiro
representa la explotación de un poder
que chupa la sangre de los sectores
oprimidos, como lo muestran obras
literarias y películas.
En la actualidad, los vampiros no son
los representantes de la noche que apa-
recen con ojos sedientos de sangre bus-
cando a una víctima para alimentarse;
por lo contrario, son vegetarianos. En la
saga de las películas Crepúsculo, la
familia Cullen actúa en sociedad a la
luz del día donde fraternizan, se ena-
moran y, lo más importante, no beben
sangre humana. Son unas lindas perso-
nas que se enamoran a tal punto de los
humanos que llegan a dar la vida por
ellos. Sus cuerpos brillan con el sol y si
tiene deseos de sangre -todo vampiro
puede tener una recaída- recurren a
pequeños animales o a bolsas de sangre
que se utilizan para las transfusiones.
Este retrato hogareño y domesticado de
los vampiros nos está hablando de la
representación de un mundo donde se
elude los aspectos oscuros del sujeto y
de la sociedad para mostrar la felicidad
que se obtiene en el consumismo. Pero
esta ilusión de la felicidad privada
encuentra un límite en los síntomas
personales y sociales de nuestra época.

Para finalizar, nada mejor que recordar
lo que dice John Berger: “El consumis-
mo consume toda capacidad de cues-
tionamiento. El pasado se hace obsole-
to. En consecuencia, la gente pierde su
personalidad, su identidad y, entonces

han de buscar y encontrar un enemigo
a fin de definirse”.

Se puede consultar otros artículos rela-
cionados del autor: “La curiosa anato-
mía del alma”, revista Topía Nº 53,
setiembre 2008; “Tiempo libre para
comprar (el consumidor consumido
por la mercancía)”, revista Topía Nº 54,
noviembre 2008; “El mal y el bien son
inmanentes a nuestra condición huma-
na”, revista Topía Nº 65, agosto 2012;
“El costo de integrarnos. Los procesos
actuales de subjetivación”, revista
Topía Nº 66, noviembre de 2012; “El
Grito del silencio”, revista Topía Nº 67,
abril de 2013; “Celebración del amor
fundado en la alteridad”, revista Topía
Nº 69, noviembre de 2013. En
www.topia.com.ar
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La cultura urbana industrial tiende a hacer-
nos ver que el problema de la alimentación
se reduce a tomar buenas decisiones ante la
góndola del supermercado, pero a lo largo de
la historia todas las civilizaciones han veni-
do fijando arduamente sus códigos acerca de
lo que comer y lo que no.
El mandato tan en boga de “volver a lo
natural” parece apelar a un supuesto
pasado mítico en el que la alimentación
era la correcta sin que tuviéramos que
preocuparnos demasiado por lo que
comíamos y lo que no. Sin embargo, el
anatema que pesa sobre la acción de
comer lo que no se debe ocupa un lugar
clave en el mito fundacional de nuestra
cultura religiosa. Detalles más, detalles
menos, la Serpiente ofreció el fruto
prohibido, Eva y su marido comieron y
a partir de ese momento “fueron abier-
tos los ojos de ambos, y vieron que esta-
ban desnudos”. A ello sobrevino la peor
condena imaginable para un ser creado
a imagen y semejanza divina: la condi-
ción humana. Renunciar a toda certeza,
salvo la de saber que morirá.

Moisés recibe preceptos muy concretos
para seleccionar la comida, y muchos
cultores de la gastronomía kosher asegu-
ran que hoy la ciencia les da la razón a
muchos de ellos. En hebreo, kosher (o
kasher) significa “apto”, y es como se
conoce a la gastronomía y el arte culi-
nario basados rigurosamente en los
preceptos de la Torah y en la supervi-
sión de las autoridades religiosas (tam-
bién hay un código kosher en la religión
musulmana, pero sus reglas son total-
mente diferentes). Para proteger a su
pueblo de los peligros de una alimenta-
ción inadecuada, la ley de Moisés esta-
blecía que comadrejas, ratones, ranas,
erizos, cocodrilos, lagartos y camaleo-
nes, así como todo reptil que se arras-
trare sobre su vientre, debían ser teni-
dos por inmundos. Todo contacto con
ellos o con sus cadáveres debía ser obje-
to de medidas higiénicas para la purifi-
cación: el cuerpo, los vestidos, las vasi-
jas, el agua, los hornos, los demás ali-
mentos e incluso las semillas para sem-
brar.
En el Levítico se señala a los animales
rumiantes y de pezuña partida como
los únicos aptos para servir como ali-

mento. Así, el camello queda específica-
mente exceptuado ya que “rumia pero
no tiene pezuña hendida”, al igual que
el conejo y la liebre (rumian pero care-
cen de pezuña), y el cerdo, que no es
rumiante. “De la carne de ellos no
comeréis, ni tocaréis sus cuerpos muer-
tos; los tendréis por inmundos”, le pres-
cribe Dios a Moisés en Levítico 11:8. De
las aguas de mar y de río, son aptos los
peces con aletas y escamas, mientras
que respecto de las “aves”, el texto
sagrado, sin dar explicaciones, enuncia
a las especies que debían tenerse en
abominación: el águila, el quebran-
tahuesos, el azor, el gallinazo, el milano,
el cuervo, el avestruz, la gaviota, el
gavilán, el búho, el somormujo, el ibis,
el calamón, el buitre, la cigüeña, la
garza, la abubilla; y el murciélago.
Tal vez fuera la necesidad y la escasez lo
que hizo que, la misma ley prohibiera la
ingesta de “todo insecto alado que
anduviere sobre sus cuatro patas”,
cuando en general todas las especies de
insectos tienen seis. Así quedaban
exceptuados, entre otros, las abundan-
tes y carnosas langostas, que tenían
“piernas además de sus patas para sal-
tar sobre la tierra”, y que debían consti-
tuir un preciado manjar en ese exigente
contexto.

A estas indicaciones, la tradición rabíni-
ca les sumó otras, como el mandato de
no infligir sufrimiento a los animales de
los cuales uno se va a alimentar des-
pués. Si el animal ha sufrido, su carne
no es kosher. Así, para que la vaca o el
cordero que va a ser sacrificado tenga
un desangramiento indoloro, un rabino
debe inspeccionar previamente el filo
del cuchillo con el que se habrá de efec-
tuar el sacrificio. Si al pasarle a lo largo
la uña del dedo meñique experimenta
algún tipo de mella o imperfección, ése
cuchillo debería ser descartado. El
estricto respeto que las empresas de
gastronomía kosher tienen hoy por la
observancia de cada uno de esos pre-
ceptos rabínicos en cada uno de los
puntos de la cadena de elaboración (y
que le añade, por supuesto, sus costos
diferenciales) le confiere a la comida un
plus de contenido simbólico que la dife-
rencia del resto, y refuerza en el comen-
sal una cuestión de identidad.
Los vegetales no suelen presentar pro-
blemas, pero insumos tales como los
aceites y mayonesas que van a ser usa-
dos en la cocina kosher deben recibir
previamente la certificación de una
autoridad religiosa que ha inspecciona-
do la planta elaboradora. Así es como
para cada producto hay marcas kosher,
que son la que merecerían la confianza
de los cocineros y de los consumidores
que han decidido alimentarse según los
preceptos de la tradición judía, y que
según nos advierten, “son cada vez más
en todo el mundo, incluso por fuera del
pueblo judío, porque mucha de la gente
que opta por una alimentación sana
como hábito de vida ve que los sabios
preceptos de nuestra cocina kosher hoy
son corroborados por los estudios y el
conocimiento científico”.

“Que tu alimento sea tu 
medicina”

Probablemente sí haya existido ese
pasado, no mítico sino histórico, en el
que las nociones sobre el cuerpo y la
medicina en Oriente y Occidente no
eran tan antagónicas. En el corazón de
ese tronco común entre ambos mundos
ubica a Hipócrates, el legendario médi-
co nacido en la isla griega de Cos en el
año 460 a.C., al que se atribuye la frase
del subtítulo. En su época, más valía
que el alimento fuese medicina, porque
no había muchas más medicinas dispo-
nibles.
Hipócrates fue quien más contribuyó a
cimentar la idea de que el cuerpo estaba
compuesto por “cuatro humores funda-
mentales”: sangre, flema, bilis y atrabi-
lis, los cuales para mantenerlo en esta-
do de salud debían hallarse en un “justo
equilibrio” interno. En cada persona
solía predominar uno de estos humores
por sobre los demás, y eso determinaba
su carácter, su personalidad, su comple-
xión física y, desde luego, las enferme-
dades a las que era más proclive. El sor-
prendente parecido de tales conceptos y
preceptos con los de antiguas tradicio-
nes médicas que florecieron más al
Oriente, como la Ayurveda practicada
en la India, o la propia medicina tradi-
cional china, así como el lugar central
que la dieta y la alimentación ocupan
en todos estos sistemas médicos.
Hasta el segundo siglo después de
Cristo, cuando la obra de Hipócrates de
Cos fue revisada y relanzada al mundo
romano por Galeno, no había demasia-
das diferencias entre la concepción del
cuerpo de los chinos y la del mundo
grecorromano.1 Unos practicaban con
fervor la acupuntura y otros, cuando la
dieta, el reposo y las purgas no eran
suficientes para alejar al mal, eran más
amigos de recurrir a la sangría (corte de
una vena para producir un desangra-
miento “terapéutico” que desembara-
zaba al organismo de las impurezas
causantes de la enfermedad) y fueron
algo más audaces en el desarrollo de la
cirugía, especialmente a la hora de tra-
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tar a los soldados lesionados en la gue-
rra.
“Cuanto más alimentéis a un cuerpo
lleno de impurezas, más le perjudica-
réis”, sentenciaba el sabio de Cos en su
Segundo Libro de Aforismos. En las
impurezas que contaminaban nuestros
humores internos estaba el origen de la
enfermedad, como también en los exce-
sos que rompían el sano equilibrio:
“Los restos de los malos humores que
quedan después de las enfermedades,

son el origen de las recidivas”. “Ni la
saciedad, ni el hambre, ni ninguna otra
cosa deben sobrepasar, para ser buenas,
los límites naturales”. “Todo lo excesivo
es contrario a la naturaleza”.2
“Eliminar las impurezas” era el gran
mandato de la medicina hipocrática. Lo
demás, según se lee en sus sentencias,
era reconocer los síntomas, contar los
días de evolución, evaluar las condicio-
nes climáticas y algún otro factor con-
textual para, en función de la edad, de
la complexión y del carácter del pacien-
te, establecer un pronóstico.
Y en el medio, la dieta, con criterios
donde la distinción de lo “bueno” y lo
“malo”, a falta de lo que hoy llamamos
“criterio científico”, parece determina-
da por el sentido común: “Las comidas
y bebidas apetitosas y de sabor agrada-
ble deben ser preferidas, aunque sean
de calidad algo inferior, a aquellas otras
más agradables al paladar, pero de
menor calidad”, dice en el aforismo
XXXVIII de su Segundo Libro.
La cantidad ingerida debía regularse de
acuerdo con el ciclo de la enfermedad
en curso. En el momento del pico
agudo no se debía suministrar comida

Todas las civilizaciones fijan sus códigos sobre cómo alimentarse Marcelo Rodríguez
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ciencia les da la razón
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mandato de la medicina
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al paciente, hasta que gradualmente
fuera recuperando el apetito. Si el
médico erraba en la interpretación de
ese ciclo y ordenaba alimentar mal al
enfermo, las consecuencias podían ser
fatales. Su sapiencia consistía en acom-
pañar correctamente el designio de la
naturaleza, y la escuela hipocrática
estaba simplemente para ayudarlo a
eso. “En algunas enfermedades agudas
y en todas las enfermedades crónicas
resultan perjudiciales los regímenes
exiguos rigurosamente observados. En
esas ocasiones, el régimen resulta tan
nocivo como la replección extrema”,
dice en su cuarto aforismo, y adivina-
mos que “replección”, palabra poco
usual, debe ser lo que hace que alguien
quede “repleto”.

Conductismo en el Siglo V a.C.

La escuela hipocrática también apuntó
interesantes observaciones sobre la con-
ducta alimentaria de personas sanas y
enfermas. El efecto nocivo del “pico-
teo” (ingerir pequeñas cantidades repe-
tidamente por fuera del horario de las
comidas) o el consejo de que las dietas
no sean demasiado estrictas para facili-
tar su cumplimiento y que la falta de
adherencia no termine haciendo que el
remedio sea peor que la enfermedad,
son conceptos que muchos nutricionis-
tas del tercer milenio adoptan como
ideas de avanzada producto de las
modernas ciencias del comportamien-
to, pero en realidad ya habían sido
enunciadas en el Primer Libro de
Aforismos del gran maestro de Cos.

El médico griego ya tenía claro el carác-
ter de los alimentos como fuente de
energía en sentido estrictamente físico
(y en griego, Physis era la Naturaleza);
no decía “somos lo que comemos”, por-
que sabía que tales sustancias debían
sufrir una transformación de su natura-
leza para ser asimiladas por el cuerpo.
Para los dioses estaban bien los tem-
plos, pero en el cuerpo ya no tenían
cabida. Hay también, es cierto, remini
scencias de pensamiento mágico en su
obra, como el “método” para conocer el
sexo de un bebé dependiendo de que a
la embarazada se le adormeciera la
mano izquierda o la derecha, o la obse-
sión por las fechas cuando analiza la
evolución de una enfermedad, pero son
mínimas teniendo en cuenta el contexto
histórico y, sobre todo, teniendo en
cuenta que no existía por entonces posi-
bilidad alguna de pensar siquiera en las
causas biológicas de esos fenómenos
tales como las entendemos hoy, y que a
la Humanidad le llevó 2.500 años más
poder desarrollar. Y además, sonaría
como un exceso de gratuidad tildar
esas observaciones de erróneas o
siquiera de arbitrarias hoy que ya cono-
cemos el final de esa historia.
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esa música de fondo, sale la industria
con su sentimiento de culpa a promo-
cionar esa vuelta a un pasado mítico,
donde “lo natural” resulta un buen
argumento de venta. Son “naturales”
todos los métodos para adelgazar,
incluso los que incluyen tomar pastillas
con suplementos dietarios que “favore-
cen las funciones naturales del organis-
mo”. No se han encontrado argumen-
tos para rotular como “natural” a la
liposucción o a la cirugía bariátrica,
pero probablemente sólo es cuestión de
ingenio y de tiempo.
Esa constante apelación a “lo natural”
como nuevo y aparentemente indiscuti-
ble fetiche del marketing de la salud
pareciera no tener en cuenta el carácter
ambivalente de la naturaleza, fuerza
creadora y destructora a la vez.
La tecnología tiene el indudable poder
de reducir los peligros conocidos con
que la naturaleza nos acecha: plagas,
sequías, escasez de comida, o su conta-
minación con hongos y bacterias leta-
les. Pero posee el mismo carácter ambi-
valente que la naturaleza, porque con
cada solución abre la puerta a nuevos
problemas. El discurso de la tecnocracia
en apariencia se contrapone al del

Sexualidad y Trabajo
Trabajo Vivo I 

Un concepto central de Hipócrates es
que las “enfermedades dolorosas”
podían tener sus síntomas en los dolo-
res corporales, o en dolores espirituales.
Y por añadidura, la mala dieta podía
dañar al cuerpo como al espíritu, que
era lo que ocurría “cuando en estas con-
diciones los enfermos no sienten sus
dolores”. Esto abre una puerta a consi-
derar a lo que hoy llamamos enferme-
dades psicosomáticas, pero establecien-
do una relación exactamente inversa
entre la causa y el efecto. Para la antigua
medicina hipocrática, cuerpo y espíritu
están sometidos por igual a las leyes de
la naturaleza, no somos más que hojas
flameando en el viento, y no es casual
que su figura sea reivindicada hoy por
muchos de quienes propugnan un
“regreso a lo natural”.

¿Cuál naturaleza?

“Todo en nuestro acto de comer es cul-
tural. La presión de la naturaleza, -afir-
ma Paolo Rossi- sólo se manifiesta y
muestra su fuerza cuando la comida
escasea y evitar el hambre se convierte
en una necesidad dramática, y los ritos
y las costumbres se dejan de lado y uno
se precipita sobre la comida”3. El extra-
ordinario desarrollo de la industria ali-
mentaria en la Posguerra generó a par-
tir de los años ’60 una contracultura que
puso bajo sospecha todo lo que de ella
proviniera. Primero los productos enva-
sados; más recientemente, a partir de la
segunda mitad de los ’90, también los
cereales, las frutas y las verduras pasa-
ron a estar cargados de sospecha por los
procesos de modificación genética que
se usan para producirlos, o por los pro-
ductos químicos que se usan como fer-
tilizantes y control de plagas en el
entorno en el que se cultivan. Y los nue-
vos métodos de producción en gran
escala -relacionados directamente, ade-
más, con las plagas más temidas de los
últimos años, como el SARS o “neumo-
nía atípica” en 2002, la gripe aviar de
2004, la gripe pandémica originada por
la mutación de un virus H1N1 en un
criadero de cerdos en México en 2009-
renovaron los anatemas culturales que
pesaban sobre el consumo de carne.
Todo esto alimenta sin cesar el clamor
de un apremiante “regreso a la natura-
leza”, al que se suman como argumen-
tos las cifras de obesidad, que revolu-
cionaron el panorama epidemiológico
del planeta hacia la prevalencia mayor
de enfermedades cardiovasculares,
hipertensión, diabetes, enfermedad
renal y también cáncer, muchas de
cuyas causas han sido relacionadas
directamente con la mala alimentación.
La comida industrial y el sedentarismo
son el precio que estamos pagando por
haber abandonado a la Madre
Naturaleza, y es entonces cuando el cla-
mor de volver a ella se torna ensordece-
dor.
El discurso publicitario no pudo dejar
de hacerse eco de esta suerte de mala
conciencia por la naturaleza perdida, y
“natural” se ha vuelto sin más sinónimo
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Estos libros tienen por objetivo hacer un balance acerca de los conocimientos clínicos y teóricos a nuestra disposición
para pensar los principios de una política del trabajo distinta. Una política que no tenga sólo la intención de prevenir las
enfermedades mentales laborales, sino que aspire a volver a tomar el control de la organización laboral para obtener de 
la relación con el trabajo los recursos que éste contiene en potencia tanto para la construcción de la salud y la 
autorrealización como para el aprendizaje de la convivencia y la recomposición de los vínculos de solidaridad.

“regreso”, asegurándonos que al no
haber otra forma de alimentar a todo
este mundo que no sea la producción
masiva y en gran escala (lo cual proba-
blemente es cierto), lo más sensato es
considerar que estamos en buenas
manos (lo cual no deja de ser por lo
menos más que dudoso). Como resulta-
do, hoy la elección de la comida en base
a criterios de salud -para quienes están
en condiciones de elegir- es bastante
más compleja que la que establecía
aquella mítica reyerta entre el Bien y el
Mal.

Notas

1. Kuriyama, Shigehisa; La expresividad del
cuerpo; Siruela, Madrid, 2005.
2. Hipócrates; Aforismos, trad. Ch.
Daremberg y comentarios de Estanislao
Lluesma Uranga; Schapire, Buenos Aires;
1945.
3. Rossi, Paolo; Comer. Necesidad, deseo,
obsesión; Fondo de Cultura Económica,
Buenos Aires, 2013.
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Los rápidos cambios en la dieta y el
estilo de vida resultantes de la indus-
trialización, la urbanización, el desarro-
llo económico y la globalización del
mercado durante las últimas décadas,
han desencadenado profundas conse-
cuencias sobre la salud y el estado
nutricional de las poblaciones. La tran-
sición económica que siguió a la indus-
trialización vino asociada a otra serie de
transiciones demográficas, epidemioló-
gicas y nutricionales, que ayudaron a
definir el desarrollo político del siglo
XX. En la década de los 90 la
Organización Mundial de la Salud
caracterizó por primera vez una enfer-
medad no transmisible: la obesidad,
como epidémica, agregándole el califi-
cativo de “global” transformándola
entonces en una pandemia.

En América Latina donde las políticas
públicas padecen la misma pobreza que
sus habitantes, con el 11% de los niños
menores de 5 años con déficit de peso
para la edad, la obesidad hoy -rompien-
do el sentido común que asocia sobre-
peso a bienestar económico- se encuen-
tra desplazada hacia los más pobres,
especialmente a las mujeres pobres
(Monteiro, 2004). Una revisión de traba-
jos de 36 países en desarrollo, mostró
que la obesidad excedió a la desnutri-
ción en más de la mitad de ellos
(Popkin, 2001). Allí, la desnutrición pro-
teico-energética, la obesidad, las enfer-
medades infectocontagiosas y las no
transmisibles, no se hallan en los polos
del espectro socioeconómico, sino con-

vergen y aparecen juntas en la pobreza,
aún dentro de la misma familia. Esta
situación -conocida como “la paradoja
nutricional” (Caballero, 2005) se obser-
va en Latinoamérica donde alrededor
del 60 % de las familias que tienen un
miembro (generalmente un niño) con
bajo peso, también tienen uno con
sobrepeso (frecuentemente la madre)
configurando una doble carga para las
familias (Menéndez, 2004).
Desde el punto de vista antropológico
la carrera del pobre hacia la obesidad
comienza en el útero materno como
desnutrido fetal (super-activando el
genotipo ahorrador). Sigue como niño
mal-nutrido que en la pobreza lo con-
dena a dietas llenas de energía barata
(hidratos de carbono, grasas y azúca-
res) y poco densas en nutrientes. 
Estos déficits condicionan su estatura,
su dentadura y su aprendizaje.
Posteriormente -sobre todo si es mujer
y reduce su actividad al ámbito domés-
tico- la acumulación de energía en
forma de masa grasa asegurarán su
sobrepeso y tal vez su obesidad, con la
estigmatización de una sociedad domi-
nada por la estética de la escualidez del
horizonte global (Aguirre, 2001).

Al momento de hablar de las causas del
sobrepeso y la obesidad se habla de la
convergencia del genotipo ahorrador,
con el sedentarismo obligado y la
abundancia de energía barata en las
sociedades actuales. Hay consenso
científico que el genotipo que permitía
ahorrar en forma de grasa las calorías
sobrantes en épocas de abundancia
para gastarlas en los tiempos de esca-
sez -que indefectiblemente los sucedí-
an-, fue equipaje de supervivencia hace
milenios, pero hoy en medios sociales
donde abunda la energía barata se
transforma en handicap.

La tasa de actividad en las sociedades
industrializadas es la mitad de lo que
fue en el pasado (Hayes M., 2005), por-
que la mecanización reduce los trabajos

mano de obra intensivos, el transporte
reduce el caminar y también se reduce
el movimiento incidental al des-legiti-
marse la actividad física desplazándola
a los cuerpos perfectos de la alta com-
petición. Hoy la presión social lleva a
“ver y no mover”, viviendo a través de
la pantalla una actividad sin gasto
(tanto en el trabajo como en el ocio).

El último factor es la disponibilidad de
energía barata. Las sociedades indus-
trializadas comenzaron a engordar
cuando se logró una provisión continua
de alimentos. FAO/OMS calculan una
disponibilidad calórica promedio mun-
dial creciente de 2358kcal /habitan-
te/día en 1964, 2655 kcal en 1984, 2830
en 1997 y proyecta 2940 para 2015 y
3050 para 2030 (WHO-FAO, 2003), esto
es mucho más que las necesidades
humanas promedio y significa que a
partir de 1985 -al menos estadística-
mente- hubiera sido posible que todos
los habitantes del planeta comieran
bien. Si FAO registra 1000 millones de
desnutridos y 1500 millones con sobre-
peso (FAO, 2010) no es por falta de pro-
ducción, sino porque los alimentos no
se distribuyen donde se necesitan, sino
donde producen ganancias.

Sin embargo, las formas de producir
alimentos (convalidadas por la
Organización Mundial del Comercio)
aunque han aumentado exponencial-
mente los rendimientos, conspiran con-
tra la sustentabilidad de esa misma
provisión. La agricultura química de
monocultivo extensivo, basada en el
petróleo (por los agroquímicos y el
transporte) da enormes ganancias a los
holdings que la practican y enormes cos-
tos a las poblaciones que la sufren:
fumigaciones con pesticidas patogéni-
cos, desertización, extinción de espe-
cies, uso desmedido y contaminación
de acuíferos (toman más agua los culti-
vos que los humanos), avance sobre
bosques y humedales, etc. son los cos-
tos ocultos de una agricultura orienta-
da al rendimiento cortoplacista, mien-
tras se destruye toda otra forma de pro-
ducción junto con la vida de campesi-
nos y pueblos originarios (Aguirre,
2009).

Una ganadería farmacológica (donde
miles de animales hacinados y supera-
limentados solo pueden mantenerse a
fuerza de medicamentos), genera el
ambiente perfecto para el desarrollo de
cepas resistentes a los antibióticos que,
cuando pasan a los humanos, producen
alarma global (¿recuerdan la gripe por-
cina rápidamente re-clasificada?)

No están mejor las cosas en el mar
donde la pesca depredatoria devuelve
al mar - muerta- el 30% de la captura
(FAO 2008) vaciando caladeros y extin-
guiendo especies en un ambiente que
alguna vez se soñó infinito.

Las políticas agroalimentarias de los
estados aunque sean diametralmente
opuestas en el norte (que subsidia la

producción) y en el sur (que aplica
retenciones) tienen los mismos resulta-
dos: producir más, reduciendo a “exter-
nalidades” los costos humanos y
ambientales.

Una de las consecuencias más impor-
tantes de la creciente intensificación de
la producción es que se hace a costa de
grandes inversiones en tecnología. Esta
inversión hace que la búsqueda de
beneficios pase a ser más importante
que los alimentos mismos. Antes de
buenos para comer, los alimentos son
buenos para vender (Harris, 1985),
entonces la lógica del mercado conclu-
ye que comerán solo aquellos que ten-
gan para comprar. Las repercusiones
dietéticas de la evolución del capitalis-
mo industrial eliminaron cualquier
frontera entre la producción de alimen-
tos y la producción de cualquier otra
mercancía. Empresas y holdings diversi-
ficados, de capital altamente concentra-
do, determinan el destino de la dieta
industrial. La tercera parte de la pro-
ducción mundial está en manos de 200
empresas radicadas en Estados Unidos,
Inglaterra y Japón, de hecho solo 5,5%
de ellas se localizan fuera del bloque
(Henderson, 2008). No comemos lo que
queremos, sino lo que nos quieren ven-
der y no nos venden lo que alimenta,
sino lo que produce ganancias, a despe-
cho de su capacidad nutricional, algu-
nos ejemplos nefastos como la marea
de comestibles envasados, azucarados,
coloreados, inflados, saborizados, etc.
que se designan como “comida chata-
rra” y alcanzan difusión planetaria,
muestran este divorcio de la alimenta-
ción industrial respecto de la nutrición
y la salud y explican la superposición
de desnutrición y sobrepeso.

Pero además, buscando generar una
demanda a la medida de su oferta, la
industria ha reducido al comensal a la
categoría de mero comprador de mer-
cancías alimentarias -que escapan a su
saber y posibilidad de control-. Y no
solo por la “creación” de alimentos
(transgénicos, pre-pro y sim-bióticos),
sino también por la forma que adopta
el comer: la caída de la alimentación
compartida (estructurada según nor-
mas que se verificaba en la mesa fami-
liar, que los antropólogos llamamos
comensalidad) que se desplaza hacia
eventos alimentarios individuales, soli-
tarios, desestructurados (sin orden y
sin tiempo). Convirtiendo a los sujetos
en compradores antes que en comensa-
les, el mercado avanza hacia nichos
cada vez más recónditos (de los cuales
la alimentación infantil es la más peli-
grosa ya que prepara el gusto adulto),
insistiendo en que debe comerse más
cantidad y más alimentos con mayor
densidad calórica, a través de una
publicidad implacable.

Aunque la relación entre la creación de
ganancias y la creación de patología es
directa, los caminos son múltiples. En
principio al borrar producciones de ali-
mentos locales que pudieran funcionar
de alternativas (ya que no hay manera
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La reducción a lo indivi-
dual y la biologización
del problema es lo que
ha dominado las políti-
cas sanitarias para 
abordar la pandemia de
obesidad

Los problemas de la comida global y 
algunos apuntes de políticas futuras

No comemos lo que queremos, sino lo que nos quieren vender

Patricia Aguirre
Dra. en Antropología
patriciaguirre2@gmail.com

Los alimentos no se dis-
tribuyen donde se 
necesitan, sino donde
producen ganancias



que los campesinos compitan con la
agroindustria mundial), desaparecen
también sus productores o son conde-
nados a la subproducción y a la subnu-
trición. Entonces los productos y las téc-
nicas del mercado mundial concentra-
do se extienden a los lugares más recón-
ditos del planeta, basados en precio,
prestigio y seguridad biológica, homo-
geneizando el gusto en una cocina de
alcance mundial. Pero no todos comen
todo, la capacidad de compra determi-
na la densidad nutricional del régimen,
lo que se marcará en los cuerpos, condi-
cionando diferentes formas de enfer-
mar y morir (Aguirre, 2010a).

Desplazar la lógica que hoy impera en
la alimentación es cuestionar la lógica
estructurante de la sociedad, ya que el
mercado, que en el pasado solo era un
mero organizador de los intercambios,
hoy ha pasado a ser el principio legiti-
mador de la sociedad misma. Bajo esta
lógica se produce mucho y se deberá
comer mucho y como cada vez se com-
pra más, se deberá producir más y tam-
bién más barato, aunque estemos devo-
rando el planeta. Pero, observando los
alimentos más baratos, aquellos que
consumen los pobres, veremos que son

hidratos de carbono, grasas y azúcares,
¿Cómo extrañarnos que la obesidad
esté creciendo más en los sectores bajo
la línea de pobreza y dando vuelta el
sentido del hambre que asociaba pobre-
za a flacura y abundancia a sobrepeso?
Hoy quienes tienen mayor capacidad
de compra tienen también mayores
posibilidades de alimentarse con ali-
mentos densos en nutrientes (proteínas,
minerales), mientras que los pobres
comen energía barata y poco o nada del
resto. Así el cuerpo alto y flaco hoy es
probabilísticamente más frecuente en
los sectores de mayores ingresos, mien-
tras que los cuerpos bajos y gordos
caracterizan los sectores pobres
(Aguirre, 2010b). Bajos porque no lle-
gan a desplegar su potencial de altura
(desnutrición crónica) y con un sobre-
peso que esconde sus déficits de calcio
(son lisiados dentales), de hierro (ane-
mia) y vitaminas (Darmon, 2002;
ENNyS, 2006). En todo el mundo los
precios de las frutas y verduras frescas
se han incrementado más que los pre-
cios de granos refinados, azúcar y gra-
sas (Drewnovsky, 2005). La misma
situación se repite dondequiera que la
agroindustria concentrada domine el
mercado

Si hasta aquí hemos tocado aspectos
estructurales que favorecen la tenden-
cia a la obesidad en la pobreza es por-
que creemos que la alimentación es pro-
ducto de relaciones sociales y a la vez
produce relaciones sociales, entonces
debemos pensar que este tipo de mal-
nutrición se ha transformado en pande-
mia porque es funcional a la sociedad
en su conjunto (al revés que la desnutri-
ción que dominó la problemática en el
pasado).
Es funcional ya que los pobres-gordos-
pobres consumen en un mercado de
alimentos baratos hechos a su medida
(segundas marcas con baja calidad y
bajo precio).
Aún con carencias de micronutrientes
no están impedidos de trabajar, pero sí
discriminados del mercado formal
(“buena presencia”) por lo que son tra-
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bajadores informales de alta produc-
ción y bajos salarios.
Son sujetos de un tipo de asistencia ali-
mentaria barata, basada en los mismos
cereales sobreabundantes en su dieta, y
provista por la agroindustria concentra-
da, de logística fácil (comparada con los
frescos) y aceptación segura.
Un mecanismo perverso es la reducción
a lo individual, que oscurece las rela-
ciones sociales y culpabiliza al sujeto
del propio padecimiento. Al quedar
oculto su déficit por el tamaño de su
cintura, se desarticula la reivindicación
política por el derecho a la alimenta-
ción que, en cambio, se ve legítimo en la
desnutrición.
La reducción a lo individual y la biolo-
gización del problema es lo que ha
dominado las políticas sanitarias para
abordar la pandemia de obesidad: edu-
cación, dieta y ejercicio. Como si fueran
“errores” del paciente, producto de
elecciones equivocadas. Las propuestas
farmacológicas y quirúrgicas pivotean
sobre los mismos conceptos: el indivi-
duo debe cambiar su conducta ya sea
reduciendo químicamente su apetito o
mecánicamente su estómago. Este enfo-
que produce enormes ganancias priva-
das (aunque enormes pérdidas públi-
cas) y sostiene el gigantesco negocio de
alimentos light, dietas, gimnasios,
libros de autoayuda, etc. para los que
pueden pagar. Como si la delgadez o la
salud fueran el premio que logra el
individuo por ir en contra de las ten-
dencias sociales.

Al no tener en cuenta los condicionan-
tes económicos y culturales, las políti-
cas sanitarias proponen que la educa-
ción cambiará las elecciones. Como si
las opciones del pobre fueran infinitas
antes que estructuralmente limitadas.
¿Cómo puede reducirse a un problema
individual -ignorancia, adicción a la
comida o hedonismo entre otras- cuan-
do el estilo de vida es producto de la
estructura social y compartido por
millones? Al desconocer que las con-
ductas individuales se realizan dentro
de las posibilidades de un medio social,
se está convirtiendo a las víctimas en
culpables de su propio padecimiento y
des-responsabilizando a la sociedad.

La evidencia empírica demuestra que
medio siglo de dietas y mejoras en el
conocimiento no han servido ni para
terminar con la desnutrición ni para
detener el incremento de peso, antes
bien hoy encontramos obesos-malnutri-
dos con todos los problemas de la abun-
dancia superpuestos a todos los proble-
mas del déficit. Es necesario revisar
estas fórmulas individuales y modificar
las condiciones sociales productoras de
desnutrición y obesidad. La misma
lógica de la ganancia que destruye el
planeta con producción sucia: genera
pobreza, detiene la actividad y coloca
excedentes energéticos obligando -con
una publicidad engañosa- a enfrentar el
stress de esta vida social con azúcares y
grasas, entronizadas como fuentes de
placer legítimo.

Mientras la pandemia se considere un
problema del paciente y no de la socie-
dad que le sirve en bandeja las condi-
ciones de su obesidad, no generará
acciones políticas para transformar las
fuerzas sociales que la condicionan. Y al
abordar las causas sociales no habría
que olvidar que los humanos comemos
tanto nutrientes como sentidos, de
manera que habrá que enfrentar el apa-
rataje conceptual que legitima la pro-
ducción no-sustentable, la distribución
inequitativa y el consumo inducido.
Los componentes materiales y los valo-
res que los legitiman son los principales
escollos para desarrollar acciones a
nivel de los agregados sociales, porque

la obesidad de la escasez cumple per-
fectamente bien las demandas de repro-
ducción de este sistema social.

Dentro de esta lógica el criterio de salud
debe ser introducido desde el estado y
por la academia, ya que hasta ahora los
agregados sociales no han problemati-
zado la obesidad de la escasez, sino la
desnutrición como derecho conculcado
a la alimentación. Pensando en una
solución colectiva habría que regular
los mercados lo que significaría -entre
otras cosas- introducir racionalidad en
toda la cadena agroalimentaria, con cri-
terio de “cuidado” (hacia los humanos
y su medio ambiente) en busca de pro-
ducir con sustentabilidad, distribuir
con equidad y consumir en comensali-
dad.
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La salud colectiva, en el sistema capita-
lista en el que vivimos, es una mercan-
cía más. La salud pierde el lugar central
que tiene para la vida, ya que en el mer-
cado de los intercambios se protegen los
negocios privados de los poderosos,
aunque esté en juego la vida de la
población.
Hay un analizador de todo esto, que es
lo que está sucediendo en varios pue-
blos y ciudades del país con la protec-
ción de la cual gozan las fumigaciones
con plaguicidas de plantaciones de soja
y maíz transgénico, a pesar de que múl-
tiples investigaciones revelan los efec-
tos gravísimos que están causando, y
que se repiten en todas las poblaciones
afectadas.
Hace unos días atrás la Asociación de
Profesionales del Hospital de Niños R.
Gutierrez de Buenos Aires invitó al Dr.
Medardo Avila Vazquez, pediatra y
neonatólogo, docente de la Universidad
de Córdoba y colaborador de Médicos
de Pueblos Fumigados, organización
que da respaldo a los equipos de salud
que atienden a las poblaciones que se
enferman por los agrotóxicos, ya que
sus observaciones clínicas son descalifi-
cadas por intendentes y productores
ricos.
He aquí algunos de los datos más
importantes que aportó Avila Vazquez.
Hace alrededor de 10 años los médicos
comenzaron a observar en pueblos de
Misiones, Tucumán, Chaco, en los que
se empezó a sembrar soja, modos de
enfermarse que antes no veían, y que se
repiten en las distintas provincias de la
misma manera.
Malformaciones congénitas. Una comi-
sión de los Ministerios de Salud
Nacional y Provincial de Resistencia,
Chaco, revisó las historias clínicas de la
única maternidad pública, y pudieron
observar que en 1997 habían nacido 46
niños con malformaciones; en 2001 60
malformaciones y en 2008 186 malfor-
maciones, siendo que no había aumen-
tado la cantidad de partos.
En Latinoamérica nacen entre 1,5 y 2%
de chicos con malformaciones. En la
maternidad de Resistencia, el 4,5%. Se
estudiaron 2200 casos y se vio que no
había aumentado ni la diabetes, ni el
tabaquismo, ni la rubeola, ni la epilep-
sia maternas, causas habituales de mal-
formaciones. En simultáneo se investi-
gó la relación de agrotóxicos con mal-
formaciones. Cuando los trabajadores
guardaban los bidones de agrotóxicos

en la casa, vieron que la proporción de
malformaciones en sus hijos crecía 16
veces. Los patrones les daban los carísi-
mos bidones diciéndoles que si los per-
dían o se los robaban iban a tener que
pagarlos, y los trabajadores dormían
con los bidones debajo de la cama.
Abortos espontáneos. Comenzó a
registrarse una epidemia de abortos
espontáneos en poblaciones rurales. En
el Barrio Ituzaingó y en Malvinas
Argentinas de Córdoba el 23% de los
embarazos de los últimos años sufrie-
ron abortos espontáneos. En las mismas
poblaciones, cuando nacían chicos
engendrados en los meses de la fumi-
gación, se llegaba a tener el 100% de los
niños internados en terapia intensiva
con malformaciones. En los años ante-
riores el promedio había sido del 20%.
Datos provenientes de Dinamarca
resultan muy elocuentes. 
En los criaderos de chanchos se empe-
zaron a utilizar alimentos balanceados
a base de soja y maíz transgénico argen-
tino. Comenzaron a notar que entre el
15 y 20% de los cerditos se morían antes
de nacer con malformaciones. Al cam-
biar la alimentación por soja y maíz no
transgénico argentino, más caro que el
anterior, notaron que el porcentaje de
abortos volvió al 2% habitual e históri-
co.
Cáncer. Los propios habitantes de
varios pueblos fumigados empezaron a
notar que muchos vecinos se enferma-
ban de cáncer en una proporción no
habitual. Al hacer un estudio en el
Barrio Ituzaingó de Córdoba de la dis-
tribución de los cánceres, pudo obser-
varse que todos los casos estaban alre-
dedor de los campos fumigados. De 30
chicos, 23 tenían niveles muy altos de
pesticidas en los dosajes. La municipa-
lidad prohibió la fumigación. Como el
castigo era una multa, los productores
pagaban la multa y seguían fumigando.
Desde la Secretaría de Salud de
Córdoba se realizó una denuncia y jui-
cio penal y se logró parar por primera
vez esa fumigación.
El promedio de muerte por cáncer en el
país es del 20%. Ituzaingó, en los últi-
mos 10 años, tuvo el 33%. En San
Salvador, un pueblo arrocero fumigado
de Entre Ríos, en el 2011, el 50% de la
población murió de cáncer.
Lo que en cualquier lugar en que se
considerara la salud pública una priori-
dad hubiera sido inmediatamente sus-
pendido y denostado por su efecto
letal, en estos casos se esconde, se tapa,
no se difunde y se miente para que no
se conozca. Queda así a la vista que hoy
no puede haber salud pública de cali-
dad si los propios usuarios, ciudadanos
y ciudadanas que se atienden en el sec-
tor público, y sus trabajadores, no inter-
vienen activamente en el control y la
auditoría de los acuerdos entre priva-
dos y gobiernos, incluyendo los de las
direcciones gremiales involucradas.

BIG KAHUNA

En Pulp Fiction, Samuel Jackson prueba
una hamburguesa Big Kahuna. La mas-
tica, la saborea. Mira al tipo aterrado al
que le está apuntando con una mega-
pistola y le dice “Mmmm, ésta es una
sabrosa hamburguesa”. Después de
unos minutos, le pega un corchazo.
Hace al menos diez años que esa ima-
gen se trastoca en mi cabeza y yo soy
Samuel Jackson: en mi mano sostengo
un tenedor con una papa al horno que
tiene de adorno una cucaracha y el tipo
aterrado es el hijo de puta que factura
con su empresa de catering que compra
alimentos de cuarta para el hospital.
Lo que nunca cambia en esa fantasía
gloriosa, es el corchazo.

DELICATESSEN

“Hace doce años que como la comida del

Agroquímicos y Salud Infantil en la
Argentina de hoy

comedor hospitalario. Y sé que esa será la
causa de mi muerte.”
(Médico de planta relativamente joven).

Los platillos que se detallan a continua-
ción, pueden contener gluten, insectos y
trazas de desechos:

Entradas
-Sopa de verduras: agua escaldada con
algún pedazo de verdura en él (sazonar
con al menos diez cucharadas de sal)
-Ensaladita de repollo blanco y tomate
(el tomate puede sufrir de sobremaduración)

Platos principales
-Carne (de gato) estofada con papas al
horno: deliciosas tajadas nerviosas con
salsa ácida, acompañada por papas y/o
batatas horneadas (puede incluir visitan-
tes rastreros).
-Pescado con puré de papas: costra de
polenta estilo portland que encierra al

Susana Toporosi
Psicoanalista de niños y 
adolescentes
susana.toporosi@topia.com.ar

Lo que no te mata,
te hace más fuerte
Laura Ormando
Psicóloga
lauormando@hotmail.com.ar
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amiguito de mar, ya seco. Si se moja en
el puré, se obtiene una protección ideal
para no raspar el tracto digestivo.
-Milanesas (acompañamientos varios): lon-
jas de carne tratadas químicamente en
agua (lavado especial) para quitar el
exceso de aceite de la fritura. El proce-
dimiento se realiza dos horas antes de
la cena, para que llegue a su plato de
manera absolutamente insípida.
-Pollo (acompañamientos varios): animal
favorito en viandas de dieta. En su  pre-
sentación pata o pechuga, su versión
más conocida es el tamaño “paloma”.
-Pizza: inigualables cuadrados de masa
de diez centímetros de alto, con leves
pinceladas de salsa de tomate seca y
pequeño corazón de queso fundido en
el centro.

-Pizza (versión fugazzeta): base de pizza
con inundación de cebollas picadas y
rastros de queso rallado. (Suele repetirse
por varios días, moderar su consumo).
-Fideos con salsa: exquisitos fideos blan-
cos, blandos y recalentados servidos
con cucharón. Con una ráfaga de queso
rallado...inigualables. Salsas: bolognesa o
estofado. Cualquiera de las dos incluyen
abundantes ojos de grasa que realzan el
sabor de la pasta.
-Salpicón: colchón de arroz con verdu-
ras con bólidos de carne sólida y com-
pacta. (Recomendación: masticar varias
veces, ya que puede causar indigestión)

Postres
-Fruta: naranja, manzana, mandarina
(ocasionalmente, banana). Se sirven en
su versión “seca” y/o “ácida”.
-Postrecito de chocolate: deliciosa crema
elaborada principalmente con harina
cuatro ceros.
-Flan: el clásico postre de vainilla,
acompañado por una salsa livianísima
de caramelo, salida directamente de
una botella de Seven Up. Y eso lo cam-
bia todo.

LO DE OMAR: where everybody
knows your name

Cuando yo era residente, el mito urba-
no era que conforme desaparecían los
gatos del patio, aumentaba la produc-
ción de carne estofada del comedor.
Terminé la residencia, entré en la guar-
dia y la carne sigue sirviéndose pun-
tualmente algún día de la semana. Ya
no cuento la cantidad de gatos. Pero
tampoco como la carne. Generalmente

tragamos la cena, que puede ser: sopa,
papas con perejil y una naranja.
En los almuerzos, estoy mucho más
selectiva y la mayoría transcurren con
Cristina en “La esquina de Omar”, un
bar de dos por dos que hasta hace poco
era doble B: Bueno y Barato. Ahora,
Omar se llenó de clientes y unas milan-
gas de berenjenas con puré de zapallo
más gaseosa te salen 60 mangos. Un
tecito de morondanga con un bay bis-
cuit, 25. Y así. Lo mejor son las pastas
caseras y el “wop” de pollo (no hay
manera de hacerle pronunciar la k).
Antes de Omar, estaba el Restó del Día,
atendido por Carlitos, un galán someti-
do por su mujer que te llenaba de pan y
salsita de quesos. Cuando la “terrina de
pollo” y el “salteado de verduras a la
soja” se convirtió en el rejunte del día
anterior por un precio exorbitante, nos
cambiamos al bar del hospital. Cuando
el bar, manejado por la Fundación del
hospital cerró por malversación de fon-
dos, nos fuimos a lo de Omar, que ya
sabe nuestros nombres.

DELIVERY SOCIAL CLUB

Abro la heladera inmunda del office
médico.
-¿Alguien vio mi tarta?- pregunto.
Silencio.
-Tenía un cartelito que decía “Laura”-
insisto.
Silencio.
-Garayola ¿fuiste vos?
-¿Qué?
-¿Vos te comiste mi tarta?
-¿Una de acelga?
-Sí.
-¿Era tuya?

-No llego a comer a lo de Omar, tengo
que ir a dos salas.

-Voy a pedir a Típicamente porque a la
una entro de turno- dice una médica-
¿Querés que te pida algo?
-¿Tarta o empanadas?- pregunto.
-Tarta.
-¿La de siempre?
Gesto afirmativo. 
“Típicamente Argentino”, es un lugar
de delivery clásico de la guardia. Y “la
de siempre” solía ser toda una delicia:
jamón, huevo, queso y tomate. Los pri-
meros años de guardia, pedía esa tarta
como si fuera una de las cosas más
grandiosas que se habían creado en la
historia del delivery: una bomba de
aceite y colesterol que devorábamos
extasiados. La de pollo siempre fue sos-
pechosa, la de verdura la descartamos

por ácida y la de atún, bien gracias.
Y ahora, “la de siempre” es el bodoque
que termino de digerir al día siguiente y
que me deja constipada otros dos más.
La cara de la médica, entrenada en
resignar lo saludable en pos del turno
de atención, es conmovedora. Pide dos.
El chico del delivery cae a los veinte
minutos con la conservadora de cuerina
roja.
-Che, nos olvidamos de comprar bebi-
da- dice y con toda la razón.
La tarta de siempre hay que comerla
rápido, mientras el queso está más o
menos fundido, sino después se trans-
forma en un paquete amarillo difícil de

pasar. Entonces ahí viene el problema
de la indigestión: comer a las apuradas.
Pero no queda otra. Masticar poco y tra-
gar.
Cuando el ladrillo se ubica debajo del
esófago, voy al kiosco a comprar un par
de líquidos. Agua podría ser. O Coca
Light, la bebida con más gusto metálico
en el mundo. Genial. Un ladrillo de
queso y gas finito. Voy a quedar hin-
chada como una bola.

Cuando yo era resi-
dente, el mito urbano
era que conforme
desaparecían los
gatos del patio,
aumentaba la 
producción de carne
estofada del 
comedor

Una mirada corporal del mundo
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El texto explora el continente corporal, la geografía sensible de sus diferentes territorios, y de su puesta en juego en el seno
de la trama social y cultural. Destaca que si bien el individuo está inmerso en una cultura y una condición social, no es
nunca la consecuencia pasiva, sino lo que éste hace con las influencias que pesan sobre él. Muestra admirablemente hasta
qué punto el cuerpo es hoy en día un analizador social, un revelador de tensiones sociales o simplemente de diferencias.

Hace doce años que
como la comida del
comedor hospitala-
rio. Y sé que esa
será la causa de mi
muerte
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A Alfredo Caeiro, cocinero oficial de Topía

La entrada

El cine, suma de todas las artes cuyo
resultado es más que la suma de sus
partes, arte Wagneriano por excelencia,
además incorpora desde sus orígenes
innumerables gestos culinarios. Tanto
la comida como el arte cinematográfico,
son hechos culturales y creativos. Dos
vehículos más que eficaces de comuni-
cación masiva, o de manipulación polí-
tica: Pan y Circo.
El cine produce un placer audio visual
que abre en los espectadores distintos
apetitos, entre ellos, los eróticos y los
gastronómicos.
Gastronomía, término griego que remite
al estudio de la relación del hombre con
su alimentación y su entorno. Dicha
disciplina analiza varios componentes
culturales, cuyo eje central es la comida.
Nada más íntimo y vital que comer: al
incorporar alimentos, hacemos que
éstos accedan al máximo de nuestra
propia intimidad. Lo que ingerimos se
convierte en nosotros mismos, en nues-
tra sustancia íntima. Famosa es la frase
popular: somos lo que comemos.
El hombre degusta la comida, la intro-
duce en su cuerpo, forma parte de sí.
Según Claude Lévi-Strauss -expresado
en su ya clásico libro Lo crudo y lo cocido- :
Comenzamos así a comprender el lugar ver-
daderamente esencial que corresponde a la
cocina en la filosofía: no solo marca el paso
de la naturaleza a la cultura; por ella y a
través de ella, la condición humana se defi-
ne con todos sus atributos, aun aquellos que
–como la mortalidad- podrían parecer los
más indiscutiblemente naturales.
En este sentido, y una de las primeras

singularidades respecto al resto de los
animales, es que el hombre es un ser
omnívoro, y según Claude Fischler, el
hecho de ser omnívoro, en primer lugar,
lo hace portador de autonomía, de
libertad y de adaptabilidad. Puede sub-
sistir gracias a una multitud de alimen-
tos y de regímenes diferentes, es decir,
de ajustarse a los cambios de su entor-
no. Puede sobrevivir a la desaparición
de ciertas especies de las que se alimen-
taba; puede cambiar de ecosistema.
Pero esta “libertad”, al mismo tiempo
se asocia a su dependencia: la de la
variedad. Para obtener todos los
nutrientes necesarios necesita de más
de una comida, no como lo hacen cier-
tos animales que subsisten a partir de
un solo alimento. En cambio, el hombre
tiene necesidad de una variedad míni-
ma. De esta variedad o combinatoria,
nace el arte de la cocina.
Incluso, la relación entre comida y sexo.
Usamos la boca para muchas cosas;
tanto para hablar como para comer. Los
labios, la lengua y los genitales tienen
los mismos receptores nerviosos, que
los hacen hipersensibles. Hay una simi-
litud de respuesta entre todos esos
órganos. En las antiguas fiestas orgiásti-
cas los cocineros, preparaban panes y
carnes en forma de genitales, en espe-
cial penes, y figuras de hombres y muje-
res de exagerados órganos sexuales,
que presidían esas celebraciones en las
que las parejas copulaban y comían en
público. El film de Federico Fellini
Satyricon (1969) adaptación del libro de
Petronio, es un claro ejemplo de recrea-
ción histórica de las mismas.
En cuanto a la relación entre el arte gas-
tronómico y el arte cinematográfico,
ésta se inicia desde el principio del cine,
a finales del siglo XIX. De ahí que se
pueda establecer una historia de la coci-
na a través de la historia del cine, desde
los primeros films del cine mudo hasta
los más actuales. Hay escenas memora-
bles que nos remiten a la relación entre

el cine y la comida, desde los Hermanos
Lumière, pasando por Charles Chaplin,
Buster Keaton, o el “gordo y el flaco”.
Sin embargo, el primer film, donde la
comida es presentada con mayores
detalles y sofisticación, ya que están
enmarcados en escenas de banquetes y
fiestas, es Cleopatra (1917) de Gordon
Edwards, basada en la tragedia de
Shakespeare Antonio y Cleopatra, con la
actuación de la diva del momento
Theda Bara.

Ahora bien, en la historia del cine no
siempre se da una comunión a rescatar,
entre comida y cine, como tampoco son
la regla general entre films que gozan
del éxito del público y la calidad artísti-
ca de los mismos. Pero a veces, estas
excepciones se producen. Este artículo
(por las limitaciones propias de espacio,
a las que somete una revista, no así un
libro sobre el tema) es obviamente una
selección, una especie de antología per-
sonal, pero creo que a la vez significati-
va. Donde el elemento subjetivo o de
gusto -ya que de comidas también se
trata- no puede sustraerse a la misma.
Deseo pues, y espero que los lectores
gocen y saboreen de los films y comidas
que hay, sin lamentar las muchas ausen-
cias que no hay.

El primer plato

Hay tantas aproximaciones y trata-
mientos a la cuestión de la comida en el
cine, como films en su historia de más
de cien años. Ya que no son demasiado
numerosos, los films que de alguna
manera no tengan que ver con formas
directas o elípticas, ya sea por exagera-
ción y despilfarro; o por escasez y ham-
bre, inherentes a la problemática de la
comida. Como así también a los escena-
rios gastronómicos, a los comensales, y
a los cocineros. No como referencias
superficiales o decorativas. Sino como
temas excluyentes sobre los cuales se
estructura el film.
La obra cinematográfica de Charles
Chaplin, tiene escenas inolvidables,
donde la comida al mismo tiempo,
adquiere al menos dos significados:
como procedimiento para producir
humor, y arrancar la risa, y como sím-
bolo del hambre, para emocionar hasta
las lágrimas a los espectadores. Como
ocurre en el film La quimera del oro
(1925). Donde los dos abandonados
vagabundos sucumben ante el hambre.
Charlot prepara una cena con lo único
que tiene a mano: uno de sus zapatos de
cuero con sus respectivos cordones,
transformados en suculentos spaghettis,
mientras su compañero cree ver en
Carlitos una gallina, tratándolo de
comer.
Otra escena, imitada hasta el cansancio
es en la que Chaplin coloca dos pancitos
en tenedores e imagina que son dos
piernitas que bailan. 
En su otra obra maestra Tiempos
Modernos (1936), Chaplin es sometido a
una máquina de alimentación automá-
tica para dar de comer a los obreros de
la fábrica, y así eliminar el receso del

almuerzo, y que estos no dejen de pro-
ducir.
Otro de los artistas que dieron a la
comida un significado especial, fue
Buster Keaton, para quien el comer era
un reflejo de las luchas de clases, y de
sus respectivos patrones de consumo. Y
junto a Laurel y Hardy se valió de la
comida y su efecto posterior, para sus
geniales gags. Incluso el famoso pastel
que se incrusta en la cara, y que todavía
se sigue usando en muchas comedias.
Desde otra perspectiva, más dramática
por cierto, es el film más importante de
Eisenstein El Acorazado Potemkin (1925),
recordemos que es el mal estado de la
comida, el motivo que enciende la
mecha del motín ocurrido en el acora-
zado, contra los oficiales del régimen
zarista. Un acontecimiento aislado, el
motín de un barco, serviría para mate-
rializar la gran epopeya obrera y cam-
pesina de 1905.
La comida podrida, llena de gusanos
simbolizaría las condiciones inhumanas
en que estaban sumidos no sólo lo más
bajo del ejército, sino toda la población
de trabajadores rusos. Un ejemplo de la
crueldad del poder del Zar. Hombres
reducidos a gusanos, como los que en
primer plano nos muestra Eisenstein.
Leemos en el guión del film: Primera
parte. Hombres y gusanos. Secuencia 3.
Mañana. Un grupo de marineros se agita
ante las cocinas, alrededor de una osamenta
de buey en mal estado. El médico de a bordo,
utiliza sus quevedos como una lupa, exami-
na la carne y la declara comestible: “No son
gusanos, sino larvas de moscas. Se pueden
quitar con salmuera”. Un cocinero se
esfuerza en cuartear la carne con un hacha.
Los marineros irritados intentan en vano
disuadirle. Luego, se produce el rechazo
de la sopa. La cuestión de la comida es
la organización de los conflictos futu-
ros. De la indignación se pasa a una
fuerte reacción, y de esta, a una revolu-
ción colectiva.

Otra de las pocas comidas rechazadas
en los films, y donde lo que se degusta
es por lo general riquísimo, es la signifi-
cativa rata cruda que Bette Davis le
sirve a Joan Crawford, en el film ¿Qué
fue de Baby Jane? (1962) de Robert
Aldrich. O aquel delicioso buffet froid
imposible de comer, porque está servi-
do sobre un arcón que esconde un cadá-
ver, en el film Rope (La soga) o Festín dia-
bólico (1948) como se lo conoce en
argentina, del genial Alfred Hitchcock.
Otros films relevantes, en cuanto a la
profundización de la problemática de la
comida, como también por la divulga-
ción de la gastronomía típica de otras
culturas, asociadas íntimamente a la
identidad de un país. Y donde el acto de
comer, es un verdadero acto de amor,
son: Comer, beber, amar (1994) de Ang
Lee. Chocolate (2000) de Lasse
Hallstrom, El olor de la papaya verde
(1993) de Anh Hung Tran. Tomates ver-
des fritos (1992) de Jon Avnet. Como agua
para chocolate (1992) de Alfonso Arau. La
cena (1998) de Ettore Scola. Big Night
(1996) de Campbell Scott y Stanley
Tucci, una crítica a la cocina italiana
“americanizada”, donde el risotto de tres
colores y el elaborado tímpano, prepara-
dos por el increíble cocinero siciliano,
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La comida en el cine

Toda forma de sociabili-
dad puede reunirse alre-
dedor de la misma
mesa: el amor, la amis-
tad, la traición, el nego-
cio, la intriga, el poder

Una selección de cine y comida para gozar y saborear

Héctor Freire
Escritor y crítico de arte
hector.freire@topia.com.ar

Usamos la boca para
muchas cosas; tanto
para hablar como para
comer
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compiten con las simples hamburgue-
sas y los insulsos hot-dogs. La exquisita
secuencia de la fiesta, con su increíble
timbal de macarrones, del film El
Gatopardo (1963) de Luchino Visconti. O
la escena donde Harrison Ford, en
medio de la polución y la lluvia inter-
minable, devora un sashimi, en Blade
Runner (1982) de Ridley Scott, film que
nos acercó el futuro en esa preparación
de la cocina japonesa.
Estos films dan cuenta de que la comi-
da, al igual que el erotismo, es básica-
mente un medio para conservar el
poder, sobre todo el “mágico” poder
del amor, frente a la rutina y la muerte.
Podríamos afirmar que la potencia de
Eros resulta de la relación entre comida
y erotismo. La pulsión de vida, en opo-
sición a Thánatos, la pulsión de muerte.

La correspondencia visual de este ero-
tismo-gastronómico, entendido como
la exaltación del goce sensual hasta el
punto de excitar el instinto voluptuoso
de los espectadores, su gusto. Sin dejar
de lado el sentido social. Los otros sen-
tidos pueden disfrutarse en toda su
belleza cuando uno está solo, pero el
gusto es en gran medida social. Los
seres humanos rara vez preferimos
comer en soledad, y la comida tiene un
poderoso componente social. Toda
forma de sociabilidad puede reunirse
alrededor de la misma mesa: el amor, la
amistad, la traición, el negocio, la intri-
ga, el poder. Uno de los ejemplos más
contundentes en cine, lo podemos
encontrar en las distintas escenas que
aparecen a lo largo de la trilogía de El
Padrino (1972-1974-1990) de Francis
Ford Coppola.
Debemos comer para vivir, lo mismo
que debemos respirar. Lo primero que
gustamos es la leche del pecho de nues-
tra madre, acompañado por amor y
afecto, que constituyen nuestros prime-
ros sentimientos de placer. En muchos
de estos films, a través del sentido del
gusto, el olfato sugerido por el sentido
de la vista y el oído, lo recrean. La sen-
sualidad que se desprende de la gozosa
lectura de los films:
La cocina como el cine es el arte de dar
relieve a los sabores con otros sabores

El plato principal

Dentro del corpus que compone la rela-
ción entre Cine y Comida, donde el
“menú de opciones” es variadísimo y
apetitoso, se destacan algunos films
emblemáticos. Donde paradojalmente,
el arte de la cocina, termina en autodes-
trucción, antropofagia y muerte. La
mesa del convite se transforma en mesa
de disección, el acto alegre de cocinar
en triste gesto de horror: “Eros es comi-
do por Thánatos”.
Recordemos a propósito sólo algunas:
¿Pero quién mata a los grandes chefs?
(1987) de Ted Kotcheff. Un policial en
tono de comedia y humor negro, una
sátira sobre la nouvelle cousine. Solo Dios
sabe la verdad (Gran Bollito) (1977) de
Mauro Bolognini, con la gran actuación
de Shelley Winters; inspirada en la his-
toria real de Leonarda, que entre 1939 y
1940, mató y cortó en pedazos a tres
mujeres con las que hacía y vendía sus
deliciosas galletas llamadas por ella
“huesos muertos”. Cuando el destino nos
alcance (1973) de Richard Fleischer, una

distopía ambientada en el año 2022 en
la ciudad de New York, donde sólo una
élite, que mantiene el control político y
económico, tiene acceso a ciertos lujos
como verduras y carne. La mayoría,
hacinada en las calles, tiene como única
fuente de alimentación un “preparado”
realizado con los cadáveres de los
ancianos.
Tenemos también, dentro de esta línea,
la saga cinematográfica, y ahora trans-
formada en serie televisiva Hannibal
Lecter. Célebre personaje (mezcla de psi-
quiatra culto, cocinero exquisito, psicó-
pata asesino y caníbal) protagonizado
por Anthony Hopkins. En especial el
film de 2001, dirigido por Ridley Scott.
Y su “climax gastronómico”: la escena
donde Lecter ha practicado una craneo-
tomía a Ray Liotta. Ante Clarice
(Julianne Moore) que ve con horror
como Lecter alimenta a Liotta, bajo el
efecto de las drogas, con partes de su
propio cerebro, luego de haber sido sal-
teado en mantequilla, hierbas y cointre-
au.
Tampoco podemos olvidarnos de la ya
clásica, escatológica y “escandalosa” La
gran comilona (1973), de Marco Ferreri.
El film más representativo de esta serie,
donde el cocinar, el beber, el comer, el
fornicar, y el morir llegan a su máxima
sofisticación. Recordemos que el “divi-
no cocinero” Ugo Tognazzi, y sus ami-
gos Marcello Mastroianni, Michel
Piccoli y Philippe Noiret (todos mayo-
res de cincuenta años), representan y
recrean la metáfora dramática de una
burguesía vacía y sin rumbo (a la mane-
ra de El discreto encanto de la burguesía,
de Luis Buñuel). Deciden suicidarse,
comiendo hasta morir: una alegoría del
poder como fin en sí mismo. Aislados
de las mayorías sociales, e indiferentes
de los derechos y libertades de la ciuda-
danía; los cuatro amigos en una suerte
de competición por la muerte, realizan
un verdadero suicidio gastronómico
grupal. De esta ceremonia pagana
emerge Andrea Ferreol, maestra de
pueblo transformada en diosa de la fer-
tilidad y la carne, que actúa como
madre protectora y amante de los cua-
tro. Y que sobrevivirá a la fatal orgía. El
film, en realidad, rompe con “el tabú de
la autodestrucción”. De la prohibición
de concebir el fin de uno mismo.

Sin embargo, el film más emblemático
de toda esta serie es El cocinero, el ladrón,
su mujer y su amante (1989) de Peter
Greenaway: el drama se estructura a
partir de siete comidas que suceden a lo
largo de nueve días, bajo el influjo de
los siete colores del arco iris, a partir de
la teoría óptica de Isaac Newton. Y un
grupo de pinturas holandesas, donde
varias personas son representadas alre-
dedor de una mesa. Siendo la más sig-
nificativa el famoso cuadro La lección de
anatomía, de Rembrandt. Y donde el res-
taurante es en realidad un depósito, en
el que suceden, entre exóticas comidas
y sexo, hechos violentos y terribles. En
el fondo de la cocina los amantes forni-
can. La cámara hace un largo paneo
hasta llegar a Albert (el ladrón) el
comensal. Aquí la fiesta del comer se ve
dividida, fragmentada. Albert Spica
(speak: que no para de hablar y dar
órdenes) será el único que “festeje” des-
póticamente. E inhibe el goce secreto de

Lo que ingerimos se
convierte en nosotros
mismos, en nuestra
sustancia íntima: somos
lo que comemos

su bella mujer Georgina (Helen
Mirren), y asesina por celos a su aman-
te. La secuencia final es antológica, ya
que ella lo obliga a comerse el pene de
su amante, que había sido cocinado por
Richard, el “divino” cocinero mediador
y protector de los amantes. Devenido
en defensor de la antropofagia como
castigo. La última receta magistral del
cocinero, antes había preparado una
sucesión de manjares como: ancas de
rana con salsa de quesos, jugo de limón
y paprika. Ensalada de langostinos con
jugos cítricos, pavo a la albahaca y los
filetes de cordero con hierbas. También
por él, nos enteramos lo que significan
los colores de los productos, asociados a
la lista de precios de la carta de su res-
taurante; por ejemplo, el negro (el
caviar, las trufas) es el más caro porque
simboliza comerse a la muerte. Otro de
los elementos que alejan al film del
modelo del festejo a través de la comi-
da, es que no hay común-unión, no hay
abolición de las relaciones jerárquicas.
Aquí prima la desigualdad, no hay inte-
gración a través del comer, sino en un
sentido negativo. Prima la venganza y
el castigo. En la última escena Georgina
mata a su marido con un tiro en la fren-
te. La última palabra pronunciada en el
film es: ¡¡caníbal!!

El postre

Como corresponde, dejamos para el
final los dulces, dos films cuyas respec-
tivas propuestas, son todo lo contrario
al ítem anterior. Una reivindicación del
arte gastronómico, y de sus artistas cre-
adores, los “que cocinan como los dio-
ses”. Y para no discriminar elegimos al
cocinero de Vatel (2000) de Roland Joffé
(director de Los gritos del silencio, y La
misión), y a la cocinera de La fiesta de
Babette (1988) del director danés Gabriel
Axel.
En ambos films el gusto es el motivo
erótico. Y gustar es ejercitar el sentido
del gusto a través de la comida. Pero el
gustar exige la presencia de otro verbo:
la acción de Catar. Y catar es determi-
nante para gustar y saber lo que se
gusta. De ahí que de la lectura de estos
films se desprenda que saborear, equiva-
le a sentir. Y que el sabor se relaciona con
el saber. Estos films exigen de los espec-
tadores, no ser “tragados”, ni “devora-
dos”, sino “masticados” y “desmenuza-
dos” minuciosamente: degustados.
El placer que producen estas dos obras
de arte, es que recuperan un concepto
antiguo, que no por eso deja de ser
actual: sapiencia: ningún poder, un poco
de prudente saber, y el máximo posible
de sabor. 

El genial mayordomo y cocinero,
François Vatel (Gerard Depardieu) un
renacentista cuyo modelo es Leonardo
Da Vinci, está tomado por las pasiones
alegres. Es el responsable de construir
con rapidez y perfección los teatros y
las escenografías, al gusto del rey Sol,
Luis XIV (1638-1715) y su parásita corte.
Al mando del ejército de cocineros,
improvisa, crea obras de arte culinarias,
inventa platos (es el creador de la famo-
sa crema Chantilly). Vatel es un hombre
demasiado noble para vivir entre el
exceso y la decadencia de la aristocra-
cia. Se debate entre la vida, el arte, el
amor, su humanidad expresada a través
de la comida, y la frivolidad y mez-
quindad de la corte del rey. Donde es
muy difícil sobrevivir y ser buena per-
sona. En este sentido Vatel es una espe-
cie de Sheherazada gastronómica, cocina
para no morir. Vatel, al cocinar regala
felicidad, asombra y deleita a través de
algo tan fugaz como la comida y el
espectáculo. Su conflicto es que sirve al

poder y lo desprecia profundamente.
Enfrenta los caprichos de los poderosos
con su modesta grandeza creadora. El
film es una crítica, desde el arte de la
gastronomía a la sociedad absolutista, a
sus intrigas cortesanas, al aburrimiento,
y su exacerbado egoísmo.

Y dejamos para el final, a la “frutilla del
postre”. La Fiesta de Babette.
En esta verdadera fiesta de sabores, que
es en realidad una única cena, predomi-
na el orden y el recato. Incluso al princi-
pio es notoria la ausencia de la risa. El
modelo protestante que profesan los
comensales es en un principio la nega-
ción de la fiesta y el buen comer.
Recuerden que hemos perdido el sentido del
gusto, afirma uno de ellos, y agrega: La
comida no tiene importancia, con lo que
niega todo placer a través de la comida.
El personaje del general, que en su
juventud había estado en un restauran-
te de París, es el único que rescata el
valor de la comida. Sin embargo, el
gusto de los platos y las bebidas servi-
dos por la exiliada cocinera Babette, -
que había gastado todo el dinero obte-
nido en el premio de la lotería (diez mil
francos de la época, todo su capital)- va
transformando a los rígidos y severos
comensales daneses. Y algunos empie-
zan a sonreír. Hay un intercambio de
sonrisas entre el viejo general y su anti-
gua amada. Otros con miradas auténti-
cas han olvidado sus culpas. La sensua-
lidad de los platos de Babbette (símbolo
luminoso del midi francés) termina
imponiéndose al gélido mundo de ese
grupo danés. Las increíbles codornices en
sarcófago, recuerdan el triunfo del arte
sobre la muerte. Todo el film es una epi-
fanía gastronómica: hace fulgurar la
virtud, la alegría de vivir. Y al mismo
tiempo un recordatorio de que el primer
acto humano de cariño, de afecto y de
entrega está asociado a la comida. La
piedad y la verdad se han encontrado,
exclama el general al concluir la cena.
Quizás nada más apropiado, para una
reflexión final, que la opinión del direc-
tor del film Gabriel Axel, sobre el men-
saje de la cocinera Babette:
Cuando me preguntan por el mensaje de La
Fiesta de Babette, creo que está muy claro:
todo lo que se ofrece con amor es recibi-
do con amor. En cada uno de nosotros hay
una Babette, y tenemos que saber transmi-
tirla y comprenderla.
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En las antiguas fiestas
orgiásticas los cocine-
ros, preparaban panes y
carnes en forma de
genitales, en especial
penes

Tanto la comida como el
arte cinematográfico,
son hechos culturales y
creativos
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En el minuto a minuto de la web está la historia de la infancia viva hoy

Una niña le exige a su madre que saque
fotos de lo que está haciendo una
amiga, como no lo hace, ella toma su
celular y no cesa de disparar desde
varios ángulos. La madre trata de opo-
nerse diciendo que con mirar alcanza y
sobra. La niña culmina con dos selfies: la
primera con su amiga y la última ella
sola. Cuando concluye quiere volver a
casa pronto para que las tomas sean
subidas a su Facebook. La madre, ya un
poco molesta, le dice que no quiere lle-
gar a casa y tener que estar horas dis-
cutiendo para que apague la computa-
dora.
La escena nos permite continuar con
los apuntes para la historia de la infan-
cia. Como sabemos una historia frag-
mentada que debe bucearse teniendo
claro que siempre ha quedado en
manos de los adultos registrar y pensar
a los niños. Sin duda hemos avanzado
desde el advenimiento del psicoanálisis
para acá. Ya sabemos de la sexualidad
infantil y sus relaciones con el incons-
ciente, también conocemos por Jean
Piaget cómo es la evolución de la inteli-
gencia desde el inicio de la vida. Estos
y otros estudios han permitido a los
adultos generar una comprensión
mucho más profunda de los niños.

En contraposición a lo anterior, hay un
fenómeno novedoso que ha llevado
adelante la medicina: la medicalización
psiquiátrica del niño con el síndrome
ADHD. No lejos de esto, conocemos
cómo las multinacionales de la comida
y los videojuegos por Smartphone
dedican estudios de marketing para
incitar al consumo autónomo de los
niños de esos juegos, de los snacks y las
bebidas gaseosas. Como se ve no se tira
a los niños del monte Taigeto, pero se
los envía hacia al consumismo y la
medicalización.
En éste artículo analizaremos cómo
niños y adolescentes son los que, día a
día, suben a las redes sociales una enor-
me cantidad de fotos y videos de su
vida y de sus amigos. Son protagonis-
tas y testigos, con sus selfies, sextings y
videos nos dan los elementos para
observarlos. Es en el minuto a minuto
de la web donde está la historia de la
infancia viva hoy; la que debemos tra-

tar de comprender. Toda una ruptura
con los modos previos de conocer a los
niños.

Allá lejos

Philippe Ariès señala que hay cambios
muy significativos entre el siglo XII y el
XIII, expresiones de una sociedad dife-
rente producto de un despliegue econó-
mico que reanima rutas, mercados y
donde se van transfiriendo hacia las
ciudades todos los sistemas de control y
organización. Es un momento donde la
moneda cobra realce, la palabra ganan-
cia adquiere una gran relevancia y una
nueva autonomía personal se hace pre-
sente. También surgen nuevas lenguas.
Es un desarrollo con estos ejes: A)
Nuevos idiomas, B) Otra manera de
hacer circular riquezas, C) Una nueva
subjetividad de época que realza lo sin-
gular y que pone en cuestión los valores
que promovía la iglesia católica. D) La
ciudad es el centro de la vida y trae una
manera diferente de la circulación de
los bienes económicos y simbólicos. E)
Viviendas que inauguran un espacio
íntimo: el dormitorio conyugal.

Historia de los Niños

Para comprender la infancia en el
Antiguo Régimen Ariès sigue tres líne-
as: 1) Cómo se construye la palabra
infancia. 2) Cómo se define su evolu-
ción y 3) Cómo aparecen representados
los niños en cuadros y esculturas.
1.- Con la transformación del lenguaje
cambian las maneras de simbolizar el
mundo. No todas las palabras surgen al
mismo tiempo, hay cosas que no son
fáciles de denominar, es que el latín y el
griego tienen derivaciones muy preci-
sas, imposibles de alcanzar por las len-
guas romance. Por eso los conceptos se
van sedimentando con el uso. Realiza
un seguimiento del naciente francés
para tratar de denominar la infancia:
“…el francés se verá, pues, obligado a
tomar de otros idiomas extranjeros, o
de las jergas escolares, o de oficios, los
términos que designen a ese niño
pequeño, quien se vuelve objeto de
interés general. Tal es el caso del italia-
no bambino, que dará el francés bambin,
chiquillo (...) Con el tiempo, estos voca-
blos cambiarán de sentido y designarán
al niño pequeño, pero ya un poco des-
pabilado. Aún persistirá una pequeña
laguna para designar al niño en sus pri-
meros meses; esta insuficiencia del
vocabulario no se remediará hasta el
siglo XIX, cuando se adopte del inglés el
término baby, que designaba durante
los siglos XVI y XVII a los niños en edad
escolar. Es la última etapa de esta histo-
ria; en adelante, con el francés bebé, el
niño chiquito tiene así su nombre pro-
pio.”1
2.- Señala que existen dos tiempos en la

evolución de la infancia. La primera
definida por el establecimiento de los
dientes definitivos a que se les atribuye
la responsabilidad de pronunciar
correctamente las palabras. Proceso que
va desde el nacimiento hasta los siete
años. La segunda, pueritia, que dura
hasta los catorce años. Momento en que
el proceso de maduración infantil, de
acuerdo a los parámetros de la época,
concluye.
3.- Con agudeza observa que en las pin-
turas, el mundo de la imagen de aquél
entonces, se representa a los niños como
adultos pequeños. Por eso busca dónde
y de qué manera se representaba a los
niños como tales. Encuentra en el
mundo griego las imágenes perdidas de
chicos en cuadros, esculturas y arte reli-
gioso o funerario. Esas representaciones
realizadas con gracia y armonía tienen
un modelo: los pequeños Eros de la
época helenística.

Salto Histórico

Las representaciones artísticas son un
buen indicador para ver cómo son y
cómo se personifica a los niños en
diversas épocas. También cómo y
dónde juegan, qué espacios públicos y
privados usan, qué tipo de socialización
realizan y quiénes son los principales
protagonistas de esos intercambios.
Con las modificaciones que las máqui-
nas de comunicar producen, las repre-
sentaciones, los usos y costumbres, los
juegos y la vida de los niños están docu-
mentadas y son de fácil acceso. Las imá-
genes, acorde con la sociedad del espec-
táculo y las nuevas condiciones tecnoló-
gicas, se han desplegado de manera
increíble. No nos faltan imágenes, todo
lo contrario, hay una sobresaturación
de las mismas. La gran novedad, ade-
más, es que son los niños y adolescentes
sus productores. No necesitan adultos
para sacar fotos o videos y subirlos a la
web. Es un mundo sin las mediaciones
de los adultos. Estas imágenes, una vez
subidas a la web, no desaparecen más,
quien se interese por investigar la infan-
cia actual debe recurrir a ellas.

Todo empieza en la ecografía

Las cámaras digitales, los teléfonos, las
tablets, etc. traen dispositivos para rea-
lizar videos y sacar fotos sin límite; los
que no tienen que pasar por ningún
proceso de laboratorio para verlas. Ya
no hace falta un fotógrafo especialista
en gramajes de película o diafragmas
para el paso de la luz. Todo es instantá-
neo y compartido en nanosegundos por
vía de la placenta mediática.
Se rompió el registro por los mojones
que marcaban un cambio trascendente
en la vida del niño. Ya no se trata de la
foto del bautismo, de la comunión o del
bar mitzva. Es decir, los rituales de paso

no tienen la misma consistencia que
antaño.
De esta manera del documento foto-
gráfico por mojones se pasa a un regis-
tro profuso y permanente. Así la vida
personal y social, como una cinta sin
fin, se hace imagen sin ningún orden
de relevancia. Las imágenes empiezan
con las ecografías del embarazo y su
copioso despliegue se amplía incesan-
temente para concluir en maneras
autónomas de mostrarse como el sex-
ting y el selfie.

Sexting

En este tipo de imágenes, como ya
hemos trabajado previamente2, se trata
de desnudos provocadores donde las
imágenes que se suben a la nube, son
prácticamente centralizadas en los
genitales propios. Su nombre en inglés
es la unión de dos palabras: 1) Sex
(sexo, sexualidad) y 2) texting (envío de
texto).
Ese tipo de fotografía queda ubicada en
la parte más consumida y visitada de la
web: las diversas formas de la porno-
grafía. Muchas muchachas, la mayoría
ofreciendo servicios sexuales, en su
Facebook se presentan mostrando sus
nalgas o sus senos al descubierto. Hay
varones, por su parte, que ponen en su
foto de portada penetraciones múlti-
ples y acrobáticas.

El sexting demuestra que las tecnologí-
as de comunicación han potenciado la
relación entre capitalismo, imagen y
pornografía. Este modelo cultural esta-
blece como premisa central: que la vida
no tiene mucho sentido si no se consi-
gue hacer de ella un espectáculo y si el
mismo es de tipo erótico-placentero
mucho mejor dado que es el marke-
ting que “más rinde o mejor paga”,
acorde con las condiciones generales
de la exuberancia y el exceso que, por
vía de la publicidad, la producción
capitalista requiere y estimula.3

Selfie

El autorretrato ha sido largamente tra-
bajado e investigado por los grandes
pintores, en muchas de sus obras el
cuadro es ocupado por el rostro del
pintor. Si quisiéramos establecer la
genealogía de las selfie por fuera de la
fotografía deberíamos ir directamente a
esas pinturas. Pero no seguiremos esa

El niño ha aprendido de
su familia que debe
registrarse a sí mismo
como sus padres lo
hicieron con él a partir
de la primera ecografía
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No se tira a los niños
del monte Taigeto, pero
se los envía hacia al
consumismo y la medi-
calización
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“Luchamos contra el rey para defender
al Rey”. Este grito de guerra que los
puritanos ingleses levantaron en el
siglo XVII contra el rey Carlos I fue qui-
zás la expresión más acabada de la
constelación de ideas políticas que con-
densaba la revolución inglesa. A la
misma constelación pertenecían las
resoluciones del parlamento de mayo
de 1642, que en nombre del rey Carlos I
reclutaban un ejército para combatir al
mismo rey, al que finalmente vencieron
y ejecutaron. ¿Pero cómo es posible que
se haya ejecutado al rey en su propio
nombre y no en el de un poder de dis-
tinto origen? Esta aparente incongruen-
cia, explicaba el medievalista Ernst
Kantorowicz,1 puede ser comprendida
si tenemos en cuenta la ficción en torno
a la cual gravitaba toda la concepción
político-jurídica inglesa. Esta ficción
sostenía que el rey poseía dos cuerpos:
uno natural, sujeto a los vaivenes de las
necesidades y del mundo, e irremedia-
blemente atado a la muerte; el otro, un
cuerpo político y suprasensible, libre de
la naturaleza y por ello de la muerte.
Por esto la muerte del cuerpo natural
del rey no implicaba la muerte del cuer-
po político, sino su sucesión (Demise).
No otra cosa promulga el grito “¡El rey
ha muerto, larga vida al rey!”. La con-
cepción revolucionaria inglesa no se
apartaba un ápice de esta ficción, tan
solo la extremaba: para salvar al cuerpo
político del Rey se había vuelto impres-
cindible sacrificar su cuerpo natural.
Por lo demás, es evidente que esta fic-
ción no es otra cosa que la expresión del
poder secular en términos cristológicos,
es decir, en la doble naturaleza del
Dios-Hombre. Expresión que, huelga
decirlo, no era ajena tampoco a la
monarquía papal ni a las demás monar-
quías europeas.
Este fundamento ficcional de los dos
cuerpos del rey quizás pueda sernos de
utilidad para comprender dos notables
sucesiones que recientemente se han
producido. Nos referimos a las sucesio-
nes que resultan de las abdicaciones de
Juan Carlos I al trono español y Joseph
Ratzinger al trono vaticano. Lo primero
que podemos notar en estas sorpresivas
renuncias es que no se deben a la fini-
tud o incapacidad del cuerpo natural
del monarca,2 apartado del cuerpo mís-
tico para fortalecerlo con otro cuerpo
natural, sino que, por el contrario, son
los cimientos mismos sobre los que se
sostiene ese cuerpo místico los que
parecen estar en descomposición.
Apenas la punta del iceberg: la crisis
por la protección sistemática a curas
abusadores de niños por parte del
Vaticano y la descomposición de la
“democracia” (post)franquista en el
reino de España. Es decir, que es preci-
samente el contexto de crisis de legiti-
mación en que estas sucesiones se pro-
ducen lo que fuerza la muerte política
de Juan Carlos de Borbón y de Joseph
Ratzinger antes que su propia finitud
natural.
De modo que lo que podemos ver en
estas abdicaciones es algo así como el
reverso de la trama clásica de los dos
cuerpos del rey, pues en estos dos casos
es el cuerpo místico el que se encuentra
empantanado en la muerte, y la muerte
política del cuerpo natural -la abdica-
ción- se presenta apenas como un modo
de prorrogar la descomposición del
cuerpo político. La figura de Jorge
Bergoglio como nuevo monarca del

estado Vaticano nos muestra claramen-
te esta inversión. Pues su cuerpo natu-
ral sostiene al cuerpo político en lo que
tiene de más temporal: en su mera ges-
tualidad. La figura del Papa como suce-
sor de Pedro solo sobrevive galvaniza-
da por esa gestualidad que corre por
carriles paralelos, e indiferentes, a la
política papal, pues su intención única
es ganar tiempo o “vida” para que el
cuerpo místico del Papa (en franca des-
composición) desarrolle su impertérrita
política.
Pero si nos remontamos más allá de esta
“tenebrosa Edad Media” la cosa no
cambiará sustancialmente. Pues las
sociedades modernas prolongan por
otros medios estos dos cuerpos (y sus
dos muertes): el Estado prolonga el
cuerpo místico o político; el Mercado, el
natural. La muerte del cuerpo místico
del soberano es esencial a la desperso-
nalización de la dominación, tal como el
aparato burocrático estatal y el capital
la ejercen. Esta despersonalización
implica que sea la muerte el espacio
común entre el Estado y los ciudadanos.
Hegel lo supo con claridad; vio que el
reconocimiento del ciudadano por
parte del Estado no puede darse en lo
que aquel tiene de cuerpo vivo, irreduc-
tible y único, sino que debe darse de un
modo universal, y lo universal no inti-
ma con la vida -que es siempre particu-
lar-, sino con la muerte: el estado reco-
noce al ciudadano en esa muerte que
cada cuerpo adeuda, en el muerto que
lleva sobre sus hombros. (Se nos objeta-
rá que la biopolítica es la administra-
ción de los cuerpos vivientes. Pero esto
no es exacto, pues lo que “administra”
es lo que cada viviente tiene de muerto,
no solo potencialmente, sino en esa
muerte pequeña y cotidiana que llama-
mos inercia. Es por esto que el Estado
cuando no mata convierte en “vícti-
ma”).
Sin embargo, existe una forma de admi-
nistración de la muerte que es mucho
más extrema: el mercado. Como ha
explicado Marx, en el mercado son los
objetos, el trabajo muerto, quienes pare-
cen relacionarse entre sí como personas
y las personas quedar reducidas a
meras cosas. El capital devenido maqui-
naria, (automatización, robótica, etc.)
subsume crecientemente al trabajo vivo,
a los cuerpos, como un mero apéndice
suyo: insignificantes latidos vivos en
una inmensa maquinaria muerta. Es
decir, que tanto las esferas de la econo-
mía como de la política deben, para
existir, poner afuera la muerte que ellas
son. Toda política estatal o mercantil es
por definición una tanatopolítica.
Por esto una política de vida, que
amplíe la potencia de los cuerpos, debe
evitar ser captada entre esos polos de
muerte, tanto en su forma de resabio
medieval con las dos muertes del rey,
como en su forma moderna con las que
nos dan el Mercado y el Estado.

Notas

1. Ernst Kantorowicz, Los dos cuerpos del
rey, Madrid, Akal, 2012.
2. Basta el recuerdo del decrépito cuerpo de
Karol Wojtyla (Juan Pablo II) para desesti-
mar el argumento de Ratzinger, que adjudi-
caba su renuncia a lo avanzado de su edad
y no a la crisis del Vaticano.
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Las dos muertes del Rey

riquísima línea de investigación.
Iremos por la primera fotografía selfie
conocida.
Es Philadelphia, en octubre del año
1839, según los datos que nos propor-
ciona Wikipedia, cuando Robert
Cornelius investigando para mejorar el
daguerrotipo en la puerta del negocio
familiar hace el primer autorretrato
fotográfico. Su realizador colocó en el
dorso de la misma el siguiente texto:
“La primera foto jamás tomada”.
Podemos decir que la historia del selfie
comienza allí.

Debemos definir selfie, una vez más
recurrimos a Wikipedia: “La palabra
«autofoto» es una alternativa adecuada
en español al término inglés «selfie»,
formado por el prefijo auto y el sustan-
tivo foto como forma abreviada y colo-
quial de «fotografía». Es de género
femenino, como «fotografía» (una auto-
foto), su plural es «autofotos» (…). Si se
prefiere emplear el anglicismo «selfie»,
lo adecuado es destacarlo en cursiva
(…). También es válida la alternativa
«autorretrato»”.
Con el sexting y las selfie tenemos cabal
conciencia de cómo la sociedad del
espectáculo ha desplegado todos estos
medios comunicativos para que sean
consumidos a toda hora y de la forma
más masiva que hayamos conocido.
Esto demuestra la enorme capacidad de
la solícita placenta mediática que llega
sin intermediarios al celular o la tablet
del niño. Las sencillas operaciones que
permiten tanto tomar una selfie como
subirla a la web han roto cualquier
posibilidad de intermediación de los
adultos.iv El niño ha aprendido de su
familia que debe registrarse a sí mismo
como sus padres lo hicieron con él a
partir de la primera ecografía. Pero la
multitud de fotos actuales han perdido
la consistencia que antes tenían y
rompe la manera en que las fotografías
daban cuenta de los rituales de paso del
crecimiento infantil.
Consecuentemente con lo anterior exis-
te tanto en los aparatos con que se

toman las fotos como en la placenta
mediática una enorme capacidad de
almacenamiento que llevan a que la
condición básica de las mismas queden
bajo el paradigma del consumismo: una
acumulación enorme que termina sien-
do insignificante o que quede dirigién-
dose hacia el desnudo de una parte del
cuerpo, los genitales, por ejemplo, acor-
de con la pregnancia que la pornografía
tiene en la web.
También se nos hace claro que la direc-
ción de la producción de imágenes se
centra en la propia imagen. Que hay,
consecuentemente con la extimidad rei-
nante que impone hacer público todo lo
que antes se consideraba privado, en
dicha exposición una cada vez mayor
distancia con el pudor y la vergüenza.
Por el contrario, predomina el exhibi-
cionismo y éste, más temprano que
tarde, indica el camino hacia la imagen
pornográfica. Parece que como la
manera más indicada de tener reconoci-
miento y éxito en las redes sociales. 
Esto nos enfrenta a articulación entre
claustrofilia y sobreexcitación. El niño o
el joven que debe adecuarse a las nor-
mas del portarse bien, esto es, ser silen-
cioso, respetar y seguir la conveniencia
del encierro en sus casas o las escuelas,
rompe todos los moldes con las filma-
ciones o las fotos. La desnudez, la
sexualidad irrumpen y rompen diques
que esas normas de la vida cotidiana
imponen.
El exceso que en todas sus formas pro-
mueve la sociedad del espectáculo
vuelve a dejar atrás al pequeño Eros
griego y nos lleva sin prisa y sin pausa
a que la imagen pornográfica sea la pre-
dominante y termine siendo la más
atractiva para niños y adolescentes.

Notas

1. Ariès, Philippe, El niño y la vida familiar
en el Antiguo Régimen, Taurus ediciones,
Madrid, 1987.
2. Hazaki, César: “Sexting”, en Revista
Topía N° 60, abril de 2011.
3. Ídem nota 2.
4. Existe una nueva aplicación, Snapchat,
por la que se comparten fotos que duran
solo unos segundos, luego desaparecen.
Las snaps vuelven a demostrar la inclina-
ción de los jóvenes por comunicarse por
imágenes y la velocidad constante de los
cambios tecnológicos.

Este modelo cultural
establece como premisa
central que la vida no
tiene mucho sentido si
no se consigue hacer
de ella un espectáculo
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Christophe Dejours es un psiquiatra y psi-
coanalista, especialista en cuestiones de tra-
bajo. Es profesor del Conservatorio
Nacional de Artes y Oficios y director del
Laboratorio de Psicología del Trabajo en
Francia. Los lectores de Topía han tenido un
asiduo contacto con su obra a partir de la
publicación de numerosos artículos y de
libros como La banalización de la injusti-
cia social (2da. Edición, 2012). Dejours ha
profundizado en una particular concepción
sobre lo corporal, a partir de sus investiga-
ciones sobre psicosomática y trabajo. La
misma puede apreciarse en toda su dimen-
sión en su última obra, Trabajo Vivo, de
cuyo segundo tomo Trabajo y emancipa-
ción, transcribimos sus ideas a continua-
ción.

Desde el origen de la experiencia de la
resistencia del mundo hasta la intuición
de la solución práctico-técnica y la
experimentación de las respuestas a lo
real, siempre es el cuerpo lo que prime-
ro está implicado. Al revés de lo que
supone el sentido común, el trabajo
intelectual mismo no se reduce a una
pura cognición. Por el contrario, traba-
jar implica primero la experiencia afec-
tiva del sufrimiento, de lo pático. Y no
hay sufrimiento sin un cuerpo que
sufra. De hecho, la inteligencia en el tra-
bajo nunca es reductible a una subjetivi-
dad suspendida sobre el sujeto. La sub-
jetividad no se experimenta sino en la
irreductible singularidad de una encar-
nación, de un cuerpo particular y una
corporeidad absolutamente única.
Haría falta una larga discusión para
explicitar las relaciones entre el cuerpo
y la inteligencia en el trabajo. La habili-
dad, la destreza, el virtuosismo y la sen-
sibilidad técnica pasan por el cuerpo, se
capitalizan y se memorizan en el cuerpo
y se despliegan a partir del cuerpo. El
cuerpo entero, y no sólo el cerebro, es la
sede de la inteligencia y de la habilidad
laboral. El trabajo revela que la inteli-
gencia del mundo reside en el cuerpo
mismo y que el sujeto inviste al mundo
para hacerlo suyo, para habitarlo, en
primer lugar por medio de su cuerpo.
La formación de esa inteligencia pasa
por una relación duradera y pertinaz
del cuerpo con la tarea. Transcurre por
una serie de sutiles procedimientos de
familiarización con la materia, con las
herramientas y con los objetos técnicos.
Por ejemplo, para adquirir el dominio
de una máquina-herramienta, para vol-
verse realmente hábil en su manejo, hay
que sentir esa máquina, es decir desa-
rrollar una sensibilidad que abarque
todas sus características mecánicas.
Hay que lograr -lo que no es sencillo-
entrar en “simbiosis” con ella, como si
fuera mi propio cuerpo el que, por
medio de la broca, palpara y penetrara
el metal para hacer agujeros en él o
arrancarle virutas. Si yo no siento esa
acción del metal contra el metal con mi
cuerpo, corro el riesgo de hacer recalen-
tar la máquina y romperla. El obrero
hábil no se concentra sólo sobre el obje-

to a trabajar, piensa constantemente en
la máquina, para que no se rompa.
¿Cómo se adquiere esa extraordinaria
sensibilidad que los autores estadouni-
denses llaman “tacit skills” y que otros
caracterizan con el término de “sentido
técnico” o de “sexto sentido”? Hay que
familiarizarse con la máquina para
“convertirse” en la máquina. Es lo que
se llama “formar cuerpo” con la máqui-
na.
Para alcanzar ese resultado hay que
establecer un diálogo con la máquina.
Pero ese diálogo es desigual, porque la
máquina no habla. Se puede, en ciertas
condiciones, superar ese obstáculo.
Intentando conocer sus reacciones: ace-
lerando la rotación, sintiendo sus vibra-
ciones, sus temblores, sus ruidos, los
olores del aceite de corte, que cambian
hasta que, brutalmente, la máquina se
rompe. Entonces aprendo, por haberla
llevado hasta sus límites, las pequeñas
señales que preceden a la avería: una
particular estridencia, una vibración
anormal, un olor a aceite quemado, y
así, en cuanto siento esa señal, paro la
máquina para dejarla descansar,
enfriarse.
Para dialogar de esta manera con la
máquina, debo pasar por una fantasía:
una fantasía extraña, una fantasía vita-
lista. Hay que prestarle vida a la máqui-
na, manipularla como si fuera un ani-
mal para poder domesticarla. A fuerza
de profundizar así la intimidad con la
máquina, termino por quererla. Es por
eso que los obreros a veces le ponen
nombre a sus máquinas: “Titina”, y le
hablan : “¡Dale, arrancá, vamos, adelan-
te!”, etc. Y, en cuanto tienen tiempo, la
desarman, la limpian, le hacen manteni-
miento como si se tratara de un ser que-
rido, de un niño, un animal doméstico,
o un cuerpo.
Zola describe ésto en La bestia humana,
con el mecánico (Lantier) y su máquina
a vapor (la Lison) marchando sobre las
vías.

Del trabajo al cuerpo

La inteligencia del cuerpo es eso. Pero a
medida que adquiero esa intimidad con
la máquina, descubro en mí mismo
nuevas habilidades, nuevas pericias,
nuevos registros de sensibilidad; apren-
do a sentir y a amar el contacto con el
metal, con la madera, con la piedra.
Puedo incluso sentir una verdadera
emoción en palpar una piedra, en acari-
ciar la madera. Mi sensibilidad y mi
subjetividad se desarrollan entonces y
crecen a medida que trabajo.
Haciéndome más hábil en mi trabajo,
me transformo a mí mismo, me enri-
quezco, quizá incluso me realizo.
Todo lo que acabo de describir no vale
sólo para el artesano. Es cierto para el
piloto de caza: un avión se pilotea con
las nalgas, no con rutinas; uno no se
hace buen conductor, sino cuando sien-
te a su automóvil con su piel, hasta la
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punta del guardabarros y del paracho-
ques. Y cuando paso demasiado cerca
un autobús, siento allí, al final de la
espalda, un escalofrío. Es que he alcan-
zado la etapa de habitar la carrocería
con mi propio cuerpo.
Pero lo mismo vale para el manejo de
una central nuclear o para la atención al
público. La cosa pasa por el cuerpo, la
capacidad de sentir, la escucha o la pér-
dida de interés del auditorio. También
la maestra de escuela mantiene bajo
control a su clase sólo porque siente a
los niños -y su atención o su cansancio-
con su cuerpo.
La habilidad técnica, el sentido técnico
suponen un proceso de “subjetivación”
de la materia y de los objetos, previo a
cualquier prestación, que se puede des-
cribir en detalle, como lo han propuesto
Böhle y Milkau1 en la teoría de la “acti-
vidad subjetivante” -Subjektivierendes
Handeln- que tiene sus fuentes en la
fenomenología, en particular la de
Merleau-Ponty.2 Los Griegos, por su
lado, también tenían -en lo que desig-
naban con el nombre de métis, la inteli-
gencia astuta3- una idea respecto de
esta inteligencia del cuerpo.

El segundo cuerpo

Conviene insistir en ello: el cuerpo del
que aquí hablamos, ese cuerpo que se
apropia del mundo según un proceso
que Michel Henry4 propone analizar
bajo el concepto de “cuerpropiación”
del mundo, no es el cuerpo de los bió-
logos: es un segundo cuerpo, el cuerpo
que habitamos, el cuerpo que se experi-
menta afectivamente, el cuerpo tam-
bién comprometido en la relación con el
otro: gestualidad, mímica, sudores,
temblores, sonrisas, etc., son todas
teclas de un repertorio de técnicas del
cuerpo -en el sentido que Marcel
Mauss5 le da al término- puestas al ser-
vicio de la expresión del sentido y de la
voluntad de actuar sobre la sensibilidad
del otro.
Al segundo cuerpo, a ese cuerpo subje-
tivo que se constituye a partir del cuer-
po biológico, se le da en psicoanálisis el
nombre de cuerpo erógeno. Dado que
tenemos dos cuerpos. Y ese segundo
cuerpo, el que habitamos, el de la emo-
ción afectiva, el del cuerpo a cuerpo en
el amor, que puede sentir excitación a
veces, pero que también puede ser frígi-
do o impotente con total independencia
del cuerpo biológico, que está por su
parte en perfectas condiciones; ese
segundo cuerpo, pues, no está dado al
nacer. Se construye poco a poco, en la
relación de cuerpo a cuerpo entre el
niño y el adulto en torno de los cuida-
dos del cuerpo. Esos cuidados, en efec-
to, nunca son puramente higiénico-die-
téticos o instrumentales. El adulto que
se ocupa del cuerpo del niño experi-
menta al hacerlo emociones eróticas, lo
quiera o no. Esas manipulaciones des-
piertan fantasías eróticas en el adulto.
Así, los cuidados corporales están con-

taminados por lo sexual, y es esa conta-
minación sexual de la relación de cui-
dado lo que causa excitación y curiosi-
dad en el niño, lo que a su vez dará ori-
gen a su cuerpo erótico y a su sexuali-
dad.
Y es en efecto ese cuerpo, el de la expe-
riencia más íntima de sí mismo y de la
relación con los otros, el que es convo-
cado en el trabajar. Lo cual representa,
debemos admitirlo, un sorprendente
descubrimiento de la clínica del trabajo.
Pero es necesario insistir sobre una par-
ticularidad de ese proceso de apropia-
ción o de “cuerpropiación” del mundo
y de los objetos técnicos. Ese proceso
implica a la subjetividad toda, ya que la
subjetividad es una e infrangible. En
cuanto ésta se disocia, el espectro de la
enfermedad mental (disociación psicó-
tica, fragmentación de la despersonali-
zación) se anuncia. La cuerpropiación
supone mantener un comercio durade-
ro y obstinado con la experiencia del
fracaso, con los caminos sin salida, con
las  tentativas vanas, con los intentos
defraudados, con la impotencia.6 La
cuerpropiación supone que el sujeto
sea habitado por el sufrimiento del tra-
bajar, de la resistencia y de los regates
del mundo ante su poder y su maestría.
Para que se forme esa intimidad con la
materia y los objetos técnicos, hace falta
que el sujeto acepte ser habitado por el
trabajar hasta en sus insomnios, hasta
en sus sueños. Ése es el precio para ter-
minar de adquirir esa familiaridad con
el objeto del trabajar que le confiere a la
inteligencia su carácter genial, es decir
su poder de ingeniosidad.
Queda claro que, por ello, el trabajo no
está, como a menudo se cree, limitado
al tiempo físico pasado efectivamente
en el taller o en la oficina. El trabajo
desborda todo límite fijado al tiempo
de trabajo: moviliza a la personalidad
entera.

Notas

1. Fritz Böhle, Brigit Milkau, “Vom
Handrad zum Bildschirm”, Munich, CAM-
PUS, Institut für Sozialwissenschafttliche
Forschung e. v. ISF, 1991; trad. fr. en C
Ancelin et al., De la manivelle à l’écran.
L’évolution de l’expérience sensible des
ouvriers lors des changements technologi-
ques, Paris, Eyrolles, Collection de la DER
d’EDF, 1998.
2. Maurice Merleau-Ponty, “Le primat de
la perception et ses conséquences philo-
sophiques”, Bulletin de la Société françai-
se de philosophie, nº 41, 1947.
3. Marcel Detienne, Jean-Pierre Vernant,
Les ruses de l’intelligence. La métis des
Grecs, Paris, Flammarion, 1974.
4. Michel Henry, La Barbarie, Paris,
Grasset, 1987.
5. Marcel Mauss, “Les techniques du
corps”, in Marcel Mauss, Sociologie et
anthropologie, Paris, PUF, 1934.
6.Yves Clot, Le travail sans l’homme?
Paris, La Découverte, 1995.
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Benedictus, también nombrado Baruch
o Bento, y de apellido Spinoza, hijo de
judíos practicantes y miembro de una
familia de comerciantes perseguidos
por la Inquisición y desterrados de
España, Portugal y Francia, nació en la
muy hermosa Ámsterdam, la ciudad de
los cinco canales circulares y el merca-
do de tulipanes el 24 de noviembre del
año 1632. Escribirá en holandés y latín,
hablará socialmente el holandés y pen-
sará en un extraño dialecto del castella-
no, su materno legado sefardí. Morirá

en la ciudad de la Haya el 21 de febrero
de 1677 afectado de tuberculosis y des-
pués de haberse convertido en uno de
los hombres más libres, rebeldes y cen-
surados por sus ideas que recuerda la
historia.
Considerado como “el príncipe de los
filósofos”, también “padre de los
ateos”, condenado y maldecido por la
sinagoga de Ámsterdam, los teólogos y
pastores calvinistas y la jerarquía de la
iglesia católica holandesa, prohibido y
perseguido por la Casa de Orange,

escribió superando todo tipo de dificul-
tades varios libros que aún siguen que-
mando las manos y la cabeza de quien
se atreve con ellos. Por ejemplo: Ética
demostrada según la lógica geométrica.
Como ecos del cielo que abrió están los
públicos reconocimientos de Marx y
Nietzsche, de Borges y Deleuze, de
Einstein y de Freud que bien sintetizó
su admiración: “admito absolutamente
mi dependencia respecto de la doctrina
de Spinoza”. Para acercarnos al pensa-
miento de Spinoza elegimos aquí el
camino que transitó la filósofa holande-
sa, experta de la obra spinoziana, e
investigadora de sus repercusiones en
la cultura argentina, Miriam van Reijen:
“Las cartas del mal”.
Se trata de la correspondencia entre
Spinoza y un ferviente calvinista como
fuera Willem Van Blijenbergh, donde se
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Miriam van Reijen
De las 88 cartas conocidas de Spinoza,
62 están escritas en latín. Entre las
otras, 8 pertenecen a la corresponden-
cia que Spinoza intercambió con
Willem van Blijenbergh (cuatro cada
uno), todas escritas en holandés. No se
conoce ninguna carta de Spinoza ini-
ciando una correspondencia, siempre el
primer contacto viene del otro.
También aquí Van Blijenbergh toma la
iniciativa. Las cartas se intercambiaron
entre el 12 de diciembre y el 27 de
marzo de 1665. Van Blijenbergh, ade-
más de ser comerciante en granos, tenía
marcado interés por la filosofía, pero
por sobre todo era un calvinista de fir-
mes convicciones. Para entonces ya
había publicado un trabajo teológico
alertando a los cristianos contra el pen-
samiento ateo, situación que Spinoza
desconocía.
“Principios de la filosofía de René
Descartes”, publicado por Spinoza en
latín en el año 1663, será para Van
Blijenbergh el desencadenante de su
primera carta, cuyo último eco lo cons-
tituirá otro libro, escrito en 1674, donde
cuestionará vehemente uno de los tra-
bajos fundamentales de Spinoza, su
“Tratado teológico político”.

La correspondencia en cuestión se ini-
cia con una confusión acerca de lo que
ambos entienden por la búsqueda
honesta de la verdad. Un segundo
malentendido se fundará en la diferen-
cia de opiniones sobre las relaciones
entre filosofía y teología, aquí sus con-
tradicciones son notorias. Conociendo
el pensamiento de Spinoza ya sabemos
que el entendimiento anunciado en la
primera carta no se hará realidad. La
ilusión de afinidad entre ambos hom-
bres también tiene un aspecto psicoló-
gico interesante. Se abrirá un proceso
que tras una promesa de amistad irá
formando una totalidad compleja de
cumplidos y críticas, de explicaciones y
de convencimientos, de comprender y
no querer comprender, de decepción y
refutación.

Las cartas del mal también dan lugar a
un debate actual: ¿existe la libre volun-

SEPARATA

Vicente Zito Lema / Martin Schouten
Miriam van Reijen
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tad? Y en caso de que no existiera,
¿cuán grave es?
La suposición que dios (o lo que hoy en
día algunos neurocientíficos sostienen
como la “situación en el cerebro”) es la
causa de todo lo que los seres humanos
quieren y hacen, provoca en Van
Blijenbergh, como en muchos pensado-
res de hoy, la pregunta sobre si existe o
no la libre voluntad.
Si el hombre es dependiente en todo de
dios, o de su cerebro, entonces todos
hacen en cada momento exactamente lo
que pueden hacer según la voluntad de
dios o su estado cerebral.
Van Blijenbergh se resiste a este pensa-
miento, que continúa provocando en
Holanda un arduo debate. ¿No es que
experimentamos nuestra libre voluntad
desde adentro? Van Blijenbergh sostu-
vo esto en una de sus cartas a Spinoza y
muchos lo siguen sosteniendo.
La respuesta de Spinoza era y es: los
seres humanos experimentan algo que
llaman ´libre voluntad´, pero con ello
no quieren decir otra cosa que descono-
cen la totalidad de las causas de sus
actos, y este actuar por ende lo atribu-
yen a su propia persona como causa.
En la naturaleza hay una causa en todo
momento. También para lo que sucede
en nuestra mente. “No existe en la
mente una libre voluntad; en verdad la
mente es coaccionada para querer esto
o lo otro por una causa, que a su vez es
determinado por otra causa, y esta nue-
vamente por otra, y así hasta el infini-
to”, piensa Spinoza.

Una consecuencia práctica y concreta
de gran alcance de la no aceptación de
una libre voluntad, es la justa conclu-
sión que entonces no pueden existir el
pecado, ni la responsabilidad moral, no
puede haber reproche ni mérito, no hay
culpa ni perdón. El ser humano deter-
minado de hecho no tiene responsabili-
dad moral. La idea que alguien pueda
elegir por sí mismo y conscientemente
puede hacer o dejar de hacer algo desde
la libre voluntad, es la condición nece-
saria para poder juzgar moralmente a
ese ser.
Por eso siempre fue combatido fuerte-

mente el determinismo, sobre todo
desde la visión cristiana, y desde luego
también por Van Blijenbergh.

Desde la imposibilidad de un juicio
moral surge la segunda objeción contra
la no existencia de una libre voluntad.
Aportar objeciones supone injustamen-
te que a partir de las objeciones (o pre-
juicios) que están vinculados con algo,
se puede deducir la existencia de ese
algo. La casi siempre implícita suposi-
ción de esta segunda objeción, es que la
presuposición de una libre voluntad
será necesaria para poder castigar, con-
denar jurídicamente o intervenir. Se
supone que existe la necesidad de una
justificación moral para una condena
judicial, para un castigo, porque hace
falta una voluntad libre para un juicio
moral o responsabilidad penal. Lo que
no se ve es que muchas veces, si se
actúa de buena fe, es posible tomar
medidas de prevención y seguridad.
Desde un punto de vista spinoziano,
donde el hombre es parte de la natura-
leza, tal acción es factible.
Conocemos las medidas que se toman,
sin emitir juicio moral cuando se trata
de la naturaleza que nos rodea.
Construimos diques contra las inunda-
ciones y sacrificamos animales ante la
posibilidad de la rabia o de la gripe
aviaria. También a los hombres y muje-
res que corren el riesgo de alguna
enfermedad contagiosa los ponemos en
cuarentena sin previo juicio moral.
El problema de la conducta indeseable
o dañina sigue siendo exactamente
como siempre. El “no poder hacer nada
en contra”, y el “no ser responsable”, ni
lo opuesto: “haber elegido por volun-
tad propia”, es una excusa para la con-
ducta indeseable y dañina.
Otra formulación del problema de la
libre voluntad la trae Van Blijenbergh
desde la perspectiva del “infractor”. El
supone que la no creencia en la libre
voluntad trae consigo que los hombres
se motiven para cometer todo tipo de
crímenes. Lo interesante es que aque-
llos que suponen esto, jamás se consi-
deren a sí mismos como protagonistas,
ponen siempre a los demás. También
Van Blijenbergh se niega a mirarse
como protagonista cuando Spinoza le
pregunta si en su caso la conducta fun-
ciona de dicha manera.

A nivel filosófico Spinoza habla del
conocimiento adecuado de dios, es
decir, ser capaces de ver todo desde la
perspectiva de la eternidad. Este con-
cepto produce una motivación intrínse-
ca para actuar honradamente. Una per-
sona ya no actuará movido por algo
externo, sino por la honradez, la virtud
en sí. Esto sucede sin miedo y sin la idea
de obediencia, sin esfuerzo para repri-
mir algo. Esto último ocurre en cambio
con la motivación extrínseca. Apelar a
la motivación del afuera es una solu-
ción practica para aquellos a quienes les
falta la motivación interior.

Finalmente hay un efecto positivo de la
creencia en una libre voluntad, que
también surge esporádicamente en el
debate actual. La aceptación de una
libre voluntad no es fácilmente agrada-
ble. Los seres humanos conocen su pro-
pia conducta y sus sentimientos, pero
pocas veces la causa de los mismos.
Atribuyen esa conducta, por descono-
cer la causa, a su propia y libre volun-
tad, y la conducta del otro a la voluntad
que le concierne. En caso que sus con-
ductas sean consideras buenas, les trae-
rá una sensación de orgullo. Pero en
casos de conductas consideradas malas,
imaginarán que pudieron o deberían
haber hecho algo diferente. La conse-
cuencia aquí es el sentimiento de culpa
frente a uno mismo y la irritación y
hasta enojos y celos hacia los demás.
Según Spinoza existe una relación
directa entre la suposición de una libre
voluntad, tanto en el caso de uno
mismo como en los otros, y las emocio-
nes y pasiones negativas.
Spinoza afirma que la ilusión de la libre
voluntad en caso de un mismo efecto
dañino lleva más al odio hacia los seres
humanos que hacia la naturaleza que
nos rodea.
Si consideramos a los seres humanos
también como un fenómeno natural, el
odio disminuirá, o mejor aún, se impo-
sibilitará.
Como bien señala Deleuze, el profundo
interés de este conjunto de cartas reside en
que son los únicos textos extensos en lo que
Spinoza considera el problema del mal y
arriesga análisis y formulas que no tienen
equivalente en sus otros escritos.

aborda fuertemente la cuestión del bien
y del mal y que remite inexorablemente
a otro tema que sigue vigente en nues-
tras sociedades, la cuestión de la libre
voluntad.
Se publican entonces fragmentos de las
ocho cartas intercambiadas, una parte
del comentario de Miriam van Reijen
sobre las mismas y el diálogo ficticio
entre Spinoza y Van Blijenbergh, escrito
por Martin Schouten que tiene el valor
de condensar con rigurosidad el pensa-
miento de los contrincantes del debate.
Shouten nació en 1938 en Apeldoorn,
Holanda. Es escritor, sociólogo y periodista.
Su texto originalmente fue publicado en
el diario Volkskrant de Amsterdam.
Completa la entrega el poema “El len-
guaje del mal” que Vicente Zito Lema
escribiera en Ámsterdam, y que da
cuenta de una particular lectura spino-
ziana.

El debate de la libre voluntad



Cada uno lleva un manto ancho, oscuro y se
sientan en la mesa sin tomar en cuenta a los
otros presentes. Continúan con una conver-
sación que ya estaba en curso.

Spinoza – Usted, Blijenbergh, me ha
escrito que es un comerciante en granos
de la ciudad de Dordrecht. ¿Habla por
Ud. mismo como comerciante, o en
representación de la iglesia de
Dordrecht?

Blijenbergh - Soy un hombre libre,
Spinoza.

Spinoza – ¿Entonces leyó mi libro?

Blijenbergh – Mucho del contenido me
ha gustado, pero también hay cosas que
me caen pesadas al estómago. Por ejem-
plo, la teoría de que dios es responsable
de todo lo que sucede.

Spinoza – ¿Ud. como cristiano opina
diferente?

Blijenbergh – De esa suposición suya
resulta que dios también causa el mal.

Spinoza – Tiene razón, nada sucede con-
tra la voluntad de dios y entonces no
existe el mal.

Blijenbergh – Pero si miramos alrede-
dor nuestro vemos que sí, el mal existe.

Spinoza – Entonces tiene que mirar con
otra mirada.

Blijenbergh - ¿Quiere decir que tengo
que cerrar los ojos?

Spinoza – Solamente tiene que tener una
definición clara del mal.

Blijenbergh – ¿Y esa definición qué dice?

Spinoza – Permítame un desvío antes de
contestar. Dios es perfecto, de allí que
todo lo que emerge de dios también es
perfecto. ¿Está de acuerdo conmigo?

Blijenbergh – Sí, pero nosotros, las cria-
turas humanas, lo empeoramos todo.
¿Usted estaría de acuerdo conmigo?

Spinoza – No, no lo estoy. Lo que en los
seres humanos detestamos, lo vemos en
los animales con asombro y diversión,
como la guerra entre las abejas y el celo
de las palomas. Son cosas que desapro-
bamos en los seres humanos, mientras a
los animales con la misma conducta los
encontramos perfectos.

Blijenbergh – ¿Pone en pie de igualdad a
los seres humanos con los animales?

Spinoza – Claro que no. Aunque una
laucha depende tanto de dios como un
puercoespín, no por eso la laucha es
una especie de puercoespín, ni la triste-
za es una especie de alegría. Yo no paso
todo por el mismo tamiz, pero trato de
hacerle entender algo.

Blijenbergh – ¿Que todo es como es? ¿Y
que el mal no existe? Pero Adán tomó la
manzana en contra de la voluntad de
dios y eso fue un acto del mal.

Spinoza – Pero no, aceptar la manzana
era un gesto corporal perfecto, al cual
no le faltaba nada. Recién falta algo si
comparamos ese acto con el de no acep-
tar la manzana.

Blijenbergh – ¡Bien, ahora estamos lle-
gando a alguna parte!

Spinoza – Si comparamos dos vigas de
desigual largo, no decimos que la más
corta, a la que le falta un metro, es una
viga mala. ¿Por qué entonces juzgamos
así a los seres humanos? Al fin y al cabo
Adán después de la caída del paraíso
no puede ser diferente del Adán de
antes de la caída. No hay un nuevo
Adán, a quien le sacaron, por ejemplo,
un metro y entonces fue privado de una
condición más perfecta. Lo que falta,
sin embargo, no existe y eso ahora es su
mal: ¡no existe!

Blijenbergh – Hay una noción de lo fal-
tante.

Spinoza – A las piedras les faltan las
características de los seres vivos; sin
embargo, las piedras no son malas por-
que no sepan oír ni ver.

Blijenbergh – ¿Usted nos compara con
las piedras?

Spinoza – No; justamente yo digo que
cada cosa y todo el mundo son diferen-
tes. También los seres humanos son
todos diferentes. Hay que respetar eso,
cosa que no hacemos y allí se origina
nuestra idea del bien y del mal.
Tenemos una definición de cómo debe-
ría ser un humano y desde allí los juz-
gamos. Aquel que difiere de la norma,
en cuanto a apariencia y conducta, no
es perfecto y quien hace algo que pen-
samos está en contradicción con la
naturaleza humana, lo juzgamos como
malo, en tanto no le habíamos adjudica-
do aquella naturaleza.

Blijenbergh – Pero si yo tomo otra mujer
que no es la mía, eso es malo.

Spinoza – Dios provoca el deseo de
adulterio y ese acto pertenece a su pro-
pia naturaleza, dada por dios.

Blijenbergh – ¡Entonces podemos come-
ter todas las barbaridades que quere-
mos!

Spinoza – Si alguien ve que pueda vivir
mejor en la horca que en su mesa, esta-
ría loco si no se ahorcara, y si alguien
haciendo travesuras viviera mejor y
más perfecto que viviendo decente-
mente, estaría loco si no las cometiera.

Blijenbergh – ¿Qué le impide entonces
hacer el mal?

Spinoza – Yo dejo de hacer cosas o inten-
to dejarlas porque están explícitamente
en contra de mi naturaleza particular.

Blijenbergh - ¿Por ejemplo no comemos
algo porque nos da asco?

Spinoza – Esa es una buena compara-
ción.

Blijenbergh – ¿Y para qué nos sirve

entonces la razón? ¿Y para qué sirve
nuestra capacidad de mantener nuestra
voluntad dentro de los límites de la
razón?

Spinoza – ¡Seríamos criaturas miserables
si no pudiéramos extender nuestra
voluntad fuera de los límites de nuestra
razón! No seríamos capaces de comer
un pedazo de pan y dar un paso, o
hasta quedarnos parados, quietos. Todo
en la vida al fin y al cabo es inseguro y
lleno de peligros, por lo cual la razón
nos advierte.

Blijenbergh – Pero si todo sucede espon-
táneamente, porque está dentro de
nuestra naturaleza y nosotros no pode-
mos cambiar nada de ello, tampoco
hace falta que recemos a dios para que
nos guíe, y toda religión se hace innece-
saria.

Spinoza – No he dicho eso, porque mi
mente es demasiado pequeña para
determinar todos los medios que tiene
dios para llevar a los seres humanos
hacia el amor por él, es decir, al bienes-
tar.

Blijenbergh – Por lo que escucho somos
nada más que un péndulo mecánico.

Spinoza – Y el relojero es dios. Lo que él
hace, dicen los teólogos, es bueno.

Blijenbergh -  Pero también dicen que
somos responsables por nuestros peca-
dos.

Spinoza – Usted no debe creer a todo el
mundo tan simplemente. Usted mismo
debe usar su razón.

Blijenbergh – En caso de filosofar tengo
dos reglas a las cuales me atengo. Una
es la idea clara de mi razón, la otra es la
palabra revelada. Como filósofo cristia-
no prefiero rechazar lo que mi cabeza
me dicta antes de poner eso por encima
y contra la verdad que pienso encontrar
revelada en la Biblia.

Spinoza – Y yo me resigno totalmente
con lo que la razón, que dios me dio, me
muestra, sin ningún tipo de sospecha
de poder haber sido engañado, o que la
Biblia me podría llegar a contradecir.

Blijenbergh – ¿Pero si actúa en contradic-
ción con la Biblia?

Spinoza – La Biblia fue escrita para el
común del pueblo, que no es capaz de
entender las ideas elevadas. Las causas
de nuestra conducta las llaman leyes y
las consecuencias recompensa y castigo,
así se han expresado los profetas. Han
interpretado a dios como un ser huma-
no, a veces furioso, a veces misericor-
dioso, a veces con deseos de lo justo, a
veces atravesado por celos y recelos,
hasta engañado por el diablo. Pero

nosotros, los filósofos, vemos lo que hay
detrás.

Blijenbergh – Yo me mantengo fiel a la
Biblia.

Spinoza – A la explicación corriente de la
Biblia, querrá decir.

Blijenbergh – Usted lo complica todo.

Spinoza – A decir la verdad, yo nunca
entendí demasiado la Biblia.

Blijenbergh – Y según Usted, ¿cómo es la
idea de libertad del ser humano?
Porque de eso se trata, no es cierto,
cuando hablamos del bien y del mal.

Spinoza – Somos libres en afirmar y
negar lo que hacemos y lo que observa-
mos. Haciendo eso con menos indife-
rencia, somos más libres, y entonces
seríamos libres al máximo en nuestro
reconocimiento obligado de la existen-
cia de dios, ya que está en nuestra natu-
raleza.

Blijenbergh – Obligación es lo contrario
de libre.

Spinoza – Usted piensa desde la palabra
libertad en la libre voluntad. Pero la
libertad, como yo la veo, no existe en
una decisión libre de voluntad, pero sí
en una libre obligatoriedad.

Blijenbergh – ¿Entonces niega la libre
voluntad?

Spinoza – Efectivamente, no existe.

Blijenbergh – Una concepción tan heréti-
ca me molesta, pero no me quiero dejar
llevar por mis emociones. ¿Para ello
sirve mi libre voluntad, no es cierto?

Spinoza – ¿Usted cree que tiene poder
sobre su vida afectiva?

Blijenbergh – Si, por supuesto lo creo.

Spinoza – La experiencia contradice eso
y le será evidente, una vez que profun-
dice en el asunto, que de muchas mane-
ras nos movemos por causas externas y
que, por ende, como las olas del mar
somos excitados por vientos contrarios,
boyando de un lado a otro, ignorantes
del desenlace de nuestro destino.

Blijenbergh – Usted dice destino y yo
digo la disposición de dios.

Spinoza – Todo es su obra. Dios es la
naturaleza y la naturaleza es todo lo
que existe. Nosotros somos parte de la
naturaleza que Usted llama dios.

Blijenbergh – Eso es una herejía que ya le
trajo muchos problemas, ¿no es cierto?

Spinoza – Disfruto de mi razón, intento
hacer lo mejor para no pasar mi vida
entre tristezas y suspiros, pero sí en
serenidad, con felicidad y alegría.

Blijenbergh – Yo prefiero mantenerme
fiel a la Biblia. Jamás arriesgaría mis
intereses en Dordrecht, donde vivo, por
simplemente una idea.

Spinoza – Pero con ello, estimado amigo,
usted plantea un concepto de libertad
totalmente diferente al mío. Es decir, la
libertad de filosofar y decir lo que cada
uno piensa. Eso que aquí, en Holanda,
por exceso de autoridad y brutalidad de
los predicadores está reprimido de
todas las formas posibles…
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“Una laucha no es un ser humano”

Un diálogo entre Spinoza y Van Blijenbergh
Imaginado por Martin Schouten



CARTA 1

De Willem Van Blijenbergh a Baruch
Spinoza

“…Y así se sigue que dios concursa con,
esto es, determina, la voluntad mala en
tanto es mala, tanto como con la volun-
tad buena. Porque su voluntad, que es
la causa absoluta de todo lo que es tanto
en la sustancia como en los impulsos,
parece ser causa primera de la voluntad
mala, en tanto que es mala. En otros tér-
minos: o no se da en nosotros determi-
nación de la voluntad alguna de la que
dios no sepa eternamente, o estamos
poniendo en dios una imperfección.
¿Pero cómo sabe dios, sino por sus deci-
siones? Ergo, sus decisiones son causas
de nuestras determinaciones, y así pare-
ce seguirse otra vez que la voluntad
mala o no es un mal o que dios causa un
mal expresamente. Y acá no vale la dis-
tinción de los teólogos sobre la diferen-
cia entre el acto y el mal que se añade.
Eso es, que dios no sólo decidió que
Adán comiera, sino necesariamente
también que lo hiciera contra su orden.
Así, nuevamente parece seguirse que, o
bien el comer de Adán en contra de lo
que le fuera ordenado no es un mal, o
bien que es dios mismo el que causa un
mal.
Estimado Señor, por ahora sólo allí es
donde no alcanzo a ver el juego del
Tratado de V.S. Me cuesta aceptar cual-
quiera de los dos extremos, pero quiero
esperar un veredicto entendible de V.S.
que me satisfaga, y la alegría que eso
me deparará espero demostrársela a
V.S. en lo futuro.”
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CARTA 2

De Baruch Spinoza a Willem Van
Blijenbergh

“… Yo no podría conceder que los
pecados y el mal sean algo efectivo, y
mucho menos que algo fuera o ocurrie-
ra contra la voluntad de dios. Al con-
trario, digo no sólo que el pecado no es
algo efectivo, sino también que no se
puede decir que se peca en contra de la
voluntad de dios o, como se dice, que la
gente provoca la ira de dios, sino
hablando muy humanamente.
Porque, si tenemos en cuenta lo prime-
ro, se sabe que todo lo que es conside-
rado en sí, sin referencia a ninguna otra
cosa, contiene cierta perfección que se
extiende siempre en cada cosa tanto
como su esencia misma; porque no son,
sino una y la misma cosa.”

CARTA 6

De Baruch Spinoza a Willem Van
Blijenbergh

“…En primer lugar digo, entonces, que
dios es absoluta y efectivamente causa
de todo lo que tiene esencia, sea lo que
sea. Ahora, si V.S. pudiera mostrar que
el mal, el error y los crímenes, etc. son
algo que expresa esencia, entonces le
concedería completamente que dios es
causa de crímenes, mal, error, etc. Me
parece a mí que he mostrado suficien-
temente que aquello que tiene el aspec-
to del mal, del error, de los crímenes, no
consiste en algo que exprese esencia. Y
por eso no se puede decir que dios sea
causa de ello. El matricidio de Nerón,
por ejemplo, no fue un crimen si nos
atenemos a lo efectivo de su consuma-
ción. Porque la misma acción exterior y
con la misma intención de matar a la
madre la tuvo también Orestes, y sin
embargo, no se le culpa, al menos no
como a Nerón. Y ahora me pregunto:
¿cuál fue entonces el crimen de Nerón?
Ninguno, sino haber demostrado, al
actuar así, ser desagradecido, despia-
dado, desobediente. Y es seguro que
ninguna de esas cosas expresa esencia
alguna, y por consiguiente, dios no ha
sido causa de ellas, como sí lo ha sido
empero de la acción y de la intención
de Nerón.”

CARTA 7

De Willem Van Blijenbergh a Baruch
Spinoza

“…Tanto en nuestra conversación como
en la última carta del 13 de marzo, V.S.
sostuvo que del claro conocimiento que
tenemos de dios y de nosotros mismos
surge el firme deseo de que cada uno
posea lo suyo. Pero falta allí aclarar de
qué manera el conocimiento de dios y
de nosotros mismos nos provoca un
deseo firme de que todos puedan pose-
er lo suyo. Esto es: de qué manera surge
del conocimiento de dios la obligación
de amar la virtud y de abandonar esas
acciones que nosotros llamamos vicios.
Y de dónde proviene (ya que según lo
que V.S. sostiene, matar a golpes, al
igual que dar limosnas, contiene algo
de positivo) que matar a golpes no
implique tanta perfección, felicidad y
satisfacción como dar limosnas. Quizás
dirá V.S., tal como dice en la última
carta del 13 de marzo, que esta cuestión
concierne a la Ética y que en ella será
tratada por V.S., pero como sin la reso-
lución de esta cuestión y de las pregun-
tas precedentes no puedo entender cla-
ramente la opinión de V.S. sin que sur-
jan para mí contradicciones irreconci-
liables, le pido amablemente que me
amplíe un poco más su respuesta, y que

CARTA 8

De Baruch Spinoza a Willem Van
Blijenbergh

“…Recibí la carta de V. S. del 27 de
marzo cuando estaba al partir hacia
Amsterdam, y por consiguiente, la dejé
en casa a medio leer para contestarla a
mi regreso, pensando que no contenía
otras cosas que las concernientes a la
primera cuestión. Pero después, al leer-
la, encontré un contenido muy diferen-
te, que pedía la demostración de las
cosas que permití que se dijeran en el
prólogo sólo para avisar a todos de mis
sentimientos y opiniones pero no para
probarlos ni explicarlos, y también de
una gran parte de la Ética, que como
todos saben debe estar fundada en la
metafísica y en la física. Y, en conse-
cuencia, no me he decidido a responder
a esto. Deseaba, sin embargo, encontrar
la oportunidad de pedirle verbalmente
y de la manera más amable posible que
tuviera a bien desistir de su pedido, y
entonces darle al mismo tiempo los
motivos de mi renuencia y mostrarle en
definitiva que esas cosas no hacen a la
solución de la primera cuestión plante-
ada por V.S., sino que al contrario la
mayoría de ellas dependen de esa cues-
tión. Por tanto, dista de ser cierto que lo
que concierne a mi opinión acerca de la
necesidad de las cosas no pueda enten-
derse sin la solución de estas nuevas
preguntas, ya que es su solución y lo
que la integra lo que no puede ser cap-
tado sin que se entienda la necesidad de
las cosas. Porque como V.S. sabe, la
necesidad de las cosas atañe a la metafí-
sica, y su conocimiento siempre tiene
que ir primero.”

CARTA 3

De Willem Van Blijenbergh a Baruch
Spinoza

“…Porque si no creemos que dios tenga
conocimiento de lo malo, mucho menos
podemos creer que él vaya a castigarlo.
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CARTA 4

De Baruch Spinoza a Willem Van
Blijenbergh

“…Paso ahora a tratar mi propio punto
de vista y, para empezar, quiero indicar
la utilidad que de él se sigue y que bási-
camente consiste en que nuestro enten-
dimiento, libre de toda superstición,
nos entra a dios en cuerpo y espíritu.
No niego que las plegarias sean muy
útiles para nosotros – porque mi enten-
dimiento es demasiado limitado como
para determinar todos los medios que
dios tiene a su disposición para llevar a
la gente a sentir amor por él, lo que es
lo mismo que decir hacia la salvación –
de modo que no puede decirse que mi
punto de vista sea dañino. Al contrario,
para aquellos que no son dominados
por los prejuicios o las supersticiones
infantiles es la única manera de llegar al
grado más alto de beatitud.”

CARTA 5

De Willem Van Blijenbergh a Baruch
Spinoza

“…V.S. dice renunciar a los vicios o a
los crímenes porque ellos van contra la
particular naturaleza de V.S., y le des-
viarían del conocimiento y amor de
dios. Pero en todos los escritos de V.S.
no veo ni una sola regla o prueba de
eso. Perdóneme que deba decir que
parece seguirse de los escritos de V.S.
todo lo contrario. Abandona usted esas
cosas que yo llamo vicios porque van
en contra de su naturaleza particular,
pero no porque contengan vicio en sí.
Deja usted de hacer esas cosas tal como
se deja de comer el alimento que repug-
na a nuestra naturaleza. Seguramente,
el que deje de hacer cosas malas sólo
porque le repugnen a su naturaleza
tendrá poca virtud de la que vanaglo-
riarse. Cabe aquí otra vez la pregunta:
si hubiera un alma cuya naturaleza
particular no estuviera en contra, sino
en coincidencia con cometer crímenes o
disfrutar placeres, ¿hay algún motivo

Las cartas...

Traducción: 
Florencio Noceti y Natascha Dockens

de virtud que habría de moverle a
hacer el bien y a abandonar el mal?
Pero ¿cómo es posible que un hombre
pueda abandonar el deseo de placer si
ese deseo pertenece en ese instante a su
esencia, que ha recibido a su tiempo de
dios y que no puede abandonar?”

me exponga y aclare especialmente
algunos de los principales definitiones,
postulata, et axiomata en los que se basa
su Ética, y en particular esta cuestión.”

¿Qué motivos hay entonces para que no
cometa yo todos los crímenes (allí
donde pueda evadir a los magistrados)?
Pero aún, ¿por qué no enriquecerme
por los medios más aberrantes?, ¿por
qué no hacer sin distinción todo lo que
la carne y el deseo me dictan? V.S. dirá,
empero, que debemos amar la virtud
por el deseo de la virtud misma. Pero
¿cómo puedo amar la virtud si no me es
dada tal perfección y tal esencia? Y si
puedo inspirar la misma satisfacción
actuando de una y otra manera, ¿por
qué esforzarme para mantener mi
voluntad dentro de los límites de mi
entendimiento?, ¿por qué no ir adonde
me arrastren mis desvaríos?, ¿por qué
no matar en secreto a ese hombre que
me bloquea el camino?, etc. Considere
qué fundamento le estaríamos dando a
los ateos y al ateísmo. Nosotros nos
veríamos reducidos a meros bloques y
todo nuestro accionar a un mecanismo
de relojería.”

((FFrraaggmmeennttooss))



Pensando en 
Benedictus Spinoza

Partimos de que el alma es la idea
desafiante de un cuerpo

y tal vez por ello
su imaginación final…

Llegada: nadie sabe lo que puede un cuerpo.

El mal existe si acaso lo pensamos.
Desolados ante el abismo
con la cruz del lenguaje
urdimos la salvación...

Para conocer el lenguaje del mal
el cuerpo nos presta su silencio...

I
El lenguaje del mal habla de Dios;
Precisa una divina gracia
Que borre del espejo la mirada
Ante el tamaño de la desolación...

II
Recogerás como viento alucinado
Cada suspiro del cuerpo que tiembla
En la invocación sagrada,
¿O es un sollozo enmudecido tras la
blasfemia
cuando el lenguaje del mal sacude
niña al fin
el telón manchado de la noche...?

III
El lenguaje del mal humilla a Dios;
Como el silencio de Dios humilla al
hombre
Desnudo más que pobre,
acurrucado,
Bajo la mortaja de su nacimiento...

IV
Detrás de la línea perlada de horizonte,
en la espesura,
Está y no está la mano del ángel de la
misericordia,
Que oprime la garganta donde el len-
guaje del mal se apaga
Igual que una vela
O que una mar de andrajos...

V
En el lenguaje del mal la escatología
Como un desierto sin ojos ni certezas
Une la esperanza a la demencia;
Mientras la obscenidad desmonta del
cielo
Para quitarle el último ropaje a la pobre-
za...

VI
El lenguaje del mal despierta el sentido
Del pecado en el mundo;
Hay una finitud que ríe
muda y ciega
Vacía de pensamientos igual que un
niño
jugando a las cartas con la muerte

VII
El lenguaje del mal tañe y tañe
Las campanas en la ilusión del placer;
Hasta que el sueño del alma se hiela
Junto al sudor de los cadáveres...

VIII
Allí donde la poesía se detiene
Presa del pavor
Inicia su camino el lenguaje del mal
Lo mueve una idea fija: hundir su
cuchilla
en la boca de Dios...

IX
No le reclamen caridad ni amor...
Apenas la fatiga y a veces el hastío
detienen
Al lenguaje del mal
Tampoco Dios nos consuela
Aunque haya creado sin deseo
Una madre para su hijo

X
En la seguridad de la vida el lenguaje
del mal
Es la gota de agua que horada la pie-
dra...
Pasión y celo:
Quién tiene sed se arrojará al infierno
En busca del fuego prometido...

XI
El lenguaje del mal es anterior al crimen
La culpa y la conciencia jamás serán la
sombra de sus pasos
El invierno de los días no comienza con
promesas livianas
Solo la inocencia mordisquea la manza-
na de la corrupción
Un cuerpo sin alma es más triste que un
alma sin cuerpo
Las trompetas del juicio final nunca
conocerán las músicas...

XII
Siento venir el oro del alba
Preparo mi corazón en el lecho del río
y aguardo
Que el lenguaje del mal se pose
en mis labios
Para iniciar los himnos de la despedi-
da...

XIII
La contemplación del mundo
engendra el estupor
y mañana la nausea
Tanto dolor cierra los ojos del moribun-
do...
El lenguaje del mal se planta frente a
Dios
Faz a faz hasta colmar su vacío
Y sin reverencia y lejos de la piedad
Lo despoja del poder de su silencio
Para que chille
Como un cerdo en el matadero

XIV
Iluminar la luz en el final del día
Vaciar de pena la necesidad de lo oscuro
y
sus presagios
Volver deseable el deseo mientras el
cuerpo
Se corporiza en el espanto...
Todo ello lo puede el lenguaje del mal
Si una melodía sin memorias
Le abre sus labios

XV
Todo hombre que le birla el fuego a
Dios
Termina en la piedra del sacrificio
Día y noche opacado ante el brillo de la
eternidad
Ya no sentirá temor;
La soledad será su río
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Andar por el desierto seca los testículos
Y el alma es bofe rojo
Para el hambre gigante de los gatos...

XXIV
Pagarías con monedas de oro
Para que los cuervos limpiaron los hue-
sos
de tu cadáver
Sin embargo te aferras al lenguaje del
mal
Como un naufrago que descubre
Dentro de sus ojos
La locura del sol...

XXV
La pasión aviva el lenguaje del mal
Que es simple y obstinado como el
viento
Cuando desnuda el origen del fuego;
Ese viento atrapado en las pupilas del
miedo...
Ese fuego que brota de la nada...
Igual que los silencios...

XXVI
Las sombras conocen el lenguaje del
mal
También la luz descifra los estertores
del herido que agoniza;
Así los días suben sobre sus alas
hasta llegar al día
Aturdido el cielo como el padre
que en el medio de la vida
entierra a su hijo...

XXVII
El paisaje contiene todas las cenizas
de la antigua armonía
Sobre las fronteras de la inocencia
El lenguaje del mal ya no tiene pala-
bras;
Es una lengua mutilada que yace
en un vaso de agua...

XXVIII
Mientras la muerte nos acerca
La pregunta de Dios: ¿qué has hecho
con el amor...?
El lenguaje del mal permite a boca de
jarro
La conciencia del salto al vacío
Es la postrer belleza
De la postrer soledad...

XXIX
Sálvanos poesía (oh madre de las aluci-
naciones)
Cuando ateridos por los fríos del miste-
rio
El lenguaje del mal nos abra
Las puertas del infierno...

XXX
El alma escucha el lenguaje del mal y se
estremece
Furtivo el cuerpo sube a caballo
Del lenguaje del mal
Es un arenal perfecto y sin estrellas
No hay redención...
Apenas silencio...
Ya nada se mueve...
Sea.

(Develado por las calles de Amsterdam, 
tal vez cerca de la estatua 
de Spinoza…)
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Y el lenguaje del mal anidará en su
pecho:
Igual que un pájaro
Inventa los cielos...

XVI
La sospecha del crimen
Es una mácula de sangre
sobre el cristal del terciopelo;
Entonces el lenguaje del mal pulirá una
a una las estrellas
Nada es casual en la bóveda celeste
Y ninguna agonía amanece eterna...

XVII
Ya conoces los bordes en sombras
del mísero cuerpo;
Semejante liviandad te hechiza,
Tamaño saber te abruma
Por eso te refugias en el lenguaje del
mal
Como un viejo que ríe
Sin dientes
Ni pecados...

XVIII
Ya no hay límites en el lenguaje del mal
Todas las puertas conducen al paraíso;
Tampoco hay esperanzas en el lenguaje
del mal
Lo bello y lo tremendo se llevan a las
patadas
Dios goza con la infamia humana y el
niño de sus
blandos confites...

XIX
Puedes gritarlo a boca de jarro:
Estás curado de espanto
Anoche en el sueño de la gran tormenta
Dios se lamía su verga bien desenvaina-
da
Como quien toca el piano a cuatro
manos...
Hoy puedes transitar por el lenguaje del
mal
Ve con tu pena...

XX
De niño te prometieron
La santidad,
Ahora conoces la maldición
De estar vivo entre los murmullos
De la marcha de la muerte;
Por eso en tu boca el lenguaje del mal
Huele como el perfume de la reden-
ción...
Todo el pasado tiembla...

XXI
El beato con aires de beato
Es un escándalo para el lenguaje del
mal;
Que poco soporta los delirios de los
mártires
Menos todavía las mejillas rosadas de
las vírgenes
Abiertas de piernas sobre el mármol del
altar

XXII
Cada mañana a la hora del lucero
El lenguaje del mal besa a los ángeles
Del canto marchito
Después igual que la hiena
Los devora vivos...
Sin mayor pasión...
Casi con aburrimiento...

XXIII
Nada puede calmar la sed
Que marca los ritmos del lenguaje del
mal;

Del temor a ser tocado
Cristián Sucksdorf

La subjetividad asediada
Enrique carpintero (Comp.)

Ir de putas
Juan carlos Volnovich

El lenguaje del mal
VViicceennttee ZZiittoo LLeemmaa
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nes volví a engordar. Con este médico
ya bajé quince kilos, él dice que ya esta-
ba bien, pero yo quise seguir bajando,
me veo gorda. (lo dice con un gesto de
asco)
T: ¿Esta es tu primera consulta psicoló-
gica?
M: No, a los trece años fui a una psicó-
loga. Yo pensaba que me gustaban las
mujeres y le tenía mucho miedo a mi
papá. Se lo conté a mi hermana y me lle-
varon a tratamiento, pero a los tres
meses me sacaron porque decían que
me estaba apartando de la familia.
Ahora sé que no me gustan las mujeres,
pero mi mamá y mi papá dicen que no
confío en la familia, estoy mal con la
comida y que siempre ando con mala
cara.
Después de convenir la segunda entre-
vista, cuando nos estamos despidiendo
en la puerta del consultorio, Mariana
me dice: “No pienses que quiero ser
anoréxica.”

En la segunda entrevista surgen aspec-
tos de su historia y de su familia.
M: De chica era muy flaquita, era buena
alumna, pero tenía muchos miedos.
Vivíamos en la casa de mi abuela pater-
na, con malas relaciones familiares. Mis
padres trabajaban en una sedería, era
un negocio propio; y a mí me cuidaban
las abuelas. La casa de mi abuela mater-
na, que vive con mi tía, es como mi
segundo hogar, a ellas las quiero
mucho. Y ahora mi abuela está con un
cáncer muy avanzado, tengo miedo de
que se muera.
A los diez años nos mudamos a una
casa propia y empecé a comer mucho y
a engordar, y no pude parar. ¡Estaba
horrible! La pasé mal al entrar a la
secundaria, no me adaptaba. Y volvía a
casa y estaba sola.
Mi papá es depresivo y violento. Y mi
mamá, explota por el cuerpo con lipoti-
mias; y está todo el día encima de mi
papá.
T: Contame un poco más de tu papá.
M: El trabaja muchas horas y cuando
vuelve se enchufa al televisor. Si le que-
rés decir algo se pone furioso. Cuando
era chiquita era de pegarme. Ahora no
lo hace más, pero a mí me da miedo.
Con quien tengo más confianza es con
mi hermana, que tiene veinticinco años
y que se está mudando con su novio. La
voy a extrañar porque ella es como mi
mamá, pero estoy contenta de quedar-
me con la habitación para mí sola.
Tengo pocas amigas, y salgo con mi her-

mana o con mi mamá. Y cuando esta-
mos en casa mis padres me persiguen
para que coma con ellos y que coma
más, es en lo único que se fijan; y nos
peleamos. Siempre discuto con mi
mamá por la comida. Ella me insiste
para que coma dos milanesas cuando
son chicas, pero yo tengo que comer
sólo una. Se me vuelve una obsesión la
comida. Casi siempre quiero comer sólo
ensalada. No soporto nada que esté
empanado. Por eso cuando como una
milanesa le digo a mi mamá: “agradecé
que como.” Siento que mi mamá me
presiona y no la soporto. Cuando me
voy a dormir no puedo dejar de pensar
en comida, que comí algo que no ten-
dría que haber comido. Algunas veces
cuando hablo con alguien en el trabajo
pienso, mientras hablo, en comida.
Cuando estoy sola hago mi dieta y
mucha gimnasia, y nadie me controla.
Le recuerdo que antes me dijo que
cuando era chiquita tenía muchos mie-
dos. Le pido que me cuente a qué le
temía. Me dice que cuando los papás
llegaban tarde ella se imaginaba que no
iban a volver más, y que ella y su her-
mana se quedarían con la tía y la abue-
la materna para siempre. Eso le daba
miedo y a veces no se podía dormir.

En la tercera entrevista vuelve a hablar
de la comida y de su peso. Pero en un
momento dice:
M: Me siento deprimida, estoy por
menstruar, se me atrasó tres meses.
Otra vez me preocupa que pudiera
tener “algo” con las mujeres. Yo las
miro por su cuerpo y cómo se visten.
Me gustan los chicos, pero me da ver-
güenza conocer a un chico y no ser
aceptada. Hace unos meses atrás estuve
con un chico que había conocido en el
trabajo. Pero ni bien empezamos él me
cortó. Me siento triste por eso, pero no
puedo llorar.
Al terminar la entrevista, acordamos
una siguiente y me dice en la puerta del

Mariana, de 19 años, pide la consulta
llamando por teléfono. Invoca que la
deriva un médico nutricionista que la
atiende desde hace tres meses. Su voz a
través del teléfono suena aniñada.
En la primera entrevista me encuentro
con una chica de mediana estatura y
cuerpo armónico, que viste como una
adulta formal, pero sus gestos y tono de
voz son de una niña que habla con flui-
dez.
M: Siento que los problemas me sobre-
pasan, tengo mucho problema con la
alimentación. Por eso me trato con el
médico nutricionista. Cuando me pasa
algo lo descargo comiendo. Tuve atra-
cones, dos o tres veces intenté vomitar
pero no pude, aunque me lastimé la
garganta. Yo les conté algo a mi mamá
y a mi papá, que no se habían dado
cuenta; mi tía les dijo que me veía mal,
y entonces me ofrecieron que hiciera
terapia.
T: Me decís que tenés diferentes proble-
mas. ¿Querés contarme sobre eso?
M: Mi tía dice que me ve mal, a pesar
de haber cambiado de trabajo. Porque
en el trabajo anterior el jefe me trataba
mal y el socio intentó avanzar sobre mí.
Ya me había pasado a los seis años,
cuando un chico de catorce me había
tocado.
Me cambia el ánimo de un momento a
otro. Tengo entusiasmo por una salida,
me pongo nerviosa porque no me entra
un arito y listo. Salgo, pero no puedo
hablar con nadie. Y capaz que al día
siguiente contesto mal en el trabajo.
T: ¿Cuál es tu trabajo?
M: Estoy como recepcionista. Entré
hace seis meses en esta empresa por un
contacto familiar, el dueño es un primo
de mi mamá. Y me tratan bien, sin
embargo, tengo esas reacciones. No sé,
pero no me veo bien. El médico dice
que tengo que aumentar unos cinco
kilos de acuerdo a mi estatura, que
tengo que recuperar peso, que me pasé
de dieta y gimnasia. Yo me veo gorda,
quiero pesar cada vez menos. Me miro
al espejo y me veo gorda. No me gusta
que me digan cosas por la calle, sobre
mi cuerpo o la marca del jean. (En ese
momento se sonroja y se pone inquieta)
T: ¿Desde cuándo tenés esta preocupa-
ción?
M: De chica era flaquita, pero después
de los diez años empecé a engordar, no
podía dejar de comer, la pasé mal en los
primeros años de la secundaria. El año
pasado con una nutricionista había
bajado diez kilos, pero en las vacacio-

consultorio.
M- Te tengo que contar que soy la
prima de Marcelo, otro paciente tuyo.
Hablé con él y está por terminar su tra-
tamiento… No te lo conté antes porque
tenía miedo que no me quieras atender.
Pero me sentí muy cómoda con vos,
mucho mejor que con la psicóloga ante-
rior.
Hasta ese momento, mi contratransfe-
rencia era positiva, con deseos de avan-
zar y ayudarla. Pero en ese momento,
me surgió desconfianza y dudas.
¿Cuántas cosas estará ocultando?

El relato clínico surgió a partir del trabajo
de casos clínicos del Consejo de Redacción.
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La construcción imaginaria de la discapacidad
Marcelo Silberkasten
La discapacidad es una construcción social que como tal depende más de las representaciones sociales que se tengan de
las dificultades mentales, sensoriales o corporales que del tipo de lesión orgánica que se padezca. El discapacitado no
circula por el tejido social por no insertarse plenamente ni como productor ni como consumidor de bienes y servicios.
Ello redunda en una serie de representaciones que tienen un impacto tanto sobre la subjetividad del sujeto que porta una
discapacidad como de sus interlocutores. Perder de vista este aspecto socio-cultural lleva a callejones sin salida en toda
estrategia terapéutica.
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La consulta adolescente la pensamos
dentro del marco cultural y social al
que pertenece, a su etapa evolutiva y
teniendo presente las patologías que
tienen como edad de comienzo a la
adolescencia. 
Con la postmodernidad, comienza la
“crisis de los grandes relatos”, la falta
de interés y compromiso con el terreno
de las ideas, dando lugar a la valoriza-
ción del consumo, el enaltecimiento de
la cultura de la imagen y la gratifica-
ción inmediata. De esta manera se afec-
ta el espacio mental necesario para la
elaboración de los conflictos, dando
lugar al “ideal del ya”.
El aumento de la frecuencia con la que
ciertos cuadros clínicos empiezan a
aparecer en la consulta, nos hacen pen-
sar en los efectos que la cultura produ-
ce en los procesos adolescentes.
La diferencia entre lo que pensamos
como normal y patológico la intentare-
mos abordar sin rechazar las nuevas
teorías que conmueven nuestras certe-
zas, aceptando las diferencias genera-
cionales y culturales. Tampoco globali-
zar los sufrimientos normatizándolos a
las nuevas conductas que propone la
cultura a riesgo de perder lo particular
del sujeto ó la detección de patologías.
A través del caso clínico propuesto
jugaré con hipótesis que apuntan a
abrir un abanico de posibilidades para
pensar a Mariana.

En M. podemos observar síntomas fóbi-
cos y obesivos que los encontramos
como antecedentes en la pubertad y
que tienen como escenario la comida y
la alimentación. Podemos incluirlo den-
tro de las restricciones alimentarias
pasajeras y que logran  mejoría a través
de ciertas  modificaciones de los meca-
nismos intrapsíquicos individuales y de
la dinámica familiar.
Los mecanismos de disociación apare-
cen cuando decide no comer, continuar
el descenso de peso, intentar vomitar,
mantener la restricción a pesar de las
indicaciones médicas, mostrando así la
negación de la dependencia y de la
necesidad vincular. 
Sus gestos y su voz aniñada revelan
expresiones infantiles que coexisten con
aspectos adultos formales; pasando por
alto la etapa adolescente del cuerpo
sexuado adolescente, posible causante
de preocupaciones, de vivencias extra-
ñas, confusión, hasta llegar al rechazo.
La patología se expresa en la conducta

y en el cuerpo por insuficiencia en los
procesos de simbolización. Este perjui-
cio en los procesos simbólicos conduce
seguidamente a un proceso de subjeti-
vación inacabada que a su vez empuja
en dirección a las patologías narcisistas
que alcanzan a la conducta y el cuerpo.
M. ha iniciado una dieta partiendo de
un sobrepeso, compartiendo con la cul-
tura un ideal de cuerpo delgado, pero
se agrega la psicopatología.
A sus 13 años consultó por miedo al
padre y por fantasías homosexuales. La
pubertad  la enfrenta con los cambios
corporales. Surge entonces  la posibili-
dad de concretar y ejercer su sexuali-
dad. La sorprenden fantasías incestuo-
sas y homosexuales que la asustan.
Comienza con psicoterapia, pero rápi-
damente sus padres la interrumpen
“porque la alejaba de la familia” sancio-
nando de esta manera la salida exogá-
mica, el lugar del padre y la separación
de la madre.
Se observa una madre muy ocupada
tanto con su trabajo como con su mari-
do. Y este último violento, depresivo y
desconectado afectivamente, sin posibi-
lidad de ejercer el sostén necesario para
permitir la atención de su hija. No se
logra identificar la función de un padre
que ayude en la separación de M. y su
mamá. Ser anoréxica, la recorta de la
madre evitando ser un todo con ella. La
paciente muestra deficiencias yoicas
estructurales que se ponen de relieve en
los intentos frustros de lograr la separa-
ción. En la restricción alimentaria da
muestras de la omnipotencia y megalo-
manía como solución a la dificultad que
presenta en el proceso de autonomía y
exogamia.
Mariana refiere tener un vínculo estre-
cho con sus dos abuelas y con una tía
que es quien parece registrar su males-
tar. Esta tía la “conoce”, la mira y es
quien le sugiere consultar con un tera-
peuta. Es esta tía quien le habilita una
salida a un terapeuta; un tercero fuera
del vínculo endogámico.
Entretanto, el momento de descenso de
peso coincide con la mudanza de su
hermana con su novio. Esta hermana
también tuvo para M. la función de
madre. Seguramente resignifica otras
separaciones de la infancia vividas
como pérdidas. Parece existir un inten-
to poco exitoso de separación y diferen-
ciación de su mamá a los 13 años. La
mamá  no parece ser un objeto suficien-
temente instalado que posibilite una
separación. Esta situación le agrega
sentimientos agresivos al vínculo que
son vividos como amenaza al yo.
Mariana tiene recuerdos infantiles en
relación a los deseos de muerte de los
padres para quedarse con otras
madres-abuelas que la pudieran conte-
ner. De ahí el temor a que algo malo le
pase.
La sexualidad aparece en sus asociacio-
nes mentales en relación al acoso del

socio del jefe de su trabajo, objeto inces-
tuoso, pero a la vez hombre que se fija
en ella. Lo asocia con un episodio en el
que fue tocada por un chico a sus 6
años. Su relación con la sexualidad, tal
como en la latencia, es objeto de repre-
sión masiva, hay un déficit de investi-
dura erógeno del cuerpo. El conjunto
de los sentimientos que acompañan la
sexualidad parecen haberse desplazado
a la alimentación.
El rechazo a su cuerpo sexuado se
expresa en una serie de dimensiones: la
restricción alimentaria, el aspecto ani-
ñado, el descenso de peso, el deseo de
vomitar hasta lastimarse la garganta, el
desagrado a su cuerpo redondeado y
femenino, el asco cuando la miran, el
sonrojarse al relatarlo, y finalmente las
ideas recurrentes en relación a la comi-
da en momentos de descanso e intimi-
dad en la cama y cuando se da el inter-
cambio con pares.
La ansiedad en el momento previo a las
salidas está asociada al temor al
encuentro con su sexualidad. Se pone
ansiosa con aquello que no puede pene-
trar (arito en la oreja). Le resulta inso-
portable y torna el entusiasmo en mal-
humor resultando luego en cerrar la
boca y no hablar. La anorexia nerviosa
representaría la imagen actualizada de
la irrupción traumática de la sexuali-
dad en la pubertad. Este período vulne-
rable encuentra una compensación en
la fetichización de la delgadez (M.
Recalcati).
Mariana tiene pocas amigas, sale con su
mamá y su hermana. Resuelve enton-
ces quedarse en la familia, tanto para
las salidas como para el proyecto labo-
ral (es un conocido de la familia por
quien consigue su trabajo de recepcio-
nista).
No logra construir un proyecto perso-
nal diferente y original de lo designado
por la familia.
No encuentra el espacio para construir-
lo en el juego de identificaciones y desi-
dentificaciones.
Aparecen características histéricas y
obsesivas en los finales de las sesiones
en la relación con la analista. En una le
avisa que “no es una anoréxica”, trans-
mitiéndole el diagnóstico equivocado
que tiene sobre ella y la necesidad que
tendrá de volver a pensarla para lograr
entenderla.
En la última sesión surge una informa-
ción que sorprende a la analista y la
corre de su función. La paciente mani-
fiesta la fantasía de decidir y controlar a
la analista, a través de dejarla sin saber
de su parentesco con un paciente suyo.
Si bien se presenta como una paciente
neurótica, es la evolución la que permi-
tirá hacer el diagnóstico de estructura.
Si la paciente sostuviera la restricción
alimentaria con riesgo de vida, daría
evidencias de fallas en la integración
yoica que con el tiempo se constituyen
en trastornos en la identidad crónicos y

falta de emocionalidad debido a meca-
nismos disociativos que operan en el
yo.
En nuestra práctica de hoy predominan
las problemáticas referidas a la acción y
al cuerpo y también nos encontramos
de modo creciente con vacíos y depre-
siones. Pareciera la anorexia un resu-
men de todas estas patologías posibles
de la adolescencia.
Se considera que la intervención en
estas patologías debe ser temprana,
integral, por medio de un equipo inter-
disciplinario sólidamente constituido
abarcando la psicoterapia individual
familiar, el psiquiatra y el médico clíni-
co.
El análisis trabaja en la develación del
síntoma, no en la obturación.

Sin embargo, la anorexia es una  pato-
logía mental con repercusión orgánica
no pudiendo el analista quedar al mar-
gen del estado clínico del paciente.
Destaco la importancia del trabajo en
equipo, ya que el proceso terapéutico
que la paciente despliega se describe
como paradojal. Es decir: en momentos
de mejoría sintomática orgánica se pro-
ducen descompensaciones psicológicas
y es en momentos de mejoría emo-
cional, que la paciente necesita reforzar
el síntoma como recurso frente a un
estado sentido como desintegrador.
Esta situación anteriormente descripta
genera en ocasiones malos entendidos
en el equipo tratante. Se requiere de
confianza, tiempo y tolerancia del equi-
po y en la relación con el paciente.
La evaluación fenomenológica es nece-
saria para la indicación de medicación.
La lectura psicodinámica procura la
comprensión del paciente. Ambas eva-
luaciones trabajan en colaboración no
en oposición.
Se considera necesaria la medicación
cuando: el contacto con la realidad está
alterado, cuando hay certeza respecto a
sus pensamientos referidos a adelgazar,
monopolización de sus ideas en rela-
ción al cuerpo y a la comida, riesgo en
el peso con invariantes respecto a la
actitud alimentaria, cronicidad, las con-
secuencias que el trastorno tiene en la
vida del adolescente tanto a nivel sub-
jetivo como del vínculo social y del
aprendizaje.
Es la evolución en el proceso terapéuti-
co y la gravedad ó no de la sintomato-
logía clínica que irá marcando el deve-
nir del diagnóstico y la terapéutica
necesaria para esta joven en este
momento vital.

Valentina
Esrubilsky
Psicoanalista y Psiquiatra
vesrubilsky@hotmail.com.ar

En nuestra práctica de
hoy predominan las
problemáticas referidas
a la acción y al cuerpo

Se considera que la
intervención en estas
patologías debe ser
temprana, integral, por
medio de un equipo
interdisciplinario
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Cuando la clínica actual nos coloca
frente a situaciones “de borde”, es decir
situaciones donde el riesgo de caída de
la subjetividad está en juego, nos
vemos impulsados a crear nuevos tipos
de intervenciones.
Es desde esta necesidad de reformula-
ción del encuadre psicoanalítico que
fue adquiriendo consistencia el modelo
del Psicoanálisis de las Configuraciones
Vinculares. Modelo que supone no solo
una complejización teórica, sino tam-
bién una ampliación de los recursos
que permiten intervenciones de mayor
eficacia frente al sufrimiento subjetivo
y/o vincular.
Estas perspectivas teóricas proponen el
no aislamiento del sujeto respecto de
sus vínculos y de la dimensión socio-
cultural, y una concepción del vínculo
humano como sede privilegiada del
apuntalamiento permanente del psi-
quismo.
Asimismo, el trabajo clínico nos enfren-
ta permanentemente con nuevos inte-
rrogantes y con cuestiones que nuestros
pacientes traen, muchas veces ligadas a
una cierta angustia de no asignación, que
remite a desligaduras, tanto en térmi-
nos subjetivos, como vinculares y sociales.
Las entrevistas entre Mariana y su ana-
lista, constituyen un desafío para pen-
sar estas cuestiones.

Mariana y sus vínculos:

Los vínculos se estructuran a partir de
una presentación de los sujetos del vín-
culo, presencia efectiva, condición de
posibilidad para representar la ausencia,
así como para bordear el registro de la
radical ajenidad que siempre está en
juego.
Ajenidad y presentación son motores de
aquellas marcas psíquicas que dan
cuenta de lo que Piera Aulagnier deno-
mina “estar condenados a investir”, mar-
cas psíquicas constitutivas de la subjeti-
vidad.

Veamos que nos dice Mariana:
Tuve atracones, dos o tres veces intenté
vomitar, pero no pude, aunque me lastimé
la garganta. Yo les conté algo a mi mamá y
a mi papá, que no se habían dado cuenta; mi
tía les dijo que me veía mal, y entonces me

ofrecieron que hiciera terapia…
…La casa de mi abuela materna, que vive
con mi tía, es como mi segundo hogar, a
ellas las quiero mucho. Y ahora mi abuela
está con un cáncer muy avanzado, tengo
miedo de que se muera.

Pensando en el motivo de consulta,
suponemos que la posibilidad de per-
der el vínculo con su abuela materna,
podría ser el detonante de la búsqueda
de ayuda, y al mismo tiempo, el plus
de sentimientos de desamparo que
podría sobrevenirle, en tanto según su
relato, sus padres no tienen registro de
sus padecimientos.
¿Cómo velar la ajenidad radical del
otro -la abuela- en el momento de su
muerte, si los vínculos familiares dan
más cuenta de una imposibilidad que
de la posibilidad de narcisización y
reconocimiento? 
¿El atracón sería un intento de tragarse
al objeto amado por un déficit en la
representación de su ausencia?

Sigue el relato de la analista:
Me dice que cuando los papás llegaban
tarde ella se imaginaba que no iban a volver
más, y que ella y su hermana se quedarían
con la tía y la abuela materna para siempre.
Eso le daba miedo y a veces no se podía dor-
mir.

Nos preguntamos: ¿temor o deseo? Tal
vez la presencia de la tía y de la abuela,
fueron las que habilitaron el armado de
vínculos posibles para intentar velar la
ajenidad y construir un punto de
encuentro y de diferenciación entre ella
y sus otros significativos.
Merece un párrafo especial su decir
sobre la relación con su hermana: 
Con quien tengo más confianza es con mi
hermana, que tiene veinticinco años y que
se está mudando con su novio. La voy a
extrañar porque ella es como mi mamá,
pero estoy contenta de quedarme con la
habitación para mí sola.

“Sobre llovido, mojado”, dice el refrán,
esto es: en su horizonte, Mariana se
encuentra no solo con la pérdida de su
abuela, sino también con la separación
de su hermana, uno de los pocos vín-
culos confiables - ¿capaces de producir
ilusión? - con los que ella siente que
cuenta.

Sigamos escuchando a Mariana en rela-
ción a sus vínculos:
Mi papá es depresivo y violento. Y mi
mamá, explota por el cuerpo con lipotimias;
y está todo el día encima de mi papá…
…No soporto nada que este empanado. Por

eso cuando como una milanesa le digo a mi
mamá: “agradecé que como”.  Siento que mi
mamá me presiona y no la soporto. Cuando
me voy a dormir no puedo dejar de pensar
en comida, que comí algo que no tendría
que haber comido.
Si las identificaciones son un eslabón en
el sentimiento de pertenencia a una fami-
lia, Mariana solo puede hallar a un
padre en su depresión, y a una madre
en la explosión corporal. Debe expulsar
lo que alimenta, porque paradojalmen-
te lo que se interioriza para armar sub-
jetividad es lo mismo que lleva a su
destrucción.
Pero intentando encontrar otros mode-
los en lo social, se le superponen la
identificación con la elección sexual.
Confusión que da más cuenta de una
frágil subjetividad, que de una elección
homosexual. Es en este sentido que
interpretamos sus dichos:
Me siento deprimida, estoy por menstruar,
se me atrasó tres meses. Otra vez me preo-
cupa que pudiera tener “algo” con las
mujeres. Yo las miro por su cuerpo y cómo
se visten. Me gustan los chicos, pero me da
vergüenza conocer a un chico y no ser acep-
tada.
También desde esta perspectiva de fra-
gilidad, escuchamos:
Me cambia el ánimo de un momento a otro.
Tengo entusiasmo por una salida, me pongo
nerviosa porque no me entra un arito y
listo. Salgo, pero no puedo hablar con nadie.
Y capaz que al día siguiente contesto mal en
el trabajo…
…El médico dice que tengo que aumentar
unos cinco kilos de acuerdo a mi estatura,
que tengo que recuperar peso, que me pasé
de dieta y gimnasia. Yo me veo gorda, quie-
ro pesar cada vez menos. Me miro al espejo
y me veo gorda. No me gusta que me digan
cosas por la calle, sobre mi cuerpo o la
marca del jean. (En ese momento se sonroja
y se pone inquieta).
La dificultad para ilusionar, para cons-
truir imaginario, deja al descubierto no
solo el déficit del vínculo paterno-filial,
sino que pone de manifiesto la falla en
la construcción del espejo y el surgi-
miento del cuerpo fragmentado como
sensación predominante de su subjeti-
vidad.
Como vemos, es en el entramado de
marcas subjetivas e intersubjetivas,
donde podemos encontrar las condicio-
nes de producción para la anorexia de
Mariana. Entramado que también
supone otra dimensión donde el ideal
social de delgadez para la mujer, apor-
ta para que esta sea la salida al sufri-
miento que ella intenta encontrar.

Mariana y su analista:

Bordear la ajenidad y lo traumático
para encontrar modos de representa-
ción que acoten su vertiente siniestra,
implica la construcción renovada de
psiquismo, y requiere de un otro en
calidad de prójimo -aquí el analista- que
pueda cumplir funciones de reconoci-
miento. Es importante no olvidar que el
vínculo analítico es asimismo, lazo
social.
Si el lazo transferencial exhibe como
uno de sus fundamentos suponer un
saber al analista, es también parte de su
eficacia la construcción de imaginario
allí donde lo siniestro se presenta sin
filtros.
Por otra parte, hallamos dos indicado-
res clínicos -fallidos en esta oportuni-
dad-: el sentimiento de pertenencia y el
sistema de ideales, co-constructores de
la ilusión necesaria para velar el punto
imposible de todo vínculo, tanto en lo
relativo a la ajenidad como a lo traumá-
tico. El sentimiento de pertenencia se
basa en la necesidad de estar incluido
en un vínculo, que opera como sostén
identitario frente a la vivencia de iner-
midad del sujeto. La necesidad de per-
tenecer y ser reconocido como condi-

ción de ser, lleva a veces a soportar
situaciones de extrema exigencia y
sufrimiento vincular, para evitar lo que
Kaës denomina: “la angustia de no
asignación”.

Escuchemos a Mariana y su analista:
Te tengo que contar que soy la prima de
Marcelo, otro paciente tuyo. Hablé con él y
está por terminar su tratamiento… No te lo
conté antes porque tenía miedo que no me
quieras atender. Pero me sentí muy cómoda
con vos, mucho mejor que con la psicóloga
anterior.
Observamos en esta viñeta, como la
pertenencia al vínculo con su primo “es
y no es” garantía de posibilidad de
construcción del vínculo con el analista:
por una parte, es un terapeuta que le
resulta familiar, confiable, pero esta
familiaridad puede convertirse en
aquello que no le permita armar víncu-
lo con el analista. Más allá de los mitos
que pueden circular en el imaginario
social sobre la independencia y neutra-
lidad analítica, pareciera que siempre
Mariana queda tomada por vínculos
paradojales, donde lo que es bueno, al
mismo tiempo podría ser malo para
ella. En otros términos, hay una des-
confianza básica que no logra ser vela-
da, por lo que la esperanza de ser reco-
nocida se diluye.

En consonancia con esto, es la analista
la que registra desconfianza:
Hasta ese momento, mi contratransferencia
era positiva, con deseos de avanzar y ayu-
darla. Pero en ese momento, me surgió des-
confianza y dudas. ¿Cuántas cosas estará
ocultando?

La clínica actual se halla plagada de
situaciones en las que la desilusión es
más fuerte que la ilusión. Nos encon-
tramos en muchas oportunidades fren-
te a la necesidad de implementar inter-
venciones desde lo imaginario, para reins-
talar un cierto espacio de ilusión narci-
sizante; intervenciones que cumplen un
papel fundamental para la prosecución
del análisis.
En este sentido, desarmar la descon-
fianza del lado del analista, permitiría
construir un puente de confianza con la
paciente. Para ello, será necesario con-
tar con un analista implicado, abstinente
pero no neutral, lo cual supone pensar
además del lugar transferencial, la
dimensión subjetiva del propio analista.
Creo que una intervención que apueste
a una elección mutua, donde el deseo
de la paciente de entrar al vínculo -me
sentí muy cómoda con vos-, fuera corres-
pondido con el registro del -deseo de
avanzar y ayudarla-, permitiría armar
una pertenencia novedosa, en fin, una
herramienta que las habilitaría -si se
sostiene el vínculo analítico- a construir
marcas inéditas respecto de un recono-
cimiento subjetivo posible.
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Una psicoanalista y un psiquiatra trabajan
en la Clínica de Saumery, en Francia. Ellos
escribieron dos trabajos sobre una misma
paciente. El interés de los dos textos para
nuestros lectores tiene varios niveles.
Primero, cómo articulan su trabajo en equi-
po, cuestión esencial en pacientes graves,
donde es necesario compartir lineamientos
generales de trabajo. Segundo, nos permite
ver cómo son los abordajes actuales en
internación en Francia, desde su legislación
hasta la forma de trabajo. Finalmente, nos
acerca a una original conceptualización
sobre el cuerpo y la transferencia, que per-
mite enriquecer los abordajes clínicos.

Introducción

¿Habría una posibilidad de experimen-
tar, de sentir y de pensar sin ningún
movimiento de afectación? ¿Cómo sen-
tirse cuerdos y enteros si nuestro cuer-
po no encontró un respaldo afectivo
sobre el cual apoyarse y unificarse?
Afectos pensados y pensamiento de los
afectos constituyen la materia prima de
una “metasomatología” indispensable
para pensar una transferencia unifica-
dora.
La historia no puede inscribirse sin piel,
sin los huecos, valles, arroyos, protube-
rancias o fallas donde anidarse, enro-
llarse en espera del silencio, madurar y
luego, a lo mejor, hablar para contar lo
visto, leído, olido, sentido. Cada hoja
que se escribe y se imprime se cose a
otra, como el cuerpo de un libro apoya-
do en su lomo (dossier)1.
Escritos en simultáneo y por separado,
sin concertación, el primero para la
Universidad Católica de Angers, el
segundo para el Centro Artaud de
Reims, los artículos presentados aquí
intentan mostrar cómo el pensamiento
clínico y el trabajo de la transferencia se
enriquecen cuando se basan en un
“espíritu institucional” compartido,
una “transferencia de trabajo”.
Ambos textos comienzan con el
momento particular de un pedido for-
mal de una paciente que quiere consul-
tar su historia clínica (dossier). Luego
toma consistencia la idea de una psico-
terapia singular, a través de escenas clí-
nicas en las que el cuerpo se pone en
juego con formas constantemente reno-
vadas. Escenas que permiten compren-
der como las hipótesis, las teorías que
aparecen, en sesión y fuera de ella, no

pueden sostenerse técnicamente sin
una clínica de la contención y del con-
tacto. Contención y contacto, entonces,
como respaldo sólido e indispensable
del trabajo terapéutico.

Luciana Volco

Sobre un pedido
de consulta de 
historia clínica2
Luciana Volco
Psicóloga clínica y
Psicoanalista argentina 
residente en Francia
lucianavolco@wanadoo.fr

La internación de Maureen3 en Saumery
fue pensada para relevar y aliviar un
poco al equipo de Sector que la atiende
habitualmente. Maureen tiene cuarenta
años y es una antigua autista que puede
aun gritar y agitarse durante días ente-
ros. En Saumery la recibimos tratando
de hacerle un verdadero lugar, en noso-
tros, para poder pensar en ella, soste-
nerla, servirle de columna vertebral y
aliviar su angustia.

Su psiquiatra, Antoine Fontaine, me
propone participar en el tratamiento de
Maureen. Antoine y yo, psiquiatra y
psicóloga, trabajamos a menudo juntos
y formamos lo que hemos definido
como una pareja terapéutica. Los
pacientes a menudo nos hablan de lo
que este dispositivo provoca en ellos.
Esta reedición transferencial de la pare-
ja parental parece facilitar y acelerar el
trabajo terapéutico. La doble transfe-
rencia que se pone en juego se reveló a
menudo asombrosamente rápida y efi-
caz para revivir sensaciones y vivencias
reprimidas y/ o clivadas.

Dra. IRUPÉ PAU
Gimnasia Consciente

Tel. 4782-4899 
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Maureen está encantada con la idea.
Proponerle este trabajo significa para
ella tanto como para nosotros, un com-
promiso a largo plazo. La recibo cada
semana desde mayo de 2011, durante
los períodos de internación en la clíni-
ca.
Hablamos primero de la historia de su
familia, dibujamos su árbol genealógi-
co. Sitúa perfectamente a todos los
miembros de la familia sin confusión
entre generaciones. Maureen describe a
su madre como una Barbie, siempre
elegante, eternamente a dieta. Maureen
fabrica ropa para muñecas Barbie que
compra en Emmaüs4 dónde va algunos
sábados al mes en el marco de una sali-
da organizada por la clínica.
Cuando abordamos la historia de su
vida, me cuenta que vivió en distintos
lugares del mundo: la familia seguía a
su padre, ingeniero, en sus continuos
desplazamientos profesionales. Sitúa
correctamente en el tiempo todos los
acontecimientos importantes persona-
les y familiares. Nos encontramos
entonces, con gran sorpresa para mí,
bien situadas en cuanto a su historia y
su geografía, pero… ¿Qué sucede en su
cuerpo? La lista de los sufrimientos cor-
porales que su historia clínica nos reve-
la es impresionante: luxación congénita
de las rótulas, meningitis a los tres
meses de vida, escoliosis, problemas de
elocución, enuresis.
Hace cerca de un mes le pidió a su
médico consultar su historia clínica.
Antoine le explicó la vía institucional a
seguir para su pedido: debe enviar una
carta a la directora adjunta, responsable
de la calidad de los servicios de la clíni-
ca, para poder tener acceso a su historia
clínica. Maureen escribió la carta y su
pedido fue aceptado. Pidió que tres
personas estén presentes en el momen-
to de la consulta: su médico, una pasan-
te con quien se lleva bien, y yo.
Habríamos podido contentarnos con
respetar la ley.5
Habríamos podido responder a su
pedido de forma burocrática: lectura de
la historia clínica en presencia de su
médico…y asunto resuelto. Pero esco-
gimos hacerlo de otro modo.
Teniendo la costumbre y el placer del
trabajo en equipo y, sobre todo, del pen-
samiento entre varios, privilegio siem-
pre las consultas múltiples, ya sea por
un pedido puntual de un paciente
(como aquí) o bien para pensar un caso

entre todos: médico, monitores referen-
tes, psicólogo, pasantes. Estos inter-
cambios son siempre muy ricos. Somos
pues tres para acompañar de manera
muy solemne su pedido.

- ¿Pero Maureen, por qué quieres reali-
zar esta consulta?
- Quiero medir los progresos de mi tra-
tamiento.

Lo que podía parecer una demanda
suspicaz, casi paranoica, cambia de
tono. Antoine propone: una historia clí-
nica6 es algo sobre lo cual uno puede
apoyarse, literalmente, un apoyo para
la espalda7 , para nuestra “verticali-
dad”8. Maureen nos pide que la ayude-
mos a tenerse en pie, y a medir el cami-
no recorrido y el que falta por recorrer.
Nuestro trabajo consiste también en
adaptarnos a las modalidades y las
capacidades de expresión y de elabora-
ción de cada paciente, sin idealizar la
simbolización, sin prejuzgar de la cali-
dad del intercambio posible. Es útil
aprender a descifrar todo tipo de men-
sajes, sutiles manifestaciones corpora-
les, cambios de tono muscular, de pos-
tura, temblores, rubor, palidez, etc., y
saber asociar estos elementos, ya sea en
el consultorio o durante el almuerzo
que compartimos con los pacientes, en
los pasillos, en el marco de una consul-
ta de historia clínica. Para medir el
camino recorrido y el que queda por
recorrer, Maureen supo crear la situa-
ción que necesitaba, tener las hojas de
su historia clínica entre sus manos, algo
concreto de lo cual agarrarse, en nues-
tra presencia, bajo nuestra mirada.
Somos nosotros los que nos adaptamos
a su necesidad y sus capacidades, su
modo peculiar de conducir su propio
tratamiento. Elegí este ejemplo de situa-
ción clínica para mostrar cómo, pensando
entre varios, en un cruce entre el psicoaná-
lisis y la psicoterapia institucional, pode-
mos darnos los medios para transformar un
simple hecho en un acontecimiento clínico.
A condición de aceptar pensar y traba-
jar entre varios, y no creer que tenemos
el monopolio del efecto terapéutico.
Los efectos terapéuticos no se exigen;
se esperan, se construyen, se organi-
zan, se comparten, se interpretan entre
varios, apoyándose en la red institucio-
nal. Como lo explica Jean Oury: “El
especialista (analista o psiquiatra) repre-
senta una función del conjunto. Una fun-

Hacia una metasomatología de la transferencia.
Un trabajo en equipo

Un original abordaje y conceptualización del trabajo en equipo con una paciente autista

Los efectos terapéuti-
cos no se exigen; se
esperan, se construyen,
se organizan, se com-
parten, se interpretan
entre varios, 
apoyándose en la red 
institucional



ción que opera en un momento dado, indi-
sociable de lo demás”.9
Maureen nos pide, entonces, que la
ayudemos a juntar los elementos de su
historia clínica. Estos elementos repre-
sentan la historia del paciente y de lo
que teje con nosotros, en transferencia.
La historia clínica se vuelve entonces
una suerte de “estado civil del psiquis-
mo”. Y lo que inscribimos en ella es…el
paciente mismo.

“Quiero consultar mi historia clínica”
significa para nosotros:
“Quiero saber cómo me piensan, como
estoy inscripta por (¿en?) ustedes”. O
dicho de otro modo: ¿Cuál es mi lugar?
Y en la dinámica transferencial aquí en
cuestión, esta pregunta implica una
reedición de vivencias maternales pri-
marias. ¿Cuán disponible estuvo la
madre de Maureen para su bebé, en
qué tipo de mundo interno pudo inscri-
birla y de qué manera? ¿Se pudieron
interpenetrar sus miradas? Si su madre,
al mirar a Maureen, vio un cuerpo
plano, superficial, en espejo a su ausen-
cia de interioridad10, la imagen del
cuerpo no pudo construirse en tres
dimensiones. Para ello, tal como lo
explica Geneviève Haag11, el bebé
necesita vivir la experiencia de estar
bien sostenido y mirado mientras su
madre lo amamanta. ¿Sin esta seguri-
dad de base, cómo mantenerse derecho,
cómo “verticalizarse”? Quizás, y es
nuestra apuesta, juntando todos los ele-
mentos de su historia clínica, elementos
que representan a la vez las partes de
su cuerpo y sus objetos internos. Nos
hemos apoyado en esta situación, una
consulta durante la cual las personas
que la sostienen están disponibles y
piensan (la piensan) conjuntamente,
para producir y facilitar el proceso de
verticalización. Y sabemos bien hasta
qué punto la verticalización es impor-
tante en el trabajo con pacientes autis-
tas. El siguiente paso es acompañarla
para transformar las secuencias que
forman parte de su definición de ella
misma12 y que representan uno de los
trastornos más grandes del autismo.
Pasar de las secuencias al ritmo, inven-
tar un tiempo vivido y ritmado, más
que secuencial.13

Hoy en día podemos decir que
Maureen tiene su lugar en la clínica.
Casi no grita, camina más derecha,
acepta hacer algunas tareas al servicio
de la colectividad (atender el teléfono,
tocar la campana que anuncia las comi-
das) como pago de sus sesiones. Habla
de sus sueños y de su sexualidad, con-
migo o con su psiquiatra.
Podemos pensar que este recorrido fue
posible porque hemos hecho un verda-
dero esfuerzo teórico y cotidiano para
construir las herramientas terapéuticas
que nos corresponden, gracias a una
articulación eficaz entre profesionales.
Apoyándonos entonces en este trabajo
de articulación, respetando el lugar y el
potencial terapéutico de cada uno,
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podemos articular para nuestros
pacientes el cuerpo y la cabeza, los sen-
timientos, los pensamientos y las accio-
nes, en un espacio-tiempo que se hace
soportable y vivible para ellos…y para
nosotros.

La acogida del
cuerpo14

Antoine Fontaine
Psiquiatra
Clínica de Saumery

Conocí a Maureen hace ocho años, en el
momento de su primera internación en
la clínica de Saumery. Yo había organi-
zado una salida a la costa, un día de
mucho calor. Como ella no tenía traje
de baño, le presté una túnica africana,
llevada para la ocasión. En el agua,
había apretado, sorprendentemente,
sus muslos contra los míos. Me acuerdo
de una cierta incomodidad por este
abrazo mezclado de agarre, sexualidad
y miedo a ahogarse. Durante todo el
camino de vuelta, casi pegada a mí
mientras conducía, la había escuchado
llorar, resoplar y jugar con sus mocos.
La sentía emocionada, demasiado emo-
cionada por la belleza de este día, un
exceso de sensorialidad que me hizo
pensar en una vivencia autista. Un
diagnóstico que iba a cambiar el rumbo
de su tratamiento.
Anteriormente doblado en dos por una
escoliosis, el torso operado de Maureen
se ha enderezado. Grita menos, y no
tan fuerte. Anima una rúbrica poética
en el blog del club terapéutico de la clí-
nica. Después de la acreditación V215,
donde causó sensación ante los exper-
tos visitantes, quiere ir a por la V3 y
seguir defendiendo la clínica. No se
agarra más de las paredes y camina
mejor, en equilibrio sobre sus pies que
ahora están instalados en zapatos orto-
pédicos más cómodos. Siguiendo mi
consejo, su equipo de sector le propuso
sesiones de packing16. Empieza a tomar
clases de francés, ortografía, gramática
y caligrafía. Sus letras no están unidas
las unas a otras (texto, textura, tesitura,
tejido). Su voz y su escritura son como
palotes.
Maureen pide consultar su historia clí-
nica. Obediente, sigue el procedimien-
to. Manda una carta a la “Cruq”17 y
habla con su psicóloga para explicarle
sus motivos, a saber “ver cómo ha
avanzado”. En el momento de la con-
sulta nos damos cuenta de la importan-
cia de la historia clínica: una recopila-
ción de piezas. Piezas cuya articulación
refleja la atención, una combinación de
elementos trazados, escritos, hablados,
silenciosos. Un conjunto ligado por una
espalda. Ver cómo la pensamos aquí, lo
que se escribe sobre ella, y lo que inter-
cambiamos en conjunto. Cómo su
espalda, respaldada sobre nuestra his-
toria clínica, la ayuda a articular mejor
su palabra y su cuerpo. Quizás haya
hecho ella también una auditoria como
experta visitante…
- “¿Cómo puedo presentarla cuando
vaya a Reims para hablar de la acogida
del cuerpo y leer el poema que Usted
me trajo?”
-La Paciente Sensorial Secuencial en la
Clínica de Saumery.
Maureen escucha largamente mi
comentario de “Armonía de la Tarde”
de Charles Baudelaire.18 Mientras la
miro mecerse frente a mí, el rostro entre
las manos, los ojos semicerrados, el
pelo ceñido por un paño, los dos pies
en punta.
En el momento del comentario del
verso He aquí que llega el tiempo en que
vibrante en su tallo, destaco su balanceo,
su verticalidad temblante y frágil, entre
caña, varilla metálica, hueso y roble,

que se completa con el verso ¡Un cora-
zón tierno que odia la nada vasta y negra!
Aludo a su angustia melancólica que la
empuja a evaporarse en las nubes para
descansar en el verso Cada flor se evapo-
ra cual un incensario; El cielo está triste y
bello como un gran altar. La paciente sen-
sorial secuencial da una definición de
alto nivel para contar como la disconti-
nuidad de su cuerpo es el núcleo de la
ausencia del sentimiento de existir.
Vale la pena considerar la vida cotidia-
na como una microsemiología que
cuenta el movimiento de vaivén entre
sensorialidad y pensamiento. Aquí, la
semiología psiquiátrica tendría que
seguir la lógica del examen clínico: ins-
peccionar, palpar, probar, olfatear, sen-
tir, escuchar, deducir, reflexionar.
¿De qué solemos hablar entre terapeu-
tas en la clínica? De la ropa, de las nece-
sidades del cuerpo, de la bebida, de la
comida. ¿Y qué observamos? Que todas
esas cosas que normalmente van de
suyo echan por tierra nuestras ilusiones
de un fundamento dado por sentado.
¿Cómo evaluar la importancia de esto
en virtud de nuestras orientaciones clí-
nicas? Querer tenerlo en cuenta en la
psicodinámica de un tratamiento impli-
ca referirse a un marco conceptual espe-
cífico que Amaro de Villanova19 llama “la
metasomatología del pensamiento”, y
que implica una serie de preguntas a
tener en cuenta a la hora de comprome-
terse con una función terapéutica en
psiquiatría.
Para iniciar la construcción de un
marco, hace falta un fondo, como en
cestería cuando uno empieza una cesta
por su fondo por una cruz, o asegurán-
dole su base a una pieza de alfarería, o
su fundación al muro.
He aquí un ejemplo de la “metasomato-
logía del pensamiento”:

Un niño de ocho años consulta con sus
padres. De noche tiene pesadillas, se
cae a menudo, en la escuela, se sienta
mal, agitado, agota a sus padres. Está
en terapia desde hace aproximadamen-
te un año y medio, su hermana y su
madre también. Recibo a los padres de
vez en cuando para ayudarlos a pensar
la vida cotidiana junto a Baptiste. Le he
recetado entre 0 y 22 gotas de Laroxyl,
para que pueda dormirse y transitar sus
noches sin demasiadas pesadillas, sin
demasiadas dificultades. Su analista
expresara luego su desacuerdo con el
medicamento. Qué pena pensar en la
pureza del acto antes que en el sufri-
miento… Qué pena, también, adorme-
cer el dolor para esquivar su transferen-
cia… Se trata del arte y la medida entre
la acogida del cuerpo real y del cuerpo
vivido. Recordemos que este cuerpo no
es el nuestro y que comunica por fuera
de la palabra.
Esta tarde, cuando lo veo entrar en mi
consultorio con sus padres, está agota-
do y no puedo reprimir mi preocupa-
ción. A pesar de constatar que ha veni-
do con su patineta, signo de un juego de
su edad, de un juego de equilibrio, de
cinética, de su cuerpo en vías de apro-
piación, Baptiste está cansado, agotado,
sus ojos miran hacia otro lado.
Tengo que ser conciso. Ya son las 19hs.
¿De dónde viene este cansancio? De
una pesadilla en la que se ha encontra-
do con su abuelo y su padre muertos.
Hablamos de otros sueños, en los que se
cae por la ventana, así como de algunos

pensamientos diurnos, y de sus ganas
de tirarse por el balcón. Sus padres se
sorprenden y preocupan al escuchar el
contenido de sus pensamientos. Por mi
parte, sé que no siente bien sus piernas,
desde la primera vez que lo vi había
notado que caminaba un poco sobre la
punta de los pies, señal de que la envol-
tura corporal no está cerrada, que la
base está sin acabar. Pregunto cómo
transcurre el momento de acostarlo,
quién le cuenta cuentos, ¿papá se sienta
al lado suyo? ¿Ah, papá te acompaña y
se duerme antes que vos?
Un extraño Dr. Who surge en mí, fami-
liar y extraño a la vez, y esa tarde, me
adentro en este país unheimlich. “Te voy
a enseñar algo. Acostate en el sofá, te
quito los zapatos, me siento a tus pies.
Apoyalos bien sobre mis muslos”. La
fuerza con la que los apoya me hace
pensar que necesita terriblemente con-
tacto y sostén. Hablo en voz alta, cuento
una pequeña historia haptonómica y
propongo que, a partir de ahora, papá
haga lo mismo.
“¿Crees que papá está muerto en su
sueño y que te abandona? Tienes razón
de tener miedo. En la mitología griega,
Hypnos y Thanatos son primos, y
mucha gente piensa como vos. Para
afrontar la oscuridad de la noche, hace
falta confiar en su cuerpo, sentir que la
cama está solida, que hay presencia bajo
tus pies, que no te vas a caer. Si tenés un
poquito de miedo cuando papá se vaya
a la cama, podés poner tus pies sobre
una pequeña almohada”. El padre cuen-
ta entonces que de niño él también tenía
terribles pesadillas de caída sin fin.
Baptiste lo mira intensamente.
Comparten algo. Siento que algo se abre
para el papá, que se escucha a través de
su hijo, como un grito que resonaría
entre ellos. Baptiste se sienta y les ense-
ño lo que es el contacto haptonómico20
con la experiencia del lápiz agarrado
entre nuestros dos dedos índices.
Podrán divertirse en casa. Baptiste está
muy alegre, la sensación de cansancio se
ha desvanecido, y se va cantando subi-
do a su patineta.
La semana siguiente recibo en mi con-
sulta a la psicoanalista de la madre,
quien le ha contado que ha sorprendido
a su niño jugando a la noche en su cama
con un lápiz diciendo “Antoine
Baptiste, Baptiste Antoine…” Todos nos
emocionamos, la madre, la psicoanalis-
ta, y yo, que todavía me siento emocio-
nado escribiéndolo. ¿Cómo se crea el
símbolo en este juego de contacto, entre
la ida y la vuelta, entre hola y adiós, de
cada lado de un lápiz, a condición de
que se trate una presencia real, y una
ausencia real? Una vez la base construi-
da, el silencio se vuelve permeable a una
presencia.
La acogida del cuerpo trata de esta cues-
tión tan delicada. Por supuesto está la
historia de esta familia. Podríamos desa-
rrollar las ramificaciones que ha llevado
a esta construcción, y estaremos muy
felices de entender, explicar, de asociar
embarazo patológico, historia de los
padres y de los antepasados. Pero ante
todo, nos encontramos delante del
Presente del cuerpo vivido en transac-
ción terapéutica. El idioma del cuidado
debe en un principio ser un idioma
encarnado en el cuerpo, para poder pre-
parar ese cuerpo a recibir la historia que
podrá construirse luego.
La transferencia es en primer lugar la
instauración de un sostén realmente
vivido/sentido por los protagonistas,
terapeutas, enfermeros y pacientes. La
construcción del marco sigue con la edi-
ficación de los bordes, los límites espa-
cio-temporales, el ritmo dado a las

Nuestro trabajo consis-
te también en adaptar-
nos a las modalidades y
las capacidades de
expresión y de elabora-
ción de cada paciente

El idioma del cuidado
debe en un principio ser
un idioma encarnado en
el cuerpo, para poder
preparar ese cuerpo a
recibir la historia que
podrá construirse luego

Teniendo la costumbre
y el placer del trabajo
en equipo y, sobre todo,
del pensamiento entre
varios, privilegio siem-
pre las consultas 
múltiples
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sesiones que tendrá que enmarcarse en
una intensidad sostenible. En efecto,
cada sesión tiene que abordarse como si
fuera la primera y la última.
Un paciente esquizofrénico que se sien-
te mucho mejor me habla con frecuen-
cia de sus convicciones: “Oí a una niña
llorar en el 6to piso, y pensé que Usted
le había pedido hacerlo para ponerme a
prueba y curarme…”. Reacciona mejor
a mis hipótesis: “¿Esta niña que llora se
encuentra realmente en el 6to piso?”.
Me dijo hace muy poco: “El corazón
tiene sus razones que la razón descono-
ce”. Y parafraseo a Pascal y a mi pacien-
te: “el cuerpo tiene sus razones que la
razón desconoce”.
A menudo nos olvidamos de esta
dimensión esencial, y aun cuando pen-
samos “cuerpo” nos quedamos en
nuestro espíritu, un cuerpo demasiado
razonado. La acogida del cuerpo en psi-
quiatría no se hace sin poner a prueba
la unidad somato-psíquica en el espacio
de la transferencia. No ocurre de mane-
ra automática y, sobre todo, a corto
plazo. No ocurre si no se trabaja un
esfuerzo de comprensión a largo plazo,
una disponibilidad sostenida, y el cues-
tionamiento de esta fobia del contacto
emocional, que se esconde demasiadas
veces detrás de la teorización estéril de
la psiquiatría ordinaria. Nos enfrenta-
mos muchas veces a la aceptación de
sentirnos tocados o no. Hace diez años,
introduje en Saumery el packing y el
aprendizaje del tacto haptonómico, y
desde entonces estos abordajes partici-
pan de nuestro marco de tratamiento.
Es cierto que los cuerpos no se tocan de
cualquier manera, no solamente los
cuerpos de los pacientes psicóticos, de
la misma manera que no se toca la psi-
que de las personas de cualquier mane-
ra.
Miremos cómo estamos maltratando o
descuidando en nuestros servicios la
atención a diario del cuerpo de nuestros
pacientes: la habitación, la ropa, el cabe-
llo, ¿Cómo aceptamos la incuria de un
paciente en el hospital de día, por ejem-
plo, y que se vaya sin que le hayamos
ofrecido una ducha, un cuidado? Las

manos, las uñas, los pies de los pacien-
tes: incluso en Saumery donde cuida-
mos esta cuestión nos podemos encon-
trar con pies heridos por uñas demasia-
do largas, quebradas o con abscesos.
Frente a tal fracaso de la integración de
las necesidades primarias, deberíamos
casi avergonzarnos de nuestra “inteli-
gencia”. Tomar el partido de los cuida-
dos primarios; ahí está el sentido pro-
fundo de una visita de planta: compro-
bar la realidad de los neceseres de baño.
Max ha dejado crecer sus uñas de pies
hasta que se encarnaron. Logra decir
que no le gustan sus pies, que le dan
vergüenza. ¿Quizás aceptará la ayuda
de Romain, el nuevo enfermero, recién
recibido? Hablamos de este problema
en la consulta con la madre del pacien-
te. La señora cuenta como ella también
se arranca las uñas hasta sangrar cuan-
do piensa en sus otros niños que ha
tenido que confiar a la ASE21 para pro-
tegerlos de un padre maltratador y de
su propia debilidad, aun a riesgo de
repetir su propia historia. Habla de des-
garramiento.
El tratamiento implica un proyecto de
lenta puesta en forma del cuerpo y/o
de sus partes, para prevenir, en lo posi-
ble, la eterna repetición de estas prime-
ras vivencias de desgarramiento. Las
uñas, la boca, la lengua, la piel, el pelo,
el periné, la psique arrancadas. Se ven
los huecos, las brechas a llenar por
todos los medios: glotonería, Tocs22,
alucinaciones, delirio, trastornos gene-
ralizados del comportamiento.
En la Asamblea General Anual del Club
Terapéutico23, mientras miraba como
profesionales y pacientes sentados alre-
dedor de la mesa recontaban juntos los
votos24, concentrados, me dejé llevar a
pensar que una de las funciones del
Club era dar verticalidad, contención y
legitimidad al conjunto de la institu-
ción. Cruzando las necesidades prima-
rias y la verticalidad humana, el socius
asegura una función fórica, y el espacio
del cuerpo se vuelve a delimitar. Es lo
que veía en este momento de votación
que no era semblante. Estas historias de
cuerpo nos acercan a las primeras expe-

riencias de vida que conmueven, si las
dejamos, todos los aspectos de una ins-
titución: de los baños de pies al Club,
pasando por una historia clínica y atra-
vesando a todos los que en ella escri-
ben.

Traducción: Luciana Volco

Notas

1. «Le dossier d’un livre» podría traducirse
como «el lomo de un libro», pero la tra-
ducción literal del francés sería «la espalda
(“dos”) de un libro», ya que “dos” y “dos-
sier” tienen la misma raíz etimológica. (N.
de la T.)
2. Texto basado en la intervención en el
marco de la “Semana Profesional”,
Universidad Católica de Angers, Instituto
de Psicología y de Sociologia Aplicada, el
28 de febrero de 2012.
3. El nombre fue elegido por la paciente
cuando le comentamos nuestro deseo de
escribir sobre su tratamiento. Maureen leyó
los dos textos e introdujo modificaciones y
precisiones.
4. Movimiento fundado por el sacerdote
“l’Abbé Pierre” en Francia a fines de la
segunda guerra mundial para ayudar a las
familias pobres y sin techo, mediante la
venta de objetos donados.
5. En Francia, los usuarios del sistema de
salud tienen el derecho a consultar su his-
toria clínica exclusivamente en presencia de
un médico de su elección.
6.«dossier» en francés. (N. de la T.)
7. «dos», en francés. (N. de la T.)
8. La verticalidad es un concepto importan-
te en la concepción de Geneviève Haag
sobre la evolución del autismo en trata-
miento. Para G. Haag, psicoanalista espe-
cialista en autismo, la verticalidad constitu-
ye un avance en el tratamiento de los niños
autistas, que poco a poco van incorporan-
do la noción de tercera dimensión y de
volumen. Estas adquisiciones les permiten a
su vez enderezarse y enfocar la mirada. Las
diferentes etapas que atraviesan los niños
autistas en tratamiento están descriptas en
detalle en su texto “Resumé d’une grille de
repérage clinique des étapes évolutives de
la personnalité dans l’autisme infantile trai-
té”, en La Psychiatrie de l’enfant, 38-2,
1995. p. 495-527.
9. Oury J., Il, donc, Vigneux, Matrice,
1998, p. 16.
10. Fenómeno frecuente en el autismo, por
lo menos cuando se infiere su origen psico-
lógico.
11. Cf. “Resumé d’une grille de repérage
clinique des étapes évolutives de la person-
nalité dans l’autisme infantile traité”, 1995,
en La Psychiatrie de l’enfant, 38-2, p. 495-
527.
12. Se describe a ella misma como “la
paciente secuencial sensorial de Saumery”.
13. Según el diccionario “Le Robert”, una
secuencia es una “serie ordenada despro-
vista de sentido”.
14. “Políticas de la hospitalidad”,
Conferencias y debates, La Criée Centre
Artaud, Reims, Jueves 23 de febrero de
2012.
15. Se trata de un sistema de auditoría
externa obligatoria realizada cada cuatro
años por la «Alta Autoridad de Salud», en
todos los establecimientos hospitalarios
franceses. (N. de la T.)
16. El «packing» o envoltorio húmedo es
una técnica de psicoterapia introducida en
Francia por el psiquiatra M. A. Woodbury
en los años 60. Esta técnica es muy  utiliza-
da en las instituciones que practican la psi-
coterapia institucional. Se trata de sesiones
durante las cuales se envuelven los brazos y
las piernas del paciente con toallas húme-
das y luego todo el cuerpo y la cabeza con
una sabana húmeda y fría. Rápidamente, el
cuerpo se calienta provocando una sensa-
ción de unidad corporal, a veces por prime-
ra vez. Dos, a veces tres terapeutas forma-
dos a esta técnica acompañan al paciente,
en general uno sostiene la cabeza del
paciente, otro los pies, y el tercero toma
notas. La sesión puede ser silenciosa o el
paciente puede expresar las sensaciones y
vivencias que este envoltorio le produce.
Los terapeutas pueden hacer comentarios
sobre el estado del cuerpo del paciente o
sobre lo que ellos mismos perciben. En
general los pacientes hablan de sensaciones

muy profundas, de sentirse envueltos, sos-
tenidos, a veces emergen recuerdos muy
antiguos. Lo que emerge puede ser, según
la patología del paciente, del orden de la
re-vivencia y la regresión o del orden de
una vivencia de sostén nunca experimenta-
da. La noción de envoltorio es importante
en el marco teórico de esta técnica y se
apoya en los escritos de Didier Anzieu
(sobre todo El Yo-piel, entre otros).
17. Comisión de las relaciones con los
usuarios y de la calidad de la atención
(Commission des relations avec les usagers
et de la qualité de la prise en charge), ins-
tancia interna obligatoria para todos los
establecimientos de salud franceses. (N. de la T.)
18. Charles Baudelaire: “Armonía de la
Tarde” en Las Flores del mal en Spleen et
Idéal, XLVII
He aquí que llega el tiempo en que vibran-
te en su tallo
Cada flor se evapora cual un incensario;
Los sonidos y los perfumes giran en el aire
de la tarde,
¡Vals melancólico y lánguido vértigo!

Cada flor se evapora cual un incensario;
El violín vibra como un corazón afligido;
¡Vals melancólico y lánguido vértigo!
El cielo está triste y bello como un gran
altar.

El violín vibra como un corazón afligido,
¡Un corazón tierno que odia la nada vasta
y negra!
El cielo está triste y bello como un gran
altar;
El sol se ha ahogado en su sangre coagulada.

Un corazón tierno, que odia la nada vasta
y negra,
¡Del pasado luminoso recobra todo vesti-
gio!
El sol se ha ahogado en su sangre coagulada...
¡Tu recuerdo en mí luce como una custodia!
19. Psicoanalista, director de la Clínica de
Saumery.
20. Frans Veldman (1921-2010) es el fun-
dador de la Haptonomía. Describe esta dis-
ciplina como la “ciencia de la afectividad”.
Etimológicamente la haptonomía se cons-
truye a partir del griego (hapto): yo toco,
reúno, establezco una relación, tomo con-
tacto para tratar, curar, sanar, confirmar,
afirmar. La hapsis representa el acto de
tocar, el tacto, la sensación, el sentimiento,
el dominio de lo afectivo. Por ello la hapto-
nomía constituye la “ciencia fundamental
de la afectividad”. A partir de esta defini-
ción, podemos concebir el concepto de
“contacto psico-tactil”. Veldman conside-
raba que podemos “escuchar con las
manos” y “tocar con las orejas”. La psico-
terapia puede enriquecerse con sus ense-
ñanzas, si consideramos la emoción como
un poderoso vector de ligadura entre psi-
que y soma. La emoción no se decreta, su
función vinculante aparece cuando el tera-
peuta acepta escuchar el lenguaje de la
entidad psique-soma y no solamente el de
una psique localizada en el espíritu. ¿Acaso
Freud no escribía al final de su obra “el yo
como entidad corporal de superficie”,
abriendo así la pregunta de la extensión de
la psique sobre el cuerpo?
21. Ayuda Social a la Infancia (Aide Sociale
à l’Enfance), institución estatal que se hace
cargo de los niños abandonados o maltra-
tados por sus familias. (N. de la T.)
22. Trastorno obsesivo compulsivo (N. de
la T.)
23. Un club terapéutico es una asociación
1901, equivalente de lo que en Argentina
se conoce como Asociación Civil sin fines
de lucro. Herramienta esencial de la psico-
terapia institucional, el club funciona den-
tro de la clínica como dispositivo de contra-
peso a la jerarquía médica, y los diferentes
clubes de diferentes instituciones están
agrupados a su vez en una federación
nacional llamada «Croix Marine».
24. Cada año se eligen en el Club
Presidente, Secretario y Tesorero. Pacientes
y profesionales se presentan a 
esta elección en forma paritaria.www.haroldomeyer.blogspot.com.ar
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Nuestras felicitaciones a Héctor Freire, titular del programa, Mario
Hernandez, conductor y productor y a los columnistas 

Matías Eskenazi y Emmanuel Demajo

Nuevo premio a un programa de radio 
realizado por miembros de Topía

El programa “¿Sin salida?” que se emite por FM La Boca (90.1) 
los martes de 20:00 a 21:00 recibió en el pasado mes de mayo, el premio

“Estímulo a la calidad en producción editorial 2013 
(mejor programa de radio)”.

El premio anual de “Estímulo a la calidad en la producción periodística y
la creación” del Registro de Medios Vecinales de Comunicación Social de
la Ciudad fue establecido por la Ley 2.587 sancionada el 6 de diciembre

de 2007.
El jurado estuvo integrado por tres legisladores, tres académicos en

Comunicación Social y tres periodistas.
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Hernán Scorofitz*
Psicoanalista
hernyescoro@hotmail.com

El presente artículo propondrá como
hipótesis principal que la denominada
“reactivación económica” iniciada en el
año 2003 en nuestro país, bautizada por
la actual fuerza gobernante -kirchneris-
mo- como “Década Ganada”, ha tenido
efectos insalubres en la salud mental de
la población trabajadora, resultando
más perjudicial que beneficiosa en su
subjetividad.
A diferencia de lo que se suele presupo-
ner, en simultáneo al incremento de la
tasa oficial de empleo (sistemáticamen-
te manipulada desde el año 2007) en
nuestro país durante los últimos años,
detectamos el aumento de padecimien-
tos y síntomas psíquicos: apuntaremos
a la relación surgida entre la formación
de nuevos puestos de trabajo, en simul-
táneo a la suba en el número de días de
baja laboral notificados y registrados
por la Superintendencia de Riesgos de
Trabajo (Ministerio de Trabajo de la
Nación) junto a las estadísticas oficiales
relacionadas con el incremento en el
consumo (y autoconsumo) de psicofár-
macos.

Me matan si no trabajo y si
trabajo, me enfermo

No descubriríamos la pólvora si señalá-
ramos que bajo las relaciones sociales
capitalistas, el trabajador se aliena (y
por ende, tiende a “enfermarse”), como
tampoco sería novedoso describir el
carácter capitalista del gobierno cuyo
“Padre fundador” Néstor Kirchner
exhibió como una de sus prioridades
estratégicas, el venir a “reconstruir a la
burguesía nacional” al asumir la
Presidencia del país el 25 de Mayo del
año 2003.
Sin embargo, no estaría demás resaltar
para comenzar, desde qué vereda epis-
témica e ideológica vamos a desarrollar
el artículo: los fundadores del psicoaná-
lisis y el materialismo dialéctico e histó-
rico (Sigmund Freud y Karl Marx) serán
de ayuda para pensar el grado patóge-
no y alienante que conlleva “el trabajo”
como acto de venta de la fuerza mer-
cantilizada del sujeto obrero bajo el
régimen capitalista.

Comenzando con el problema pulsional,
Sigmund Freud con una envidiable
agudeza, supo describir el ensamblaje
de los móviles instintivos del individuo
(o “malestar”) bajo las relaciones socia-
les de producción capitalista (o “la cul-
tura”).
“Es imposible considerar adecuada-
mente en una exposición concisa la
importancia del trabajo en una econo-
mía libidinal. Ninguna otra técnica de
orientación vital liga al individuo tan
fuertemente a la realidad como la acen-
tuación del trabajo, que por lo menos
incorpora sólidamente a una parte de la
realidad, de la comunidad humana. La
posibilidad de desplazar al trabajo y a
las relaciones humanas con él vincula-
das una parte muy considerable de los
componentes narcisistas, agresivos y
aún eróticos de la libido, confiere a
aquellas actividades un valor que nada
cede en importancia al que tienen como
condiciones imprescindibles para man-
tener y justificar la existencia real.”
Sin embargo, el propio Freud también
resalta la contradicción inmanente y
ontológica insuperable como “reverso”
bajo las condiciones sociales del capita-
lismo en las primeras décadas del Siglo
XX: “…La actividad profesional brinda
una satisfacción particular cuando ha
sido elegida libremente, o sea, cuando
permite volver utilizables mediante
sublimación inclinaciones existentes,
mociones pulsionales proseguidas o
reforzadas constitucionalmente. No
obstante, el trabajo es poco apreciado,
como vía hacia la felicidad, por los seres
humanos. Uno no se esfuerza hacia él
como hacia las otras posibilidades de
satisfacción. La gran mayoría de los
seres humanos sólo trabajan forzados a
ello, y de esta natural aversión de los
hombres al trabajo derivan los más difí-
ciles problemas sociales.”
Con meridiana claridad nos muestra al
menos dos propiedades del acto huma-
no del trabajo: primero, como valor de
subsistencia. Segundo, como investidu-
ra libidinal cuyo valor es dar sentido a
la vida.
En base a la casuística que iremos desa-
rrollando de “la Década Ganada”,
subrayamos cómo, contingentemente,
ambos factores señalados por Freud
pueden entrar en abierta contradicción:
la “subsistencia” de un porcentaje
importantísimo de la clase obrera

argentina, sostenida en los “beneficios”
de la “reactivación”, se desenvolvió
sobre particulares condiciones históri-
cas que, contrariamente a motorizar los
aspectos vitales del individuo, lo hun-
den en una penosa “existencia real”,
con una arrolladora predominancia de
los “componentes agresivos”. Pura pul-
sión de muerte. Puro síntoma, nada de
sublimación.

En su libro Las Formas del Trabajo y la
Historia, el economista y profesor inves-
tigador de la Universidad de Buenos
Aires, Pablo Rieznik a través de un
minucioso -y exquisito- desarrollo,
plantea desde una concepción marxista
el papel del trabajo en la conformación
del género humano, y a su vez, la con-
tradicción donde determinadas relacio-
nes sociales e históricas provocan la
“animalización” del hombre como fuer-
za productiva:
“…con el capitalismo moderno (…) la
deshumanización del trabajo encuentra
su expresión más clara en la conversión
de la labor humana en el proceso pro-
ductivo directo en una actividad desca-
lificada, en la transformación del traba-
jador en una suerte de apéndice de la
máquina conforme a una célebre defini-
ción que pasó a la historia con el
Manifiesto Comunista. Pero al mismo
tiempo, en las antípodas de este trabajo
real, enajenado y por eso inhumano, el
desarrollo material de las fuerzas pro-
ductivas crea un universo real capaz de
modificar de un modo revolucionario la
actividad vital de la producción…”

A mayor empleo, mayor pade-
cimiento, mayor medicación

De acuerdo al Informe anual de
Accidentabilidad Laboral 2011 de la
Superintendencia de Riesgos del
Trabajo, organismo dependiente del
Ministerio de Trabajo de la Nación,
correspondiente a la evolución de acci-
dentes de trabajo y enfermedades labo-
rales entre el año 2005 y 2011, este últi-
mo año supera a los anteriores en rela-
ción a “casos notificados con días de baja
laboral”, observando una tendencia
ascendente de dicha variable, en simul-
táneo a la tendencia decreciente de los
índices de desempleo. El alza de inasis-

tencias por causas de salud (entre el
2005 y el 2011) aumenta un 25%. No
podemos omitir, por otro lado, que la
notificación de inasistencias de los tra-
bajadores informales, generalmente, no
queda registrada.
El documento “Factores de Riesgo
Psicosocial en el Trabajo en la Argentina”,
también de la Superintendencia de
Riesgos del Trabajo (Ministerio de
Trabajo de la Nación), fechado en abril
del 2013 advierte: “… Las patologías
relacionadas con factores de riesgo psi-
cosocial pueden estar mediadas por el
estrés, como estadio previo a la mani-
festación de un cuadro específico.
Respecto del alcance de las patologías,
habitualmente tiende a visibilizarse
aquellas localizadas en la esfera psí-
quica ya que una organización del tra-
bajo disfuncional puede dejar su
marca en distintos tipos de alteracio-
nes en la salud mental (…) Una carga
de trabajo que el empleado no puede
procesar, dejaría secuelas ubicadas en
el campo de la carga psíquica…”
Si bien podríamos inferir que en perío-
dos de aumento del empleo observa-
mos un incremento de  “notificaciones
de días de baja laboral”, la tendencia
constante y exponencial al consumo de
psicofármacos no parece casual. La
publicación “Una Mirada Específica
sobre la Problemática del Consumo de
Psicofármacos en Argentina 2012”
(Observatorio Argentino de Drogas-
SEDRONAR-Presidencia de la Nación)
del mes de Marzo del 2013, advierte
que más de 3 millones de argentinos
consumen ansiolíticos, lo cual represen-
ta el aumento de un 40% durante el
período 2003-2013, sumado a que casi
el 20% de la población adulta consume
tranquilizantes: “…En Argentina unas
3.303.629 personas (el 18% del total de
población nacional), de entre 12 a 65
años hicieron uso de tranquilizantes o
ansiolíticos. Los más utilizados para
calmar nervios o para poder dormir son
valium, lexotanil, alplax u otros…”
Para el caso, el consumo de medica-
mentos para sostener la funcionalidad
de la venta de la fuerza de trabajo se
generaliza en vastas capas de la pobla-
ción trabajadora, formal e informal. En
todo caso, la precarización no se inscri-
be solamente en las condiciones de tra-
bajo de casi un 40% de los trabajadores
argentinos, sino en el propio consumo
del psicofármaco: la proliferación del
mercado ilegal de ansiolíticos, inducto-
res del sueño y antidepresivos también
pasa a engrosar una de las variables
imposibles de desconocer a la hora de
analizar el “síntoma social” durante la
“Década Ganada”.
Un informe del Sindicato Argentino de
Farmacéuticos y Bioquímicos da cuenta
que el 40% de la población consume
sedantes y estimulantes sin prescrip-
ción médica. Retomando las estadísti-
cas de la publicación del Observatorio
Argentino de Drogas, “…el consumo de
tranquilizantes indica que el mayor
consumo ocurre en el grupo que tiene
entre 25 y 34 años de edad. En cambio,
el consumo de estimulantes sin receta
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médica es mayor en el grupo de perso-
nas más jóvenes, de entre 18 y 24
años…”
Asimismo, los datos de la Confederación
Farmacéutica Argentina (COFA), tam-
bién actualizados al año 2013, confir-
man la tendencia: la venta de remedios
que actúan sobre el sistema nervioso
trepó el 24,67% entre 2004 y 2012. Los
números verdaderamente alarmantes
del mercado farmacéutico se entienden
cuando los especialistas indican que un
40% de la población argentina adulta
padece de trastornos del sueño, los cua-
les ya son casi una epidemia. La sobre-
carga laboral figura entre las principa-
les causas.

Destacamos la relación: precarización
laboral - síntoma - medicalización.
Diferenciamos “medicación” de “medi-
calización” y tomamos como referencia
al psicoanalista argentino Enrique
Carpintero: “Medicar es un acto médico.
En cambio, la medicalización alude a los
factores políticos, sociales y económicos que
intervienen en la producción, distribución
y venta de las grandes industrias médica y
farmacológica. La medicalización es un tér-
mino que se viene usando desde hace
muchos años para demostrar los efectos en
la medicina de la mundialización capitalis-
ta donde lo único que importa es la ganan-
cia…” (Revista Topía N° 49)
Los conquistadores españoles parecen
haber hecho escuela. Cinco siglos atrás,
al momento de expoliar las minas de
plata de Potosí, pagaban a los trabaja-
dores nativos con hojas de coca y la
productividad aumentaba exponencial-
mente, desapareciendo la sensación de
hambre que interfería en los ritmos de
producción.
Creemos necesario destacar una mayor
predominancia, durante los “años
oscuros del 2001” de nuestro país, del
consumo de antidepresivos por sobre
los ansiolíticos, a diferencia de lo que
ocurre actualmente, donde estos últi-
mos conquistaron un lugar privilegia-
do en las preferencias del mercado. En
el trabajo “Las ansiedades de la globali-
zación: venta de antidepresivos y crisis
económica en la Argentina” publicado
en el Social Studies of Science en el año
2003, el Profesor de la Universidad de
California, antropólogo Andrew Lakoff
alude a la supremacía de los antidepre-
sivos en el momento más agudo del
período recesivo y de altas tasas de
desempleo en la Argentina. Sin embar-
go, los últimos años “reactivados”
parecen mostrarnos la hegemonía del
“tranquilizante”, tanto bajo receta
como en el mercado negro. Resulta
alarmante la tendencia a la automedica-
ción.

Desempleo y precarización:
etiología del síntoma “de
clase”

Aun guiándonos por los tan manipula-
dos datos del Instituto Nacional de
Estadísticas y Censo (INDEC), el casi
34% de los asalariados (un poco más de
4 millones) trabaja “en negro”; por otro
lado, si bien la dudosa cifra oficial de

desempleo ha bajado al casi 6%, de los
12 millones de asalariados, más de 4
millones no están registrados o trabaja
“en negro”. La friolera cifra del 35% de
los trabajadores (casi el mismo porcen-
taje de desocupados del año 2002) se
encuentra en una situación de vulnera-
bilidad producto de la precarización
laboral.
Quien suponga que en la subjetividad y
la salud mental del trabajador, la situa-
ción de desempleo tiene efectos más
devastadores que la de precarización se
equivoca. Para la ocasión, citamos al
psiquiatra y psicoanalista Christophe
Dejours, máximo referente de la llama-
da Psicodinámica del Trabajo, a la hora
de un análisis de la clase obrera france-
sa -precarizada- de fines del siglo XX:
“Todos estos trabajadores viven cons-
tantemente la amenaza de despido…
La mayor parte de las variaciones en el
ritmo de producción es absorbida por
empleados precarios, por los que tienen
contrato temporario… En otras pala-
bras, la precariedad no afecta única-
mente a los trabajadores precarios, sino
que tiene graves consecuencias en las
vivencias y conductas de quienes traba-
jan…”
El psiquiatra español Antonio Espino
Granado, en el trabajo “Vida Laboral,
Estrés y Salud Mental” se encarga de
señalar los efectos subjetivos en los tra-
bajadores precarizados actualmente en
España:

“…Se ha asociado la precariedad labo-
ral con un aumento del nerviosismo y
la ansiedad, miedo, sufrimiento,
depresión y pérdida de la sociabilidad
y las relaciones de amistad. (…) A
pesar de que una persona desocupada
puede empeorar su ya reducido bie-
nestar (psíquico) al verse obligada a
aceptar un trabajo precario e inadecua-
do para su capacitación profesional,
esto no suele tenerse en cuenta al dise-
ñar las políticas de empleo, situación
que ha empeorado con las políticas de
austeridad seguidas por los gobiernos
en la crisis actual…”

Conclusión: una década insa-
lubre para la clase obrera

La subjetividad de grandes sectores de
la población trabajadora “beneficiada”
por el proceso de “reactivación” inicia-
do en el 2003-2004 parece contabilizar-
se, en gran medida, más en la columna
del padecimiento y sufrimiento psíqui-
co -a pesar de su presunta “estabiliza-
ción socioeconómica”- que en la de
“ganancias”.
Una “reactivación” cimentada en con-
diciones de extrema precarización y
superexplotación en vastos sectores de
la clase obrera argentina, arrojando un
manantial de padecimientos psíquicos
entre los trabajadores, con la conse-
cuente tendencia al incremento del con-
sumo legal y autoconsumo de psicofár-
macos (con predominancia de ansiolíti-
cos). No parecen ser justamente los tra-
bajadores en su subjetividad quienes
han ganado durante “la Década
Ganada”.
Hacemos nuestra -tomándonos cierta
licencia de modificación- la célebre afir-
mación de Marx en “su” Dieciocho
Brumario de Luis Bonaparte… la historia
se vuelve a repetir dos veces: pero la
tragedia y la farsa por estos días, pare-
cen marchar juntas y de la mano.
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…Intento comprenderlo...
intento entender...
porque dejan que los principios nobles
queden relegados al olvido,
mientras la decadencia se apodera
de este mundo tan incierto,
me niego a entenderlo….
Gerard Foz Bosch

El 15 de mayo de 2011 se producía un
hecho inédito en la historia española.
Ese día un grupo de cuarenta personas
acampaban, de forma espontánea y
apartidista, en la Puerta del Sol en
Madrid, como señal de protesta por la
crisis socio-económica que enfrentaba
aquel país.
La pacífica manifestación terminaba
con un violento desalojo por parte de la
policía, dejando decenas de heridos y
provocando el repudio generalizado de
la población. Miles de personas acudían
rápidamente al lugar para apoyar a los
acampantes. Nacían en España los
indignados.
El movimiento ciudadano, mostraba el
hartazgo respecto de un sistema econó-
mico y social que había dejado en la
calle a miles de españoles, generando
además un incremento del desempleo
sin precedentes en la historia de aquel
país. El pueblo se había cansado de ser una
marioneta manejada por políticos y banque-
ros, y salía a la calle a gritárselo al
mundo.
Producto de esa crisis, muchos españo-
les decidían emigrar en busca de mejo-
res destinos y más oportunidades.
Quizás fue aquella situación crítica en
la que se encontraba el país lo que
impulsó al joven español David Díaz
Ríos, de 19 años, a ir en busca de un
mejor futuro para él y su familia.
Definido por sus familiares como un
chico simpático, amable y generoso, al
que le encantaban los animales, la playa
y la montaña. Un chico intrépido que
no reconocía su discapacidad y que con
16 años había tomado la decisión de
dejar de medicarse debido a los efectos
adversos que éstos le provocaban.1
Al cumplir la mayoría de edad, en 2010,
el ministerio de salud de España realizó
otra valoración de su estado psíquico,
diagnosticándole un retraso mental
ligero y una alteración de la conducta
por trastorno de personalidad, dándole
un grado total de discapacidad del 49%.
Al poco tiempo de haber cumplido sus
19 años, David decidía independizarse
del seno familiar. En febrero de 2011
partía hacia Lérida a vivir junto a su
novia. Justo cuando empezaba a abrirse
camino dando ese trascendental paso,
estallaba la crisis en España dejándole
pocas opciones por delante. La emigra-
ción era una de ellas.
El 27 de mayo de 2011 ingresaba a nues-
tro país proveniente de Colombia.
Cuando revisaron su valija en el aero-
puerto internacional de Ezeiza, el per-
sonal de migraciones encontró peque-
ños paquetes con cocaína. Al verse
involucrado en esta situación y sin
tener real conocimiento del porqué de
su detención, fue preso de un estado de
descompensación debido a la situación
estresante a la que se enfrentaba.

Lo mantuvieron detenido en el
Aeropuerto hasta el 30 de mayo, cuan-
do fue trasladado a la unidad peniten-
ciaria N°20 del Hospital Psicoasistencial
José T. Borda. Debía permanecer en ese
establecimiento en espera del peritaje
psicológico pertinente para poder esta-
blecer su grado de discapacidad y así
decidir la institución dónde debía estar
alojado. El proceso judicial que tendría
por delante sería largo y tedioso.
Dentro de la unidad, fue alojado en una
sala de aislamiento, por prescripción
del psiquiatra de turno, debido a que no
existía un pabellón de jóvenes adultos
en la institución. Ingresó a a las 23:00 hs.
del 30 de mayo. Tan solo tres horas des-
pués del traslado, se produce un incen-
dio en el sector donde se encontraba él,
compuesto por 3 celdas individuales. 
El fuego comenzó en la celda contigua a
la de David, donde se hallaba alojado
Leandro Muñoz. A pesar de estar recu-
bierta por material no inflamable y ser
la única que tenía cámaras de seguridad
en funcionamiento, nadie acudió rápi-
damente a su auxilio. El humo se expan-
dió con urgencia hacia los otros secto-
res, transformándolos en pequeñas
cámaras de gas.
Como consecuencia de este hecho,
Muñoz murió carbonizado, mientras
que David pereció por asfixia debido a
la densa nube de humo generada por
esta situación. Además de los dos falle-
cidos, hubo otro interno, dos miembros
del personal carcelario y un bombero
que resultaron heridos, aunque ningu-
no de ellos de gravedad.
Las pericias no pudieron determinar
con exactitud si el incendio fue acciden-
tal o intencional, se supone que Muñoz
prendió fuego su colchón en reclamo
por las paupérrimas condiciones de
vida en la que se encontraban dentro de
aquel siniestro lugar.
A través de un comunicado, desde el
CELS, responsabilizaron al Estado y
definieron lo ocurrido como parte de la
crisis estructural de las instituciones de
encierro del país y de las graves viola-
ciones a los Derechos Humanos que
padecen las personas alojadas allí.
Con excepción de la celda en la cual se
originó el incendio, los otros comparti-
mentos no contaban con los requisitos
básicos de seguridad, sus paredes esta-
ban completamente cubiertas por mate-
rial inflamable y tóxico, y no había alar-
mas antihumo ni dentro de las celdas, ni
fuera de ellas.
Centenares de personas han muerto en
las cárceles argentinas por la quema de
colchones de espuma de poliuretano.
Como resultado de estas situaciones, la
Corte Suprema de Justicia ha ordenado
desde hace varios años, la utilización de
elementos ignífugos en todo el Servicio
Penitenciario y la mejora de las condi-
ciones generales de alojamiento.
A pesar de esa resolución, la celda
donde se encontraba David era un espa-
cio cerrado, sin ventilación, con cáma-
ras de seguridad que no funcionaban y
con paredes acolchadas que deberían
haber contado con un tratamiento igní-
fugo adecuado. El establecimiento, de
más de 150 años, no estaba preparado
para alojar a personas con ese tipo de
problemáticas (vale la pena preguntarse
si alguna vez lo estuvo).
Personal del servicio penitenciario
declaraba al diario Página 12 que si

El alza de inasistencias
por causas de salud
(entre el 2005 y el 2011)
aumenta un 25%
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Tres horas para morir
Las condiciones de vida en una 
unidad psiquiátrica penitenciaria

Muertes que revelan las condiciones de vida 
en instituciones carcelarias y psiquiátricas de
nuestro país



hubiesen funcionado bien las cámaras
de seguridad de las celdas, si el mate-
rial de las mismas fuese ignífugo y si
hubiera habido una ventana para
observar al internado, no tendría que
haber pasado esta tragedia.
Demasiadas variables peligrosas en
juego que ponen al descubierto el cala-
mitoso estado en que se hallan las per-
sonas alojadas en este tipo de institu-
ciones.
El trágico incendio tuvo como telón de
fondo la campaña de reclamos que
venían llevando a cabo trabajadores y
pacientes de ese centro de salud mental
para lograr mejoras en la infraestructu-
ra básica del establecimiento y la resti-
tución del servicio de gas, cortado en
ese momento desde hacía más de 40
días.
Este caso, como tantos otros, nos mues-
tra la situación de vulnerabilidad en
que se encuentran las personas que
habitan las unidades penitenciarias de
nuestro país (incluyendo las que se
hallan dentro de los hospitales psiquiá-
tricos). En estas instituciones, caracteri-
zadas por el encierro, el maltrato, el asi-
lamiento y el mantenimiento de la
seguridad, se observan severas defi-
ciencias en la atención, rehabilitación y
reintegración social de sus usuarios.
Las lógicas carcelarias y pseudo-tera-
péuticas (coercitivas en todos los casos)
se combinan en estos lugares, provo-
cando un fuerte impacto sobre los
Derechos Humanos de las personas.
Como consecuencia de aquello se gene-
ran situaciones trágicas totalmente evi-
tables si el eje estuviera puesto en la
recuperación de sus huéspedes y no en la
opresión y el mantenimiento del orden.

PRISMA

En el año 2010 el porcentaje de muertes
violentas acaecidas dentro el Sistema
Penitenciario Federal fue del 27%. Este
número, que ya de por sí era alarman-
te, aumentó al 59% en 2011, mostrando
un inusitado recrudecimiento de las
condiciones de vida sufridas en estas
instituciones.2
Las muertes de Díaz y Muñoz fueron la
gota que terminó de rebalsar un vaso
que desde hacía muchos años desbor-
daba de violencia y maltrato. Como
consecuencia de esto, se produjo el cie-
rre de las unidades penitenciarias N°20
y N°27, esta última funcionaba solo con
una población de mujeres. En su lugar
fue creado el programa interministerial
de salud mental, PRISMA.
El mismo establece dispositivos de eva-
luación, tratamiento e inclusión social.
Pretende brindar asistencia a las perso-
nas con padecimientos mentales aloja-
das en las cárceles federales que cum-
plan con los criterios de selección fija-
dos por el programa. Nace como res-
puesta alternativa y superadora del
modelo anterior, en línea con los plan-
teamientos que propone la nueva Ley
de Salud Mental.
El programa plantea 3 pasos: Evaluación,
Tratamiento y Egreso:
Las evaluaciones se realizan teniendo
en cuenta, en primer lugar, el lugar de
residencia originario de las personas

evaluadas, así como de su entorno
social y familiar para determinar la per-
manencia de la persona en el ámbito del
Área Metropolitana o, en los casos en
que se detecte que el sujeto proviene de
alguna otra jurisdicción, se trate por
todos los medios de establecer su trata-
miento en el lugar de residencia origi-
nario, para favorecer las condiciones y
posibilidades de inclusión social futura.
En una segunda etapa se realiza una
evaluación interdisciplinaria cuyo
resultado es un informe sanitario único
que permite gestionar la derivación de
la persona al dispositivo de tratamiento
más adecuado previsto en el Programa,
o recomendar su alojamiento en
Unidades de régimen común.

El tercer paso debe implementarse
fuera del ámbito carcelario. La etapa,
denominada de Egreso, está dirigida a
aquellas personas que provengan de los
dispositivos de tratamiento del progra-
ma PRISMA y que obtengan su libertad
por cualquier medio. Es un dispositivo
sanitario abierto, ajeno al sistema penal,
que encuentra su objetivo principal en
garantizar la inclusión social exitosa de
la persona que egresa. Para lograr aquel
fin, se utilizan casas de medio camino.3
El programa cuenta con un equipo
interdisciplinario que incluye psiquia-
tras, psicólogos, trabajadoras sociales y
enfermeros. Tiene además talleres de
arte, cine, música, fotografía, circo, lec-
tura de cuentos y una huerta donde tra-
bajan los internos. Todas estas activida-
des apuntan a la resocialización y per-
miten la reflexión y el debate de dife-
rentes problemáticas.
Las condiciones de alojamiento han
mejorado sustancialmente respecto del
dispositivo anterior (¿tendrían margen
para empeorar aún más?), en general
las instalaciones son nuevas, con celdas
individuales que se asemejan a una
habitación con altas medidas de seguri-
dad. No existen lugares de aislamiento,
ni de privación sensorial. Hay 3 celdas
con cámaras de seguridad para poder
custodiar a pacientes en estado de des-
compensación psíquica o recién ingre-
sados.
A pesar de haber muchas aristas para
mejorar en el programa, según datos
estadísticos recogidos por el CELS en su
informe anual del 2013, los hechos de
violencia han disminuido sustancial-
mente, modificándose paralelamente la
relación entre los trabajadores y los pro-
pios usuarios. 4
Según el mencionado informe, el siste-
ma de egreso es el punto más innova-
dor el programa, ya que propone un
dispositivo sanitario abierto, por fuera
del sistema penal, con una casa de
medio camino y equipos de seguimien-
to comunitario. El programa plantea un
acompañamiento desde que la persona

está en situación de obtener su libertad
hasta que se encuentra en condiciones
de continuar su vida en sociedad, con
un enfoque centrado en la reconstruc-
ción de los vínculos sociales y familia-
res.
En el informe también se avanza sobre
algunas recomendaciones que harían
mejorar el funcionamiento del progra-
ma, como la definición de los criterios
de admisión, el resguardo del consenti-
miento libre e informado como derecho
inalienable de cualquier persona inter-
nada por motivos de salud mental, la
elaboración de registros vinculares y
familiares a fin de incluirlos como fuen-
te de información, y la definición y pro-
tocolización de cualquier intervención
que implique restricciones a la autono-
mía individual y de seguridad personal.
Se sugieren además auditorías internas
que regulen la administración de la
medicación. Este último ítem resulta de
gran trascendencia debido al uso de psi-
cofármacos como castigo contra los
internos y no como una herramienta
terapéutica que permite, en algunos
casos y bien implementada, mejorar
determinados estados psíquicos (aun-
que sea transitoriamente).
El tratamiento que se propone brindar
asistencia a personas con episodios agu-
dos y con trastornos mentales graves,
ha presentado desde su inicio algunas
dificultades, como las pocas externacio-
nes y derivaciones hacia diferentes tra-
tamientos, quedando en algunos casos
sometidos al mismo régimen de encie-
rro común.
Pese a las dificultades que se presenta-
ron al inicio de la implementación del
programa, la situación que se plantea en
PRISMA es superadora respecto a la
anterior, caracterizada por el uso de la
violencia, el aislamiento, el maltrato
físico, psíquico y sexual y demás viola-
ciones a los DDHH.
Sin embargo es necesario continuar
avanzando en la modificación de las
lógicas de encierro y segregación, soste-
nidas, en gran parte, por los imagina-
rios sociales que asocian al loco y al
delincuente con lo peligroso y lo impre-
decible. Mientras estos estigmas sigan
vigentes, las transformaciones institu-
cionales implementadas penderán de
un delgado hilo que podrá ser cortado
con demasiada facilidad.

Fin y principio

Muchas personas han muerto en las ins-
tituciones carcelarias y psiquiátricas de
nuestro país. El cambio que conlleva la
implementación de este dispositivo
resulta fundamental para el respeto por
la vida de aquellos que, por diversas
circunstancias, han sido recluidos en
estos lugares de horror y desidia.
El trágico desenlace de David (como de
tantos otros) no puede ni debe quedar
impune. Es necesario que cada uno de
los involucrados en su deceso (por
acción u omisión) asuma la responsabi-
lidad ante este hecho. De otro modo
estaremos creando nuevos dispositivos
que apuntan al respeto de los Derechos
Humanos, pero construidos sobre
cimientos que huelen a muerte.
Hoy su familia continúa la lucha en

busca del esclarecimiento de esta trage-
dia, proponiendo además severas penas
para todos los responsables de su muer-
te. Para ello han creado la plataforma
sin fines de lucro Justicia por David,
que tiene como unos de sus objetivos
principales el conocimiento, la divulga-
ción y la denuncia de su caso.
En la misma además se pone de mani-
fiesto el desamparo legal, emocional y
físico que padecen las personas con pro-
blemas psíquicos y sus familiares.
Pretende que este tipo de situaciones,
como la sufrida por David, sean visibi-
lizadas, generando conciencia acerca de
la problemática que viven diariamente
miles de personas.
Otras de las propuestas de la platafor-
ma es la urgente aplicación de la
Convención contra la Tortura y Otros
Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o
Degradantes. En particular, en sus artí-
culos 10 y 11 donde se hace hincapié en
las disposiciones de custodia y las for-
mas de arresto.5

En los mencionados artículos del trata-
do, que entró en vigencia en 1987, se
rescata la importancia de la prohibición
de la tortura y de la formación de las
personas que se encargan de aplicar la
ley. Sobre todo para que las personas
que no estén cualificadas para cuidar y
proteger, que se formen para hacer
dicha labor, ya que tratan con seres
humanos.
La lucha, comenzada en España por sus
familiares y amigos, ha sido replicada
en otros países, sumando adhesiones y
apoyo en diferentes rincones del plane-
ta. Es imprescindible no olvidar lo aca-
ecido por David y tomar conciencia
acerca de las terribles condiciones de
vida que se padecen en estas institucio-
nes.

Notas

1. http://plataformajusticiaparadavid-
diazrios.blogspot.com.ar
2. Centro de estudios Sociales y Legales.
Derechos Humanos en Argentina. Informe
anual 2013.
3. http://www.prensa.argentina.ar.
Secretaria de comunicación pública.
Presidencia de la Nación. Agosto 2011.
4. Centro de estudios Sociales y Legales.
Derechos Humanos en Argentina.
Informe anual 2013.
5. http://plataformajusticiaparadavid-
diazrios.blogspot.com.ar
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En el principio hay la injuria (…)
Y una de las consecuencias de la injuria es
moldear las relaciones con los demás y con
el mundo. Y, por tanto, perfilar la persona-
lidad, la subjetividad del individuo. (…)
El insulto me hace saber que soy una perso-
na distinta de las demás, que no soy normal
Didier Eribon1

Uno “existe” no solo en virtud de ser reco-
nocido, sino, en un sentido anterior, porque
es reconocible.
Judith Butler2

Los “putos” y los conquista-
dores del “Nuevo Mundo”

“«Hay putos», escribió con sencillez
espantosa Francisco López de Gómara
para describir algunas costumbres que
lo sorprendieron después de escuchar
los relatos referidos por los viajeros del
Nuevo Mundo.”3
Así comienza Osvaldo Bazán el segun-
do capítulo de su historia sobre la
homosexualidad en la Argentina sin
disimular su irritación al adjetivar el
relato del historiador y clérigo autor de
la Historia General de las Indias (1552).
Esta narración que, según su autor, ha
“trabajado por decir las cosas como
pasan”, registra incansablemente la
presencia del “pecado de sodomía” o
“pecado nefando” en los nativos de
América. El empeño de López de
Gómara por “decir las cosas como
pasan” nos permite discernir lo que era
“natural” para él y el público para el
que escribe. El clérigo no se queda solo
en la descripción de “actos” o “conduc-
tas”, sino que además sustantiva y adje-
tiva a los protagonistas de esos compor-
tamientos expresando una y otra vez
sus juicios de valor.
Relata que los habitantes de Pánuco
(actualmente ciudad del Estado de
Veracruz en México) profesan una reli-
gión cruel, ya que desollaron a los espa-
ñoles que quisieron conquistarlos, se
los comieron y pusieron sus cueros bien
curtidos en sus templos para jactarse de
ello. Y agrega: “Son asimismo grandísi-
mos putos, y tienen mancebía de hom-
bres públicamente, do se acogen las
noches mil de ellos, y más o menos,
según es el pueblo.”4 Esto le permite
justificar que se los mate o se los tome
por esclavos como modo de “castigar
sus pecados” y, obviamente también,
incautarles el oro.
Más adelante se refiere a los nativos de
Santa Marta (actual ciudad balnearia de
Colombia): “Son muy putos y précianse
de ello…”5 en alusión a su vestimenta
femenina.
En el capítulo sobre el descubrimiento
del Perú sentencia: “y eran ellos muy
grandes putos, por lo cual tratan mal a
las mujeres” y agrega: “…viven como
sodomitas, hablan como moros y pare-
cen judíos [por sus grandes narices].” 6
Todo una petición de principio; identifi-
camos aquí prejuicios muy arraigados
hasta aun muy avanzado el siglo XX.
Más allá del interés histórico que pue-
den conllevar estas referencias voy a

detenerme en una cuestión muy difun-
dida en innumerables textos que se han
escrito y que aun hoy se siguen escri-
biendo sobre homosexualidad apoya-
dos en una de la frases más citadas de
Michel Foucault; la que sitúa la crea-
ción del “personaje” homosexual en
1870:
“La sodomía -la de los antiguos dere-
chos civil y canónico- era un tipo de
actos prohibidos; el autor no era más
que su sujeto jurídico. El homosexual
del siglo XIX ha llegado a ser un perso-
naje: un pasado, una historia y una
infancia, un carácter, una forma de
vida; asimismo una morfología, con
una anatomía indiscreta y quizás miste-
riosa fisiología. Nada de lo que él es in
toto escapa a su sexualidad. (…) No
hay que olvidar que la categoría psico-
lógica, psiquiátrica, médica, de la
homosexualidad se constituyó el día en
que se la caracterizó -el famoso artículo
de Westphal sobre las “sensaciones
sexuales contrarias” (1870) puede valer
como fecha de nacimiento- no tanto por
un tipo de relaciones sexuales como por
cierta cualidad de la sensibilidad
sexual, determinada manera de invertir
en sí mismo lo masculino y lo femeni-
no. La homosexualidad apareció como
una de las figuras de la sexualidad
cuando fue rebajada de la práctica de la
sodomía a una suerte de androginia
interior, de hermafroditismo del alma.
El sodomita era un relapso, el homose-
xual es ahora una especie.”7
Si bien resulta evidente que en la
segunda mitad del siglo XIX la homose-
xualidad se convierte en una categoría
psiquiátrica8 definida y delimitada en
pleno auge del positivismo, transfor-
mando a “criminales” y “pecadores” en
“enfermos”9, esto no significa que no
haya existido una categoría discursiva
“popular” para representar a estos suje-
tos como parte de una clase, previa a las
teorizaciones de los psiquiatras alema-
nes, es decir, no solo como práctica con-
denable, sino como clase “reconocible”.
En particular nos centraremos en la
España de la conquista de América.
¿A qué se refiere López de Gómara
cuando habla de “putos” en el siglo
XVI? Podría sostenerse que en realidad
se refería a la práctica de la sodomía, es
decir al sexo anal, que no es lo mismo
que las relaciones sexuales y/o afecti-
vas entre varones. Pero el mismo autor
parece responder a esta objeción cuan-
do describe al cacique Pacra a quien
Vasco Nuñez de Balboa torturó y asesi-
nó con el fin de sacarle el oro justificán-
dolo en su condición de “pecador”:
“Era Pacra hombre feo y sucio, si en
aquellas partes se había visto, grandísi-
mo puto, y que tenía muchas mujeres,
hijas de señores, por fuerza, con las cua-
les usaba también contra natura; en fin,
concordaban sus obras con el gesto

(resaltado mío).”10 En esta cita queda
claro que tener sexo “contra natura”
con mujeres es algo diferente a ser
“puto”. Hasta aquí sabemos que para
López de Gómara el vocablo “puto” se
refiere a los hombres que tienen rela-
ciones sexuales con hombres y que,
además, les gusta usar vestimenta
femenina, tratan mal a las mujeres y
probablemente les adjudique también
promiscuidad.
Si bien este clérigo no se priva en adje-
tivos a la hora de describir las “cosas
como son”, se repiten estas concepcio-
nes y juicios de valor en otros cronistas
de la época que asimismo relatan repe-
tidamente las torturas y castigos de los
que son objeto los “putos” que son des-
cubiertos “in fraganti”. Dado el temor
que inspiran estos tormentos ejempla-
rizadores, es de esperar que solo obten-
gamos testimonio de los verdugos y no
de las víctimas.11

Alonso Gómez de Santoya, miembro
de la frustrada expedición de Jaime
Rasquín al Río de la Plata, relata en el
siglo XVI la condena a muerte del con-
tramaestre de la urca capitana y la
mutilación sexual de dos grumetes:
“Aconteció un caso nefando y harto estu-
pendo, que en la capitana se halló el contra-
maestre della que era puto, que se echaba
con un mochaco y con otro, pasaba un caso
horrendo; y el contramaestre dieron garrote
y echaron a la mar, y a los mochacos azota-
ron, por ser sin edad los quemaron los
rabos; cosa que dio alteración harta en
ambas naos.“12
Para el marino lo horrendo era que el
“puto” se echaba con un mochaco y

con otro; no la tortura y la mutilación de
los participantes y el asesinato del con-
tramaestre.

“Puto” y Etimología

Según el Diccionario Etimológico de
Joan Corominas deriva de la palabra
“puta”: “Puto: ‘sodomita, especialmen-
te el pasivo’ [mediados del S. XV, Coplas
del Provincial, 42, 75, 7613; «puto que pade-
ce: catamitus; puto que haze: pedico»
Nebrija; anticuado en gran parte de
España, pero muy vivo en la Argentina
y otras partes de América].”14
Asimismo sitúa que “puta” es de etimo-
logía incierta y empezó a utilizarse en el
siglo XIII. Hay dos hipótesis, una que
deriva del latín putus: niño/a, mucha-
cha/o y la segunda del latín pútida, fem.
de putidus ‘hediondo’. Corominas no
explica, ni se pregunta cómo es que el
vocablo “puto” se asocia con una pala-
bra que designa a la prostitución feme-
nina. Aunque sí señala que es común en
diversos idiomas, que términos como
niña o muchacha se tomen peyorativa-
mente para designar la prostitución
femenina. A pesar que carece de funda-
mento fáctico, la asociación sexo entre
varones y prostitución se repite en dis-
tintas épocas y sociedades. No sería
difícil pensar en un deslizamiento de
sentido de la noción de relajación sexual
implícita en la prostitución, a la promis-
cuidad e inmoralidad que se les adjudi-
ca a los varones homosexuales en socie-
dades hostiles e intolerantes a esta
forma de sexualidad.15 Por otro lado, en
sociedades machistas y patriarcales la
penetración al hombre implica humilla-
ción y sumisión porque se asocia con el
rol de la mujer.16 Por ejemplo, en Roma
era mal vista la pasividad sexual de un
ciudadano, ya que se asociaba con
impotencia política. Sin embargo, el
papel sexual pasivo era aceptado en
jóvenes, mujeres y esclavos; todos ellos,
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poder.17Veamos la definición del popu-
lar Vocabulario español-latino de Nebrija
de 1494:
“Puto que padece. Catamitus .i.
Puto affi. Cinaedus .i. pathicus .i.
Puto que haze. Paedico. Onis. Paedicator
(…)Hazerlo el ombre a otro. Paedico.”18
Es decir, el “puto” con rol activo –que
haze- lo traduce al latín como paedico
que significa literalmente “penetrar el
ano”19, mientras que paedicator era el
nombre con el que se designaba a los
prostitutos masculinos que ejercían un
rol activo en la antigua Roma.20 En
cuanto a cinaedus y pathicus refiere a
prostitutos que ejercían un rol recepti-
vo.21 Asimismo, catamitus deriva del
griego Ganimedes. Se trata del hermo-
so hijo del rey de Troya de quien Zeus
se habría enamorado instantáneamente
por su belleza. Envió un águila o bien,
transformándose él mismo en una, lo
llevó al Monte Olimpo donde se con-
virtió en su amante y escanciador de los
Dioses. En la literatura de finales del
Imperio romano se convirtió en sinóni-
mo de lo que el mundo antiguo deno-
minaba “el amado” en la relación entre
dos varones.22

En consonancia con la definición de
Nebrija, la edición de 1780 del
Diccionario de la Real Academia
Española define “puto” como “El hom-
bre que comete el pecado nefando.
Cinaedus, catamitus.”23
Es decir, que ya en 1494 el más popular
diccionario latino español diferenciaba
al “puto” receptor y al “puto” dador en
alusión al sexo entre varones.24

Descripción, discriminación,
insulto

Es difícil discernir si en el castellano
medieval determinada noción era utili-
zada de modo “neutro”, para describir
un tipo de sujetos que llevaban adelan-
te determinadas prácticas o si consti-
tuía un agravio, un insulto, ya que
estos suelen ser, en general, de natura-
leza oral. El contexto que nos brindan
los textos mencionados muestra a las
claras que no se trataba de un vocablo
neutro. Sino que siempre indicaba acu-
sación con consecuencias que inspira-
ban miedo y terror.
El contexto de la España previa al des-
cubrimiento de América traza un clima
general de intolerancia, discriminación
y aplastamiento de la diversidad. En
1449 surgen los Estatutos de limpieza
de sangre como mecanismo de discri-
minación legal hacia las minorías espa-
ñolas conversas bajo sospecha de prac-
ticar en secreto sus antiguas religiones,
en 1478 se instaura la feroz Inquisición
bajo control directo de la monarquía
que la convierte en brazo centralizador

de su autoridad en manos de
Torquemada, así se dibuja un contexto
marcado por la intolerancia social y la
unificación del reino cristiano con la
toma en 1492 de la última ciudad islá-
mica de España, Granada. Le seguiría la
expulsión de los miles de musulmanes
y judíos. 25
Por otro lado, los fueros medievales son
una fuente privilegiada para discernir
el uso como injuria de cierto vocablo, ya
que de modo explícito proclaman como
vedadas determinadas palabras. Allí
aparecen todas las faltas pasibles de
alterar el orden social y, entre estas,
figuran los insultos castellanos medie-
vales.26 En este sentido hallamos que
en el fuero de Burgos de 1255 se regis-
tra como agravio “puto sabido”; donde
el adjetivo “sabido” subraya el carácter
irrefutable de la acusación.27 Así,
“puto” se perfilaba como un tipo “reco-
nocible” con una enorme carga deni-
grante y deshonrosa.
En las crónicas de Indias los conquista-
dores e historiadores hablaron una y
otra vez de “eso”, no cabe duda que los
“putos” y el sexo entre varones era una
temática que insistía y se constituía
como problema. Como sujetos se los
perseguía, torturaba y mataba y como
insulto o injuria se esgrimía para acusar
a quienes se quería descalificar, robar o
sacar del medio políticamente.
A modo de cierre podemos presumir
que en España y luego en
Hispanoamérica, la categoría discursi-
va “puto” fue una categoría discursiva
popular a partir de la segunda mitad
del siglo XV, cuatro siglos antes que la
categoría “homosexual” se convirtiera
en una categoría psiquiátrica.
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dad; este recorte abstracto del deseo que
permite regentar incluso a los que se le
escapan; esta introducción en la ley de lo
que está fuera de la ley. La categoría en
cuestión, e incluso la palabra misma, son
una invención relativamente reciente. (…)
el pensamiento moderno irá creando una
nueva enfermedad; la homosexualidad.
Según Havelock Ellis, la palabra homose-
xual fue inventada en 1869 por un médico
alemán. El pensamiento pseudocientífico
de la psiquiatría, que recortó para reinar
mejor, ha transformado la intolerancia sal-
vaje en intolerancia civilizada.” Guy
Hocquenghem (1972), El deseo homose-
xual, Melusina, Madrid, 2009, p. 23. Ellis,
Havelock (1897), Estudios de psicología
sexual, Vol.2: Inversión Sexual, Reus,
Madrid, 1913. Para profundizar en la rela-
ción entre Foucault y Hocquenghem con-
sultar Didier Eribon, op. cit.
9. Cf. Barzani, Carlos, “Homofobia. Una
reflexión sobre los discursos para definir
mejor el prejuicio sexual” en Revista Topía
N° 51, Buenos Aires, Abril 2008, p. 23.
10. Ibídem Cap. LXV, p. 97
11. Como dice una canción de rock argen-
tina, “si la historia la escriben los que
ganan, eso quiere decir que hay otra histo-
ria”, Nebbia, Litto, Quien quiera oír que
oiga, 1984.
12. Rodriguez Molas, Ricardo, Historia de
la tortura y el orden represivo en la argen-
tina, Eudeba, Buenos Aires, 1984, p. 13.
13. Coplas del Provincial, cáustica sátira
político social anónima, escrita durante el
reinado de Enrique IV, entre los años 1465
y 1474; atribuidas a cuatro diferentes auto-
res: Fernando del Pulgar, Alonso de
Palencia, Rodrigo Cota o Antón de
Montoro. Aquí los versos 75 y 76:
“A ti, fray Diego de Llanos,/puto malquis-
to de gente,/de linaje de villanos,/de san-
gre lluvia doliente,/di a tu hermano, por mi
amor/que castigue su trasero/de tanto
puto palmero/como trae alrededor.”
14. Corominas, Joan, Diccionario crítico
etimológico de la lengua castellana,
Madrid, Gredos, 1954, p. 930
15. Nótese como Gómez de Santoya enfa-
tiza el hecho que el contramaestre “se
echaba con un mochaco y con otro”.
16. Cf. Barzani, Carlos, “Homosexualidad
y patriarcado neoliberal” y Badinter,
Elisabeth (1992), XY, la identidad masculi-
na, Norma, Santa Fe de Bogotá, 1994, p.
62.
17. Boswell, John (1980), Cristianismo,
tolerancia social y homosexualidad. Los

gays en Europa occidental desde el
comienzo de la Era Cristiana hasta el siglo
XIV, Muchnik, Barcelona, 1992, p. 98.
18. Nebrija, Antonio de (Salamanca, 1494),
Vocabulario español-latino, Real Academia
Española, Madrid, 1951.
19. Boswell, op. cit., p. 445, nota 41.
20. Boswell, op. cit., p. 466, nota 87.
21. Ibídem.
22. Ídem, p. 272. John Boswell (1947-
1994), profesor de Historia Medieval de la
Universidad de Yale. En esta investigación
Boswell sostiene el surgimiento de una sub-
cultura homosexual (“ganimédica”) duran-
te el período 1050-1150. El término se
usaba como sustantivo y como adjetivo y
carecía de connotación moral negativa. Ver
especialmente el capítulo: “El triunfo de
Ganimedes. La literatura gay en la Alta
Edad Media.” Para este autor recién en la
segunda mitad del S. XII aparece una viru-
lenta hostilidad en la literatura, que luego
se extendió a la teología y a los escritos jurí-
dicos, antes de esto las disposiciones lega-
les eran raras y de dudosa eficacia.
23. Instituto de Investigación Rafael Lapesa
de la Real Academia Española (2013):
Mapa de diccionarios [en línea]. <
http://web.frl.es/ntllet> 
[Consulta: 16/03/2014]
24. No tomamos la palabra sodomita dado
que su sentido es polisémico, a veces desig-
na las relaciones sexuales entre varones y
en otras ocasiones el sexo “contra natura”
o “en vaso indebido”.
25. El investigador costarricense Jacobo
Schifter sostiene la hipótesis que los espa-
ñoles crearon la idea del carácter y de la
personalidad homosexual en el siglo XVI y
que la “limpieza de sangre” fue la precur-
sora. (comunicación personal)
26. Castillo Lluch, M., “De verbo vedado:
consideraciones lingüísticas sobre la agre-
sión verbal y su expresión en castellano
medieval”, en Cahiers d’Études
Hispaniques Médiévales N°27, 2004, pp.
23 - 35. Esta autora señala que los denues-
tos vedados en los fueros medievales ata-
ñen principalmente al cuerpo (sexualidad y
enfermedad) y a la moral del individuo.
27. Fuero de Burgos, Corfis, Ivy A. (ed.),
Text and concordance of fuero de Burgos,
European MS. 245 Philadelphia Dree
Library, Madison: HSMS, 1987 citado por
Castillo Lluch, op. cit. Se trata de una ver-
sión del Fuero Real, código municipal para-
digmático, completado en 1255 bajo el rei-
nado de Alfonso X.

En sociedades machis-
tas y patriarcales la
penetración al hombre
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sumisión porque se aso-
cia con el rol de la mujer
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A David Liberman, 
por recomendarme que nunca dejara la
música

La sombra de Freud

El psicoanálisis tiene más de un siglo.
Durante este lapso, las intersecciones de
los psicoanalistas con la música son
varias, desde diferentes perspectivas y
objetivos. A pesar de ello, muchas pro-
ducciones actuales desconocen lo pro-
ducido en este campo. Muchos autores
vuelven una y otra vez a una letanía
que se repite cada vez que se habla de
música y psicoanálisis. La generaliza-
ción del manifiesto poco interés de
Freud por este arte que lleva a sostener
una especie de “sordera musical” del
psicoanálisis y los psicoanalistas. Como
si la música hubiera sido “expulsada
del psicoanálisis”.1 O su contrario,
bucear en cada vez que Freud la men-
ciona para entrever un interés oculto
para permitirse avanzar en dicho cami-
no.2 Como si Freud hubiera sido
alguien sensible a todas las artes, una
especie de enviado divino que habría
abierto todos los caminos. Un Moisés
del Mar Rojo de la subjetividad. 
En las siguientes líneas reconstruiré lo
sucedido con Freud y la música; y luego
demostraré, en contra de lo que muchos
suponen, la existencia de una profusa
producción, con las necesarias citas y
menciones para recuperar la riqueza de
estos aportes.

Las biografías de Freud coinciden en
que era un apasionado por la literatura
y más adelante por la escultura y la pin-
tura. Pero la música no lo atraía. Y tenía
la honestidad de decirlo: “Las obras de
arte, empero, ejercen sobre mí poderoso
influjo, en particular las creaciones poé-
ticas y escultóricas, más raramente las
pinturas. Ello me ha movido a perma-
necer ante ellas durante horas cuando
tuve oportunidad, y siempre quise
aprehender a mi manera, o sea, redu-
ciendo a conceptos, aquello a través de
lo cual obraban sobre mí de ese modo.
Cuando no puedo hacer esto -como me
ocurre con la música, por ejemplo-, soy
casi incapaz de obtener goce alguno.
Una disposición racionalista o quizás
analítica se revuelve en mí para no
dejarme conmover sin saber por qué lo
estoy, y qué me conmueve.”3
Hay un poderoso motivo para ello.
Desde muy chico le apasionaba leer.
Tenía una pésima relación con su her-
mana Anna, nacida dos años y medio
luego de él. Al mejorar la situación eco-
nómica de los Freud, le compraron un

piano a Anna, como solían hacer las
familias burguesas de la época, ni bien
disponían de algún dinero. Entonces
ella tenía 8 años y comenzó a tomar cla-
ses. A pesar de que había espacio en la
casa, el sonido de un piano atraviesa las
paredes y estorbaba la pasión por la lec-
tura del primogénito. Como relata
Emilio Rodrigué: “Anna tocaba; a la
madre le gustaba, pero Sigismund se
opuso terminantemente amenazando
con abandonar la casa.”4 Y ganó la par-
tida. El preferido de la madre logró
sacar el piano del hogar. Y esta expe-
riencia lo marcó de por vida. Nunca
disfrutaba de la música, ni en las casas,
ni en los espacios públicos. Ernest Jones
recordaba “la expresión de disgusto
que se dibujaba en su semblante cuan-
do entraba a un restaurante o a un patio
de cervecería donde había una orquesta
y con qué rapidez se llevaba las manos
a los oídos para no oír.”5
Durante su vida nunca cambió su rela-
ción con la música. Su hijo Martin lo
certifica: “(Mi padre) no mostraba ego-
ísmo excepto en un punto raro: era
inflexible su demanda de que no se
tocase el piano en el departamento. Lo
consiguió entonces y, puedo mencio-
narlo, también después, cuando tuvo su
propio hogar. Su actitud hacia los ins-
trumentos de música de cualquier clase
no cambió en toda su vida. Nunca hubo
piano en Bergasse y ninguno de sus hijos
aprendió a tocar un instrumento. Esto
era raro en Viena entonces y probable-
mente también hoy se consideraría
extraño, porque saber tocar el piano se
considera parte esencial de la educación
de la clase media.”6 Pero para ese chico
apasionado en sus lecturas y en la escri-
tura, la música era una molestia. Al día
de hoy quizá lo consideremos extraño,
ya que naturalizamos una serie cons-
tante de estímulos en nuestra vida coti-
diana urbana. Pero pocos años después
de este hecho, Franz Kafka usaba tapo-
nes para sus oídos con el fin de soportar
los ruidos de las ciudades de la nueva
era industrial: “Sin (los tapones)
Ohropax día y noche, no hubiera sobre-
vivido”.7 “Nuestro oído es acosado e
hiperestimulado por una música que
nos administran en grandes dosis, estri-
dente e insidiosa”, tal como Freud cita-
ba en La moral sexual “cultural” y la ner-
viosidad moderna.
Sin embargo, Freud apreciaba las ópe-
ras, especialmente las de Mozart y
eventualmente Wagner. Concurrió
varias veces a escucharlas al teatro y se
sentía conmovido por este género.8
Obviamente, la articulación de la músi-
ca con las palabras era parte de la atrac-
ción de estas experiencias. Por supues-
to, que para muchos esto es una contra-
dicción. Para otros, signo de que en
algún lugar le gustaba. Si detestaba la
música, ¿cómo podía degustar de las
óperas?
Esta es una contradicción si considera-
mos a la música reducida solamente a
su dimensión sonora. Por el contrario,
si tal como venimos sosteniendo, la
música es una experiencia corporal
intersubjetiva vital, no hay tal contra-
dicción.9 A lo largo de nuestra vida, las
experiencias musicales van tallando
nuestro gusto a ciertas músicas. Esto
lleva a que se pueda detestar el piano
que sonaba en la casa tocado por la her-
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obsesivamente luego de enterarse de la
muerte de su ex analista y amigo Karl
Abraham. Reik produce un texto sobre
su autoanálisis para desentrañar por
qué se le había instalado obsesivamente
ese fragmento musical. Esto lo lleva a
analizar sus asociaciones, sus lapsus y
actos fallidos luego de su muerte, su
compleja relación con Abraham, explo-
rar la vida de Mahler, para llegar a su
propia historia para desentrañar el sen-
tido psicoanalítico de fenómenos que
Oliver Sacks denomina “gusanos audi-
tivos o cerebrales”.10
2- El interés por teorizar el acto creativo
del músico como artista y el placer de la
escucha musical han llevado a la cues-
tión de la génesis de la música en el apa-
rato psíquico. ¿Cuáles son los funda-
mentos psicoanalíticos de la producción
y el placer por escuchar música? Varios
autores han emprendido dicha tarea,
desde distintas perspectivas teóricas
dentro del psicoanálisis. Por supuesto,
llegan a diferentes conclusiones. Si bien
Freud había avanzado en otras artes en
textos como El poeta y los sueños diurnos
(1907), no escribió específicamente
sobre la particularidad de la música.
Pero diferentes generaciones de psicoa-
nalistas se adentraron en las diferentes
posibilidades de este entrecruzamiento.
Una rápida e incompleta revisión
bibliográfica nos permitirá ver que la
supuesta sordera de Freud no se trans-
mitió a sus sucesores. En este camino
dejaremos específicamente de lado los
aportes del psicoanálisis para las con-
ceptualizaciones en la práctica específi-
ca de musicoterapia, sino que nos cen-
traremos en lo desarrollado por psicoa-
nalistas.
a- Una compilación sobre las diferentes
perspectivas en Estados Unidos la
encontramos en los dos tomos de
Explorations Psychoanalitic in Music de
principios de los 90.11 Allí encontramos
textos que van desde Heinz Kohut
sobre el placer de escuchar música de
195012, hasta aportes recientes de
Gilbert Rose, quien desarrolla una pers-
pectiva en la cual enlaza psicoanálisis
con avances de las neurociencias.13

mana molestando la tranquilidad de la
lectura, los grupos que tocan durante
un almuerzo e impiden diálogos y a la
vez disfrutar de una ópera, que es una
experiencia absolutamente diferente. Se
produce en una sala y relata una trama
literaria dramatizada. Por ello Freud
podía reconocer cómo lo conmovían Las
bodas de Figaro de Mozart o Los maestros
cantores de Wagner.
Sin embargo, como en muchos otros
campos, la actitud de Freud hacia la
música dejó una huella, cuya sombra
oculta los diversos caminos abiertos
hasta hoy.

La polifonía de los herederos

Desde entonces se han producido dis-
tintas líneas melódicas en la intersec-
ción de psicoanálisis y música. Son de
distinto orden, que pueden ir desde
biografías psicoanalíticas de músicos,
trabajos teóricos, cuestiones clínicas
hasta desentrañar cómo la propia expe-
riencia musical marca el trabajo teórico
y clínico de algunos psicoanalistas.
1- Freud fue quien abrió el camino de
tomar las asociaciones musicales que
aparecen en la clínica psicoanalítica
como formaciones del inconciente. En
Psicopatología de la vida cotidiana afirma-
ba que “quien quiera tomarse el trabajo
de prestar atención a las melodías que
se tararean al descuido y sin intención
hallará regularmente la relación exis-
tente entre el texto de la melodía y un
tema que ocupa el pensamiento de la
persona que la canta.” Pero es Theodor
Reik, en su libro Variaciones psicoanalíti-
cas sobre un tema de Mahler, quien pro-
fundiza en esta vertiente. Su título pare-
ce un trabajo psicoanalítico sobre la
vida y la obra del músico. Sin embargo,
el libro va más allá de eso. La versión
original en inglés es The haunting
melody. Psychoanalitic experiencies in life
and music. La traducción debiera ser “La
melodía obsesiva. Experiencias psicoa-
nalíticas en la vida y en la música”. Allí
analiza una melodía de la Segunda
Sinfonía de Mahler que se le apareció

Alejandro Vainer
Psicoanalista
alejandro.vainer@topia.com.ar

Tomar al psicoanalista
como una mera función,
escindida de su expe-
riencia vital que es el
soporte material tanto
de su práctica clínica
como de sus aportes
teóricos, crea la ilusión
de un psicoanalista sin
sujeto

Yendo del diván al piano

A pesar de Freud, muchos psicoanalistas abrieron caminos sostenidos en su pasión por el 
psicoanálisis y la música
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p /33b- En la Argentina hay una cantidad de
psicoanalistas que se ocuparon de la
intersección entre psicoanálisis y músi-
ca desde distintas perspectivas. Enrique
Racker, desde un abordaje kleiniano,
intentó precisar el origen de la música y
su función a través del trabajo con casos
clínicos de pacientes músicos para fun-
damentar sus hipótesis.14 En los 50 y 60
del siglo pasado, durante las experien-
cias de psicoanálisis con ácido lisérgico
se utilizaba música para acompañar y
estimular la regresión y las asociacio-
nes.15 Arnoldo Liberman, psicoanalista
y escritor argentino residente en
Madrid desde hace muchos años, tiene
una extensa producción sobre obra y
vida de músicos como Mahler y Wagner,
entre otros, donde entrecruza psicoanálisis,
literatura y música.16 Carlos Caruso traba-
ja un original dispositivo de abordaje
de los pacientes psicosomáticos inclu-
yendo la música.17 También hay apor-
tes recientes de varios autores de orien-
tación lacaniana. En general, toman
únicamente los recorridos de Freud y
Lacan como mojones, para encontrarle
un lugar a la música dentro de la visión
lacaniana del Sujeto.18

Un desafío actual para encarar nuevos
avances es partir de una concepción de
sujeto que pueda contemplar la comple-
jidad. Muchos de los análisis antes des-
criptos suponen un reduccionismo psi-
coanalítico para entender el complejo
fenómeno de la música. Esto puede lle-
var a considerar determinaciones indi-
viduales en este complejo campo. No
será ni sólo el grito al nacer, ni las dul-
ces voces de los padres lo que puede
dar cuenta de la espesura de la expe-
riencia musical de cada uno. Para ello el
concepto de corposubjetividad nos
permite avanzar en un abordaje que
posibilita dar un paso fundamental
para poder realizar aportes a la expe-
riencia musical, no reduciéndola a lo
sonoro, ni a lo meramente biológico, ni
a lo psíquico, ni a lo vincular, ni a ser
mero efecto de una pertenencia a una
clase social en una sociedad dada. Una
corposubjetividad que tome en cuenta
el anudamiento de los aparatos orgáni-
co, psíquico y cultural permite otro
abordaje de las experiencias musicales
en toda su complejidad.19
3- La praxis musical de algunos psicoa-
nalistas se suele dejar solamente para
las curiosidades biográficas. Tomar al
psicoanalista como una mera función,
escindida de su experiencia vital que es
el soporte material tanto de su práctica
clínica como de sus aportes teóricos,
crea la ilusión de un psicoanalista sin
sujeto. Se le quita la carnalidad a los
intereses, dejándolos solamente en un
plano intelectual. En este punto, tal
como decía León Rozitchner, “no se
trata aquí de hacer la psicología del
autor, cuya vida espiamos como quien
mira por el ojo de la cerradura, con
curiosidad personal y mal-sana, sino de
comprender las premisas vividas que
abrieron el campo de sus interrogantes
y los orientaron.”20 Veamos algunos
ejemplos.
Gilbert Rose relata que su interés por la
música proviene de momentos de su
infancia donde la música lograba sacar-

lo de profundas angustias. Tanto es así
que su diván y su piano lo acompañan
en su trabajo clínico donde está atento a
la música detrás de las palabras y las
conductas de sus pacientes.21

Enrique Racker era pianista. Cuando
tuvo que exiliarse en la Argentina, pagó
sus estudios dando clases de piano y
además como acompañante de otros
instrumentistas. No sólo siguió con esta
última actividad toda su vida, sino que
escribió un libro específico sobre músi-
ca: 30 obras originales recopiladas y revisa-
das, con análisis de las formas y notas bio-
gráficas de los autores.22 Sería imposible
desgajar esta praxis no sólo de su poste-
rior intento de teorizar sobre la música,
sino también de su interés por avanzar
en su original concepción de la contra-
transferencia. Un pianista que acompa-
ña a un solista siempre es atravesado
por el tipo de toque y expresión de
dicho instrumentista. Esa interacción
entre roles diferenciados entre músicos
habrá sido un telón de fondo de los
desarrollos clínicos y teóricos de
Racker.
David Liberman era pianista de jazz
que pagó su carrera tocando el piano en
la orquesta de su padre, Sam Liberman.
El tema central de su obra fue la cues-
tión de la comunicación en la terapéuti-
ca psicoanalítica centrada en el diálogo
entre paciente y analista.23 Liberman
estaba muy interesado por detectar la
musicalidad de la voz de ambos en el
juego analítico. Su propuesta era lograr
la complementariedad de estilos comu-
nicativos, lo cual tiene una clara reso-
nancia musical. El improvisar en jazz
tiene mucho de escuchar a los demás
músicos, preguntar, responder, sugerir,
en lo que se convierte en un diálogo
musical. En los mejores momentos,
posibilita nuevas asociaciones creativas
y nuevos climas en cada uno de los
músicos, yendo más allá de lo tocado
hasta entonces. Esto se asemeja a aque-
llo que Freud proponía como valida-
ción de una intervención, la confirma-
ción por el surgimiento de nuevas aso-
ciaciones.24 La praxis de Liberman
como músico de jazz seguramente
marcó su interés por el diálogo analíti-
co.
Menos visibles son los efectos de la pra-
xis musical en psicoanalistas que no
escribieron específicamente sobre la
música. Donald Winnicott tocaba el
piano desde niño y amaba la música. En
su vida adulta, entre paciente y pacien-
te se sentaba a tocar el piano.
Invariablemente cerraba su día de tra-
bajo con una sesión musical.25¿Cuánto
de su juego y de su práctica clínica tiene
raíces en esta actividad? No podemos
saberlo, pero seguramente marcó su
estilo y producción como analista.
Para terminar, a esta altura queda
demostrado que la actitud de Freud no
impidió una cantidad de herederos que
abrieron los más diversos caminos sos-
tenidos en su pasión tanto por la música
como por el psicoanálisis. Superponer a
Freud con todo el psicoanálisis produce
una sordera que impide escucharlos.
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“Anna tocaba; a la
madre le gustaba, pero
Sigismund se opuso ter-
minantemente amena-
zando con abandonar la
casa.” Y ganó la partida.
El preferido de la madre
logró sacar el piano del
hogar

En la Argentina hay una
cantidad de psicoanalis-
tas que se ocuparon de
la intersección entre 
psicoanálisis y música
desde distintas 
perspectivas



El ocaso de la ilustración
La polémica del 
spinozismo
Jacobi /Mendelssohn /
Wizenmann /Kant/ 
Goethe / Herder
Universidad Nacional de 
Quilmes, 594 páginas

La que se dio en llamar Polémica del spi-
nozismo despliega una agenda heterogé-
nea de cuestiones que se desarrollan en
este importante texto por primera vez
traducido al castellano por María
Jimena Solé. Los seis escritores y los
once escritos aquí reunidos contribui-
rán a esclarecer los claroscuros de la
Aufklärung y a vislumbrar el potencial
de irradiación que las luces y las som-
bras de Siècle des Lumières proyectan
sobre nuestro horizonte secular, tan
persistente e insistentemente moderno.

Las teorías sexuales en 
psicoanálisis
Qué permanece de ellas 
en la práctica actual
Silvia Bleichmar
Editorial Paidós, 
620 páginas

Este libro es una puesta al día de este
tema y de su incumbencia en la actuali-
dad. La autora emprende un análisis
riguroso de los textos freudianos más
clásicos, pasando por los planteos de
Donald Winnicott y Melanie Klein, para
desembocar en las últimas teorías laca-
nianas. En todas ellas se trata de la
constitución sexual del sujeto, tanto en
su realidad psíquica como en lo biológi-
co y lo legal.

Yo nena, yo princesa
Luana, la niña que 
eligió su propio nombre
Gabriela Mansilla
Universidad Nacional 
de General Sarmiento, 
245 páginas

Este libro es un testimonio de una lucha
por el reconocimiento de la diferencia y
el derecho a la identidad que logró,
entre otras cosas, que por primera vez
en el mundo un Estado reconociera la
identidad de género asumida por una
niña pequeña. Esa lucha corrió los lími-
tes de los saberes y las prácticas profe-
sionales, y también de las políticas que
se despliegan en la infancia.

Gilles Deleuze y la 
ciencia
Modulaciones 
epistemológicas II
Esther Díaz editora
Editorial Biblos, 
270 páginas

La indiferencia por la palabra “episte-
mología” en la multifacética obra de
Deleuze abre brechas para seguir pen-

el reclamo de justicia, trabajo y educa-
ción. Por eso, esta investigación nace
desde este presente cargado de dolores
e injusticias, pero también de luchas y
proyectos, y procura aportar y recupe-
rar conocimientos para un camino libe-
rador hacia otro futuro necesario.

Cartas a quien pretende 
enseñar
Paulo Freire
Siglo veintiuno editores, 
151 páginas

El autor les habla a los docentes sobre
los aspectos más delicados de la prácti-
ca educativa, y lo hace con la firmeza y
la generosidad que caracteriza a su
estilo. En contra de los tabúes que ter-
minan produciendo profesores débiles
y vacilantes, defiende la necesidad de
una autoridad que nada tiene que ver
con la arrogancia y que, por lo contra-
rio, permite la confianza del maestro en
sus propios saberes y en su capacidad
de relacionarse con los alumnos y pro-
ponerle otros mundos posibles.

La infancia y sus bordes
Un desafío para el 
psicoanálisis
Julio Moreno
Editorial Paidós, 
195 páginas

Los bordes de la infancia, la pubertad y
la adolescencia, son a menudo difíciles
de pensar y encarar en la clínica ya que
propone un desafío tanto en la teoría
como en la práctica terapéutica. Este
libro se hace cargo de ese desafío y
muestra las posibilidades de reflexio-
nar sobre las complejidades de esta
temática.

El regreso de las clases
Clase, acción colectiva y 
movimientos sociales
Marcelo Gómez
Prólogo de Maristella 
Svampa
Editorial Biblos, 
306 páginas

Estamos ante un libro capaz de aportar
dispositivos teóricos y conceptos que
resultan potentes y eficaces para ilumi-
nar diversas dimensiones de los proce-
sos de movilización, y que podrán ser
utilizados con provecho en otros estu-
dios sobre acción colectiva. Su pro-
puesta abre un debate sobre la necesi-
dad de reflexionar en profundidad
sobre el carácter de clase de las movili-
zaciones colectivas contemporáneas.

sando, pues unas veces se desliza por
caminos tangenciales a las disciplinas
científicas y otras se ocupa de ellas.
Estas disciplinas que frecuentemente se
denominan sociales, naturales y forma-
les son desmenuzadas por Deleuze y
puestas en escena como problemas
complejos interrelacionados. 
Se trata de pensar lo cambiante y hete-
rogéneo; por eso este libro comprende
también otros puntos de vista sobre la
ciencia, el arte, la vida y la política.

Adolescentes y 
problemas de aprendizaje
Escritura y procesos de 
simbolización en 
márgenes narrativas
Silvia Schlemenson y 
Julián Grunin
Editorial Paidós, 
186 páginas

¿Cuáles son y cómo construyen sus
modalidades de productividad simbóli-
ca los adolescentes y púberes contem-
poráneos? ¿Cómo inciden los aspectos
histórico-afectivos en la constitución y
complejización de sus procesos de sim-
bolización? ¿Cuáles son las particulari-
dades de la escritura en esa época de la
vida? Estos son algunos de los interro-
gantes que propone este texto.

Purificar y destruir
Usos políticos de las 
masacres y genocidios
Jacques Sémelin
Editorial UNSAM, 
399 páginas

El autor se propone explicar cómo en la
modernidad, los procesos de violencia
han podido culminar en masacres y
genocidios. Mediante un enfoque inter-
disciplinario y comparativo, su investi-
gación aborda concretamente el
Holocausto, la depuración étnica en la
ex-Yugoslavia y el genocidio de los
Tutsis en Ruanda. Por la magnitud de la
documentación y la riqueza de las refe-
rencias empleadas, sin lugar a dudas es
un libro imprescindible.

Tucumanazos
Una huella histórica de 
luchas populares
1969-1972
Silvia Nassif
Facultad de Filosofía y 
Letras
Instituto de Investigaciones Históricas
“Dr. Ramón Leoni Pinto”
Universidad Nacional de Tucumán, 
390 páginas

En estas páginas recorremos aquellas
huellas pretendidamente ocultadas con
represión, pero definitivamente marca-
das por el sufrimiento y la lucha del
pueblo. Unas huellas que reaparecen en
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Este libro representa un aporte fundamen-
tal para comprender un aspecto poco estu-
diado y, sin embargo, central en el pensa-
miento de Walter Benjamin: el concepto de
mito, que articula y atraviesa distintas eta-
pas de su obra y que constituyen una de las
principales claves de lectura de El libro de
los pasajes.
Winfred Menninghaus, por un lado, con-
trasta la noción de mito de Benjamin con
las teorías de Mircea Eliade y Claude Lévi-
Strauss, el psicoanálisis de Sigmund
Freud, el romanticismo alemán y la ilus-
tración, Ernst Cassirer, Hermann Cohen y
el surrealismo.
Por otro lado, analiza las relaciones del
mito con las propias concepciones de
Benjamin sobre el lenguaje, la belleza, el
arte y la historia, mostrando cómo la refle-
xión sobre el espacio y el tiempo míticos
son parte esencial de un proyecto teórico
que se concibe como una exploración de los
umbrales.

Winfried Menninghaus (1952) es director
del Instituto Max Planck de Estética
Empírica de Fráncfort del Meno. Ha sido
profesor del Instituto Peter Szondi de
Literatura General y Comparada de la
Frei-Universität de Berlín, así como profe-
sor invitado de las universidades de
California en Berkeley, Yale, Princeton y la
Universidad Hebrea de Jerusalén. Ha
publicado numerosos libros. Este es el pri-
mero traducido en castellano.

Introducción

Para Walter Benjamin, “la filosofía
[fue] con razón [...] a lo largo de su his-
toria una lucha por la exposición de
unas pocas palabras, siempre las mis-
mas” (I, 217/I, 233).* Su rechazo a la
introducción de nuevos términos en
favor del permanente redescubrimien-
to de los viejos ubica a Benjamin den-
tro de la tradición de la “gran” filosofía
citada por él (Leibniz, Kant, Hegel). Sin
embargo, la manera en que llevó a
cabo esa tarea lo separa de los filósofos
“clásicos”, ya que Benjamin empren-
dió una “lucha” terminológica no sólo
en torno a “palabras” canónicas de la
filosofía (como verdad, libertad, natu-
raleza, apariencia, belleza), sino tam-
bién por palabras provenientes de la
cultura de la vida cotidiana (como
moda, mercancía, flânerie) y por la
reflexión conceptual acerca de las

regiones ocultas de la experiencia
(embriaguez, magia, aura). Los múlti-
ples entrecruzamientos de estas termi-
nologías caracterizan la fisonomía del
pensamiento benjaminiano.
Una palabra que pertenece desde hace
mucho tiempo a los tres ámbitos del
lenguaje mencionados −la filosofía en
sentido estricto, la reflexión sobre la
realidad cotidiana y sobre las formas
de vida y pensamiento “arcaicas”, que
en su forma original se han vuelto hoy
marginales− constituye uno de sus
motivos centrales: mito. (Re)construir
el uso que hace Benjamin de esta palabra
significa, al mismo tiempo, proporcio-
nar in nuce una imagen completa de su
pensamiento. Esto se llevará a cabo en
este libro en dos pasos. Primero, se
pondrán de relieve algunas facetas ele-
mentales de su significado, en contras-
te con el trasfondo proporcionado por
tradiciones que han tenido gran
influencia dentro del pensamiento con-
temporáneo sobre el mito. Luego, se
indagará sistemáticamente cómo con-
cibe Benjamin el espacio y la estructu-
ra temporal del mito, así como el vín-
culo de éste con el lenguaje, la belleza,
la libertad y la historia.

En el centro del trabajo se halla un des-
cubrimiento que se remonta a la lectu-
ra del Libro de los pasajes y que a partir
de esta obra tardía revela también
motivos de la obra temprana que hasta
ahora no habían sido tenidos en cuen-
ta: Benjamin trabajó de manera tan
obsesiva el “mito de los pasajes” (V,
515 ss./LP, 415) porque su pensamien-
to mismo es en su totalidad un pasaje
del mito. Ritos de pasaje, rites de passa-
ge, es la denominación que la etnología
da a los actos mediante los cuales se
atraviesa el umbral entre dos estados,
espacios o tiempos. Por ejemplo, “el
arco del triunfo romano”, señala
Benjamin, “convierte en triunfador al
general que regresa a casa” (V, 139/LP,
114). Esto “se inscribe en el contexto de
los rites de passage” (V, 151 s., 521
ss./LP, 123, 419) y es válido tanto para
los pasajes de París como para toda la
“topografía” mítica de Benjamin. Tales
pasajes −los pasajes de París tomados
como acciones y no sólo como lugares−
están constantemente ligados a
“umbrales mágicos” (V, 283/ LP, 233) y
a experiencias de los umbrales (V,
617/LP, 495), es decir, a cesuras en el
continuo espacio-temporal. También
las fisonomías de los paisajes de las
ciudades de Berlín y París pueden
entenderse justamente como un “saber
de los umbrales” (V, 147/LP, 119).
Aunque no sólo ellas: también las
interpretaciones literarias más “céle-
bres” de Benjamin –el ensayo sobre Las
afinidades electivas, la teoría del drama
barroco alemán, los retratos de Proust,
Kraus y sobre todo el de Kafka− se
organizan fundamentalmente en torno
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Saber de los umbrales
Walter Benjamin y el pasaje del mito
Winfried Menninghaus
Traducción de Mariela Vargas y Martín Simesen de Bielke
EEddiittoorriiaall BBiibbllooss,, 113333 ppáággiinnaass

a una ciencia o saber de los umbrales.

Este “saber de los umbrales” tiene para
Benjamin, sin embargo, otro significa-
do más. La experiencia del atravesa-
miento de los umbrales no es sólo un
tema presente en casi todos sus traba-
jos más importantes, sino que ella tam-
bién custodia la forma y la intención de
sus obras o, mejor dicho, produce un
umbral que hay que saber “medir” y
“cruzar”: aquél entre “reproducción” y
“revisión” (I, 295/I, 326), “subversión”
y “restablecimiento” (I, 294/I, 325),
“dinamitación” y rescate del mito.

* Se utiliza la forma de citación están-
dar para las obras de Walter Benjamin
en alemán. Los números romanos indi-
can el tomo y los arábigos, el número
de página. Las siglas de la derecha
remiten a las ediciones castellanas,
cuando éstas existen. En la mayoría de
los casos, las traducciones han sido
modificadas. [N. de los T.]
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No se suele reflexionar sobre las conse-
cuencias en la subjetividad que tiene el
pago de la deuda externa. Se habla de
una deuda que tiene Argentina, aun-
que no es el capital quién la paga. Al
contrario, éste hace importantes nego-
cios mientras el esfuerzo recae en el
conjunto de la población, en especial
sobre los sectores más vulnerables.
La deuda en nuestro país no nació por
generación espontánea. Fue el produc-
to de la dictadura cívico-militar que,
para imponer una política neoliberal,
tuvo que llevar a cabo el genocidio más
grande de nuestra historia. En los
negociados que realizaron se endeudó
hasta la quiebra a las empresas públi-
cas. A la vez, los grupos económicos
ligados a los militares robaron miles de
millones de dólares para luego ser
declarados como una deuda, aunque
nunca habían entrado al país. Luego,
Domingo Cavallo “estatizó” toda la
deuda que habían contraído estos gru-
pos económicos privados engrosando
su valor. Todo esto está probado y
documentado por el juez Jorge
Ballesteros, que en el año 2000 determi-
nó que la deuda contraída durante la
dictadura cívico-militar era ilegítima,
remitiendo su fallo al Congreso de la
Nación. Por supuesto, el expediente
duerme en un cajón de los Tribunales.
Los gobiernos que siguieron durante el
período democrático contrajeron más
deuda al pedir créditos internacionales
para pagar los intereses. Es decir, mien-
tras regularmente se paga, la deuda
aumenta.
El gobierno hace diez años asumió con
una deuda de 144.000 millones de dóla-
res. Durante su gestión se pagaron
173.000 millones y, después de procla-
mar que nos estamos desendeudando,
se deben 197.464 millones de dólares -
según cifras oficiales-. A esto le debe-
mos sumar los pagos futuros del cupón
PBI -que se paga cada vez que
Argentina crece 3% o más-, los pagos al
Club de París, los juicios perdidos ante
el CIADI -tribunal del Banco Mundial
al que recurren empresas trasnaciona-
les-, el pago a REPSOL y las deudas
externas de las provincias -que tienen
garantía del Estado Nacional-. Así se
llega a la cifra astronómica de 300.000
millones de dólares. Como si todo esto
fuera poco, nos encontramos con la
deuda que no entró en canje y que hoy
reclaman los “Fondos Buitres”.
En definitiva, la deuda es ilegítima e
impagable. Cuanto más se paga, más
aumenta. Un verdadero circulo vicioso
que solo sirve para imponer políticas
sociales y económicas por parte de los
organismos financieros internaciona-
les.
En los últimos meses apareció un libro
que se ha transformado en un best seller
mundial: El capital en el siglo XXI de
Thomas Piketty. Con estadísticas de los
últimos 200 años resume el problema a
una sencilla fórmula: (R > C = + d).
Esta significa que la desigualdad
aumenta si la renta del capital es mayor

que el crecimiento del PBI de los países.
Esto es lo que ocurre en el mundo. Por
ejemplo, si un país que crece al 3%
anual y tiene que pagar una renta del
capital del 145% en el mismo lapso -que
es lo que Argentina tiene que pagar a
los “Fondos Buitres”-, entonces se
transforma en una situación sin salida.
Por ello, la única alternativa seria es no
pagar y llamar a un frente de países
para enfrentar las represalias conjunta-
mente y modificar las bases económi-
cas para un desarrollo sustentable. Es
cierto, muchos se pueden alarmar ante
las consecuencias de esta propuesta.
Pero debemos señalar cuáles son los
efectos de seguir pagando como si no
pasara nada. Muchos pretenden sepa-
rar las políticas nacionales e internacio-
nales de los gobiernos de sus efectos en
la vida de la población, apelando a una
lucha que tenga en cuenta solamente
los intereses sectoriales. Para ello es
interesante transcribir lo que dice
Slavoj Zizek sobre el tema: “A fines de
2008, investigadores de Cambridge y
Yale que analizaban las tendencias en la
epidemia de tuberculosis en las últimas
décadas en Europa del Este dieron a
conocer su resultado: tras analizar
datos de más de 20 países, establecie-
ron una clara correlación entre los prés-

económico” y “desendeudamiento”,
que llevó a que los servicios sociales, la
educación y la salud pública cuenten
con un presupuesto reducido, cuyo
deterioro solo beneficia a las empresas
privadas y, en consecuencia, a aquellos
que pueden pagar una prestación.
Los procesos de subjetivación se sostie-
nen en una cultura donde la crisis del
tejido social y ecológico produce un
imaginario donde el futuro es vivido
como catastrófico, el pasado no existe y
solo queda la perpetua inestabilidad
del presente. Por ello los cambios que
se han logrado en el campo de la Salud
Mental encuentran un límite en un
poder que se basa en las actuales con-
diciones económicas, sociales y políti-
cas donde las grandes empresas de
medicina privada y los laboratorios
aumentan su concentración monopóli-
ca para imponer una concepción del
padecimiento subjetivo que solo bene-
ficia sus intereses.
De allí que creemos necesario sostener
no pagar la deuda externa. Sus efectos
en la subjetividad y en el campo de la
Salud Mental atraviesan nuestra prácti-
ca como profesionales. Está demostra-
do que no solo no tiene salida a nivel
económico, sino que solo provocará

tamos del FMI a esos países y el aumen-
to de los casos de tuberculosis.
Cuando los préstamos se interrumpie-
ron, la epidemia de tuberculosis volvió
a reducirse. La explicación es simple: la
condición para el otorgamiento de los
créditos es que el Estado imponga una
‘disciplina financiera’ (reducir el gasto
público), y la primera víctima de esas
medidas destinadas a establecer ‘la
salud financiera’ es la propia salud
pública.” En nuestro país el presupues-
to en Salud se ha reducido agravando el
deterioro de la Salud Pública. Su conse-
cuencia es una suerte de naturalización
de la deficiente atención de lo público
destinado a los pobres. También vemos
como aumenta la pobreza y la margina-
ción, ya que la desocupación es reem-
plazada por trabajos en “negro” y pre-
carizados cuyos efectos en la subjetivi-
dad son analizados en el texto de
Hernán Scorofitz que publicamos en
este número. Los datos son contunden-
tes. En los últimos 10 años la “reactiva-
ción” que se llevó adelante fue sosteni-
da por la precarización y superexplota-
ción. Esto produjo tanto el incremento
de las inasistencias laborales por causas
de salud como el aumento del 40% en el
consumo de ansiolíticos para poder
subsistir en un período de “crecimiento
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Este libro es un aporte a los debates en el campo de la Salud Mental en la Argentina
ya que permite disponer de un acceso directo y amplio al conocimiento de la Reforma
Psiquiátrica Italiana. Como dice Vicente Galli en el prólogo: ¨La clave teórico prag-
mática de las raíces y el desarrollo de la Reforma Psiquiátrica italiana fue la descom-
posición, el desmontaje, el desenmascaramiento y el cierre del manicomio. Que reali-
zaron simultáneamente con el desenmascaramiento y transformación de la psiquia-
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El título de este libro alude a Freud; el subtítulo toma como referencia el pensamiento
de Spinoza. Desde ambas perspectivas el autor responde al desafío que tiene el psicoa-
nálisis de dar cuenta de nuestra época. Así, con nociones propias, enfoca las variacio-
nes de la sexualidad humana, la sociedad de consumo y la práctica clínica del psicoa-
nálisis y su lugar en la cultura para develar las relaciones del sujeto con el poder.
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